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EDITORIAL 


Siguiendo  el  proyecto  de  la 
CLAR  "Por  el  Camino  de 
Emaús",  en  la  segunda  etapa, 
LOS  SIGNOS  DE  LOS  TIEMPOS,  la 
Comisión  de  Reflexión  Teológica  de  la 
Conferencia  de  Religiosos  de 
Colombia,  tuvo  el  encuentro  anual  en 
el  mes  de  junio  y  presentó  un  verda- 
dero abanico  de  propuestas  a  la  vida 
religiosa.  Sobre  el  tema,  cada  par- 
ticipante elaboró  un  artículo  inédito, 
con  unas  pautas  comunes:  reflexión 
teológica  sobre  los  signos  de  los 
tiempos,  la  realidad  colombiana  y  los 
retos  que  ésta  presenta  a  la  vida 
religiosa. 

En  este  número  de  VINCULUM  sólo 
presentamos  una  parte  de  dichos 
artículos,  dejando  para  la  próxima 
unos  aportes  de  sumo  interés  para  el 
ser  y  el  quehacer  de  las  Comunidades 
Religiosas. 

El  Padre  Omar  Velásquez  Valencia, 
cmf,  desde  "Los  signos  de  tiempos  y 
lugares  en  la  Biblia",  nos  introduce  en 
el  Éxodo  y  nos  lleva  a  cuestionarnos  si 
es  posible  que  haya  algún  hecho, 
tiempo,  lugar  o  personaje  bíblico  que 
no  tenga  un  carácter  significativo.  Los 
signos  tienen  vida  y  el  oyente  o  lector 
los  revive  según  su  percepción 
consciente,  desde  distintos  niveles: 


literario,  histórico,  hermenéutico, 
existencial  o  situacional.  Son  medio  de 
expresión  de  una  realidad  inmensa- 
mente trascendente  y  trascendental: 
la  liberación  del  hombre. 

El  Padre  Juan  Manuel  Granados,  sj,  en 
"Razón  y  objeto  de  nuestra  esperanza", 
hace  una  magnífica  exégesis  de 
Romanos  5-8.  Una  reflexión  del 
motivo  teológico  de  la  esperanza  y 
una  aplicación  teológica  del  motivo  de 
la  esperanza  en  la  vida  religiosa.  La 
vida  religiosa  se  teje  en  la  esperanza  y 
se  ofrece  como  anticipo  y  signo  de  una 
plenitud  en  Cristo. 

El  Padre  Víctor  Martínez,  sj,  en  "Los 
signos  de  los  tiempos  y  lugares:  un  desa- 
fío a  la  creatividad  de  la  vida  religiosa  en 
Colombia",  ubica  esos  tiempos  y  luga- 
res en  nuestro  estilo  de  vida,  la  cual 
debe  responder  creativamente  a  los 
retos  que  nos  hace  el  mundo,  en  la 
vida,  en  el  espíritu,  en  la  comunidad, 
en  el  servicio  y  en  la  experiencia  de  los 
votos. 

La  Hna.  Josefina  Castillo,  aci,  nos 
introduce  en  la  realidad  colombiana  y 
la  va  cotejando  con  el  episodio  bíblico 
de  la  Torre  de  Babel,  símbolo  de 
confusión,  corrupción  y  pecado,  y  con 
él  la  etapa  de  exilio,  cuando  muchos 
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israelitas  dudaron  de  Yahvé,  pero  fue 
el  momento  de  salvación  para  los 
creyentes.  La  vida  religiosa,  cual 
centinela,  está  llamada  a  estar  atenta  a 
los  signos  de  los  tiempos,  para 
denunciar  el  mal  y  anunciar  el  Reino, 
con  su  propio  testimonio  y  con  la 
nueva  manera  de  ser  Iglesia,  según  el 
Vaticano  II:  pueblo  de  Dios,  cuerpo  de 
Cristo,  templo  del  Espíritu,  comu- 
nidad fraterna  y  solidaria  con  los 
pobres  de  la  tierra,  con  conciencia 
crítica,  discernimiento  y  compromiso 
profético. 

El  Padre  Ignacio  Madera,  sds,  como 
siempre  muy  cuestionante,  coloca  a  la 
vida  religiosa  frente  a  la  realidad 
colombiana,  caracterizada  por  una 
violencia  que  ataca  principalmente  a 
los  humildes  y  sencillos,  y  pide  que  la 
vida  religiosa  se  pellizque  para  poder 
'Ver,  oír  y  liberar".  Denuncia  cómo 
muchos  no  vemos  ni  oímos  el  dolor 
del  pueblo,  porque  no  nos  ha  tocado 
de  cerca  su  sufrimiento. 

Los  artículos  "La  espiritualidad  encar- 
nada", de  la  Hna.  Beatriz  Charria,  op; 
"La  posibilidad  de  un  nuevo  profetismo 
como  expresión  creativa  de  la  vida 
religiosa,  en  el  camino  de  Emaús ",  del 
Padre    Uriel    Patiño,  oar; 


"Cómo  ser  signos  visibles  de  conversión, 
reconciliación  y  perdón",  de  la  Hna. 
Blanca  Pérez,  mml,  y  los  "Escenarios 
que  desafían  la  vida  religiosa  co- 
lombiana", del  Padre  Luis  Alfredo 
Escalante,  sds,  nos  llevan  a  profun- 
dizar aspectos  muy  puntuales  de  la 
vida  religiosa  de  hoy,  nuestras  forta- 
lezas y  debilidades,  pero  también  la 
fuerza  de  la  novedad  en  el  segui- 
miento radical  de  Jesús  en  medio  del 
mundo  caótico  que  vivimos. 

Terminamos  esta  primera  parte  con 
"La  formación  en  prospectiva"  del  Hno. 
Cristhian  James  Díaz,  fsc,  quien  de 
manera  muy  sugestiva  y  profunda,  nos 
presenta  esta  formación  desde  tres 
imágenes  bíblicas:  el  escultor 
artesano,  el  pescador  y  el  peregrino, 
algo  realmente  creativo  y  actualizado. 

Esperamos  que  nuestras  leaoras  y 
lectores  encuentren  en  estas  páginas 
un  motivo  de  reflexión,  de  cambio,  de 
compromiso,  para  recobrar  sueños  e 
ilusiones  de  la  primera  llamada,  pero 
sobre  todo,  sea  un  espacio  para 
crecer  en  la  confianza  sin  límites  al 
Dios  de  la  vida,  al  Dios  encarnado,  que 
puso  su  tienda  entre  nosotros  y  nos 
compromete  a  poner  nuestra  tienda 
en  medio  de  los  pobres.  Q 

Hna.  Josefina  Castillo,  aci. 
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SIGNOS  DE  TIEMPOS  Y  LUGARES  EN  LA  BIBLIA 

ANALISIS:  tXODO  3.7-9 

« 


R  Ornar  Velásquez  Valencia,  cmf. 


I.  El  Signo  como  vehículo 
de  comunicación 


Enorme  pretensión  querer 
presentar  en  este  formato  una 
síntesis  de  la  semiología 
bíblica,  tan  extensa,  tan  rica  y  tan 
elaborada  desde  Julicher  hasta  acá. 
Como  método  expedito,  deliberada- 
mente he  tenido  que  escoger  un 
hecho  globalizante  y  generador  de  la 
realidad  humana:  la  liberación  de  la 
opresión  egipcia,  realidad  humana 
nada  ajena  al  hombre  de  hoy  (Ex  3, 7-9) 
como  momento  en  que  Dios  se 
decide  por  la  causa  del  hombre. 

En  primer  lugar  preguntémonos,  ¿hay 
algún  hecho,  tiempo,  lugar  o  perso- 
naje de  nuestra  Biblia  que  no  tenga 
carácter  significante?  ¿Hay  algo  en  ella 
que  evada  la  sincronía  o  la  diacronía 
del  signo,  como  hemos  aprendido  con 
Ferdinand  de  Saussure?  Con  Emile 
Durkheim  o  Jean  Cazaneuve  cuestio- 
namos ¿qué  rito  o  mito  no  es  formal- 
mente un  signo  dentro  de  una  deter- 
minada cultura  o  época?  Con  Freud, 
Adier,  Jung  o  Lacan  ¿qué  signo  no  es 
contrastable  en  la  psicología  humana? 
No  siendo  el  pueblo  hebreo  de  origen 


monolítico  o  contemporáneo  sino  una 
simbiosis  de  pueblos  semíticos,  de 
distintas  proveniencias  del  Oriente 
Medio,  se  puede  interrogar,  ¿el 
porqué  determinado  grupo,  en  cierto 
momento,  ha  recurrido  a  ese  medio 
de  significación  y  no  a  otro?  a  este 
lenguaje  simbólico  y  no  a  otro?  ¿por 
qué  la  humanidad  puede  preferir  este 
código  y  no  otro,  aún  a  costa  de 
manifiestos  inconvenientes? 

Todos  los  hechos,  tiempos,  lugares  o 
personajes  bíblicos  como  actuantes, 
constituyen  una  realidad  significativa 
dentro  del  lenguaje  total.  Por  tanto, 
nos  hallamos  frente  al  mismo  tipo  de 
problema  que  planteaba  Marshal  Mac 
Luhan  acerca  de  los  tipos  de  comuni- 
cación más  corrientes.  No  se  trata 
-decía  él-  de  saber  solamente  qué 
contenido  se  encuentra  en  los  mensa- 
jes, sino  que  es  necesario  preguntarse 
ante  todo,  qué  es  lo  que  cada  tipo  de 
comunicación  tiene  de  original  y 
cuáles  son  sus  consecuencias  en  la 
vida  de  quienes  "se  comunican". 
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2.  El  Signo  en  la  comunidad 
de  Fe 

Los  Signos  -  TA  SEMEIA  -  pueden  ser 
considerados  con  el  rigor  científico 
y/o  con  la  perspectiva  aplicada  a  la 
acción  pastoral.  Podemos  entonces 
interrogarnos,  ¿qué  pretendían  los 
escritores,  maestros  y  hagiógrafos  de 
Israel  o  de  nuestra  Iglesia  al  traer  la 
Palabra  hasta  la  comunidad  creyente? 
¿Acaso  no  era  favorecer,  por  los  signos 
el  encuentro  personal  con  Dios,  en  la 
comunidad  y  desde  la  Fe?  Esto  nos 
plantea  necesariamente  el  problema 
del  "lenguaje  de  la  Fe"  y  en  concreto  el 
lenguaje  de  los  textos  bíblicos.  Como 
todo  otro  lenguaje,  éste  también  debe 
ser  descifrado  y  el  hombre  nunca 
sacará  demasiado  de  los  diferentes 
métodos  aportados  por  las  ciencias 
humanas  para  comprender  las 
expresiones  de  la  fe  y  para  dar  una 
base  más  firme  a  la  "Confesión  de  Fe", 
para  una  experiencia  en  el  Espíritu,  sin 
dicotomías,  sin  reduccionismos  y 
desde  la  praxis  comunitaria. 

Los  Signos  tienen  vida  (y  también 
muerte)  y  su  comprensión  tiene  que 
ser  un  pasaje  vital.  El  oyente  o  el  lector 
los  reviven,  según  la  percepción 
consciente  que  haga  de  ellos  en  sus 
diferentes  niveles:  literario,  histórico 
(económico  -político-sociaJ),  herme- 
néutico,  existencia]  y  situacional.  De 
no  ser  así,  los  Signos  pasan  a  ser  unos 
fósiles  interesantes  para  la  arqueo- 
logía o  la  paleontología,  bellísimos 


ejemplares  para  los  museos  eclesiás- 
ticos. Los  Signos  no  son  ambiguos  ni 
escéptico:  son  fruto  de  las  circuns- 
tancias vividas  históricamente  por  una 
comunidad  determinada,  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio.  Así  los  signos  son 
reveladores,  porque  la  revelación  o  es 
histórica  o  no  lo  es  (Cfr.  Ga  4, 4,  Jn  1 .  17- 
18;  IJn  1,1-4). 

3.  El  Signo  en  la  experiencia 
dialéctica  de  opresión- 
liberación 

Para  Israel  hay  una  revelación 
fundamental  en  la  Historia  Salvífica:  el 
hombre  experimenta  formas  de 
egoísmo  que  en  vano  intenta  superzir 
y  sólo  con  la  acción  cooperante  de 
Dios  lo  podrá  lograr.  Podríamos 
reducir  a  seis  las  formas  principales 
del  egoísmo  inscrito  en  la  realidad 
humana  personal  o  social: 

•  El  propio  ser  de  creatura  (como 
participación  en  la  vida  del 
cosmos). 

•  El  egoísmo  convertido  en  pará- 
metro y  norma  suprema  de  acción. 

•  El  egoísmo  organizado  en  grupos 
de  poder  económico,  político  y 
cultural. 

•  El  egoísmo  que  se  adueña  aún  de 
los  mismos  grupos  llamados  a 
combatirlo. 

•  El  egoísmo  que  se  apodera  de  las 
grandes  naciones  y  se  manifiesta  a 
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través  de  su  expansión  colonialista 
o  imperialista. 
•  El  egoísmo  convertido  en  estruc- 
tura socio-religiosa  de  opresión. 

Precisamente  el  pueblo  de  Israel, 
desde  sus  ancestros  patriarcales,  fue 
elegido  para  combatir  estos  tipos  de 
codicia  y  formar  un  pueblo  libre  de 
ellos.  Veámoslo  en  el  análisis  de  Éxodo 
3,  7-9,  que  es  el  máximo  signo  reci- 
bido por  "el  lote  escogido"  de  Dios:  La 
Pascua,  "fiesta  de  la  libertad",  paso  de 
\z  servidumbre  al  servicio,  como 
bellamente  la  denominó  George 
Auzou. 

Moisés,  buscado  en  Egipto  que  huye 
hacia  Madián,  nos  traslada  a  otro 
escenario  de  la  acción,  a  un  lugar  que 
no  sabemos  ubicar  con  absoluta 
precisión.  Pero  es  un  escenario 
importante  en  la  historia  de  Israel, 
siendo  la  cuna  del  Yahvismo  y  lugar  de 
la  alianza.  Moisés  parece  muy  ligado  a 
esta  tierra  y  emparentado  con  el  jefe 
de  un  grupo  seminómada,  los  madia- 
nitas  (Ex  2.  I  1-21;  Cfr.  Gn  25,  2;  37,  25-27; 
39.  l:Ex4,24s;  18.  10-12,  13-24; Jc4.  I  l:Nm 
10,  28-32).  La  parte  de  éstos  en  el 
origen  del  culto  yahvista  no  puede  ser 
precisado  pero  parece  que  su 
influencia  haya  sido  importante. 

En  este  capítulo,  fusión  de  la  redac- 
ción yahvista  y  eiohista,  se  habla  de 
hechos  ocurridos  en  Madián,  aunque 
si  la  mirada  queda  fija  simultá- 
neamente sobre  Egipto,  donde  está 


el  pueblo  hapiru,  y  de  donde  Moisés 
se  ha  alejado,  pero  regresará  para 
reunirse  con  los  suyos.  En  la  narración 
hay  cuatro  temas  incluidos: 

•  La  manifestación  de  Dios  a  Moisés 
en  el  Monte  santo. 

•  Moisés  es  encargado  de  llevar  a  los 
oprimidos  la  buena  noticia  de  su 
liberación. 

•  Auto-revelación  del  Nombre 
divino. 

•  Anticipo  del  proceso  de  la  obra  de 
Moisés. 

La  manifestación  de  Dios  a  Moisés 
que  pastorea  su  grey  en  el  monte  y 
acontece  en  medio  del  fuego,  un 
fuego  que  no  quema  y  desde  el  cual 
Dios  habla.  El  fuego  es  el  signo 
preferido  por  el  yahvista  para 
presentar  una  teofanía  (Gn  1 5.  1 7;  Ex  1 9, 
18).  El  encuentro  con  Dios,  en  aquel 
fuego  hace  que  Moisés  se  dé  cuenta 
del  carácter  sagrado  del  lugar. 

Por  decirlo  de  otra  manera,  tenemos 
aquí  la  etiología  de  un  santuario  que  es 
el  Sinaí-Horeb,  similar  a  aquella  de  los 
otros  santuarios  patriarcales.  Moisés 
tiene  aquí  claramente  los  trazos  de  la 
figura  de  un  patriarca  y  también  los  de 
un  profeta,  en  cuanto  recibe  la  palabra 
de  Dios  y  es  encargado  de  llevarla  a  su 
pueblo  explotado,  como  buena  noti- 
cia de  liberación.  Dios  se  presenta 
como  el  Dios  de  los  padres  que  en 
este  momento  escucha  el  grito  de  sus 
descendientes.  De  este  modo,  la 


Signos  de  tiempos  y  lugares  en  la  Biblia 


anunciada  liberación  no  se  presenta 
como  una  acción  aislada  en  la  historia, 
sin  precedentes,  sino  como  una  prue- 
ba de  la  fidelidad  de  Dios  a  la  promesa 
hecha  a  los  padres. 

La  vocación  y  misión  de  Moisés  (Ex  3, 3- 
4),  constituyen  el  verdadero  centro 
del  capítulo:  son  ellas  la  legitimación 
de  Moisés  como  mediador  de  una 
liberación  que  es  salvación  de  Dios. 
Para  expresar  esta  dimensión,  la 
narración  no  da  a  Moisés  el  relieve  del 
verdadero  protagonista.  El  simple- 
mente es  un  profeta  que  escucha  el 
designio  de  Dios  y  como  mensajero 
lleva  la  noticia  al  opresor  y  al  opri- 
mido. El  mismo  presenta  a  Dios  su 
Inhibición,  su  excusa  (Ex  4,  10-11),  por- 
que se  considera  radicalmente  inca- 
paz de  esta  empresa.  Esto  induce  a 
Dios  a  aclararle  que  será  con  El  y  que 
El  mismo  realizará  esta  obra:  el 
hombre-Moisés  con  el  Dios  actuante. 
Si  en  ciertos  momentos  pareciera 
atribuirse  a  Moisés  el  mérito  de  "llevar 
fuera"  (ÉXO-DOS)  al  pueblo,  se  debe 
al  hecho  de  que  es  considerado  como 
la  encamación  de  la  fuerza  de  Dios 
(como  lo  hará  con  su  goelazgo  el 
siervo  sufriente  de  Israel  o  la  relectura 
cristiana  de  Jesús  de  Nazaret).  Toda  la 
narración  afirma  una  sola  cosa:  Dios 
libera  a  su  pueblo  de  la  esclavitud  del 
poder  opresor  de  Egipto.  Es  ésta 
una  obra  paradigmática:  Dios  ve  la 
opresión,  escucha  sus  gritos,  se  ha 
comprometido  con  este  pueblo 
desde  sus  orígenes  (Gn  12.  1-7.  15), 


desciende  y  salva  (Gn  15,  13-14).  La 
promesa  hecha  a  los  padres  es  el 
fundamento  de  esta  obra  del 
"eternamente  fiel".  (Gn  21 . 33;  Dt  7, 9;  Is 
49,7:ICorl.9;Jnl.l7;Apl9.  Ilb). 

La  tradición  eiohista  coloca  en  este 
contexto  (Madián,  Monte  santo, 
Moisés,  Éxodo)  la  revelación  del 
nombre  de  YHWH,  con  el  cual  Israel 
conoce  e  invoca  a  su  Dios.  En  el 
conjunto  de  la  narración,  esta  reve- 
lación tiene  por  objetivo  legitimar  al 
mediador.  Con  este  nombre  Moisés 
hace  creíble  su  misión,  puesto  que  a 
este  mismo  nombre  le  acompaña  la 
realidad  del  Dios  nombrado  "yo  esta- 
ré contigo"  (Ex  3,  9-12).  Esta  misión 
también  significa  el  salto,  histórica- 
mente importante,  de  la  tradición 
patriarcal  a  la  tradición  mosaica.  La 
explicación  de  lo  que  dicho  nombre 
significa  crea  problemas  al  intérprete, 
puesto  que  el  sentido  dado,  no  se 
deduce  con  claridad  de  la  composi- 
ción morfológica  del  nombre.  Sin 
duda,  la  explicación  del  nombre  es 
posterior  al  hecho  mismo,  que  cierta- 
mente ya  era  conocido  y  usado  por 
otros  grupos  nómadas  y  ciudades 
(v.gr.  Ugarit  y  Ebla),  y  por  tanto  ni  es 
original  de  Israel  ni  aparece  sólo  en 
este  momento.  La  explicación  poste- 
rior aclara  aquello  que  vendrá  a 
revelar  a  Israel  y  en  este  punto 
consiste  su  fuerza  y  también  su 
originalidad.  La  explicación  supone 
que  el  nombre  de  YHWH  derive  de  la 
raíz  "Hayah",  SER  (en  imperfecto  de  la 
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forma  verbal  hebrea  Qal)  "estaré 
como  el  que  estaré"  o  en  su  forma 
presente  "Yo  soy  el  que  soy".  Los 
matices  precisos  de  esta  frase  son 
objeto  de  discusión.  No  parece  que  se 
deba  entender  en  el  sentido  de  aquel 
que  causa  el  ser  (forma  verbal  hifil  en 
hebreo),  puesto  que  estas  sutilezas 
morfológicas  no  son  verosímiles  en 
ese  momento  ni  lugar.  Parece  sí,  y 
ante  todo,  que  intente  afirmar  el  SER 
en  el  sentido  existencia!  de  presencia 
actuante,  operativa:  estar  "realmente 
con,  por  y  para..."  En  este  caso,  el 
nombre  hace  referencia  a  la  acción  de 
Dios,  reveladora  de  su  ser  y  de  su 
nombre. 

No  es  un  Dios  pasivo,  apático  e  ino- 
perante... un  mero  espectador  de  los 
acontecimientos  (el  escritor  sagrado 
hace  una  antropomorfización  de  este 
actuar  de  Dios  "he  visto,  he  oído, 
conozco,  bajo,  saco  y  llevo").  Para  dar 
a  la  discutida  expresión  una  inter- 
pretación más  amplia  y  adecuada 
podríamos  leerla  así:  "yo  soy  aquel 
que  manifiesta  su  ser  con  las  obras  que 
cumpliré  y  por  las  cuales  sabrán  que 
yo  estoy  presente".  En  el  contexto, 
esta  obra  radicalmente  significativa 
(GESTA  DEI)  es  la  liberación  de  la 
esclavitud  y  el  éxodo  a  la  libertad  para 
el  servicio.  Dimensión  solidaria  de 
Dios  (cfr.  Flp  2, 5- 1 1 )  y  paradigma  para 
su  pueblo. 


Y  así  de  toda  la  historia  del  Éxodo, 
con  sus  innumerables  signos  de 
'presencia'  y  de  'fuerza'  salvadoras  de 
Dios,  viene  la  verdadera  explicación 
del  nombre  revelado  a  Moisés.  Dios 
no  tiene  otro  nombre  que  su  misma 
obraliberadoréL  Dios  verbo  dinámico, 
presente,  actuante.  Si  así  es,  el  Nom- 
bre de  Dios  no  terminará  jamás  de 
estar  revelándose,  puesto  que  está 
siempre  presente,  haciendo  conocer 
su  novedad  en  y  por  la  fe  de  los 
creyentes  en  El.  Entiéndase  así,  mu- 
cho más  existencialmente,  el  título  del 
Apocalipsis  "Aquel  que  es,  que  era  y 
que  será"  (Ap  I.  4).  El  está  ahí,  en  el 
puesto,  para  acompañar  la  suerte  de 
su  pueblo,  dejando  su  impronta  en  los 
acontecimientos.  Es  el  Dios  de  lo 
cotidiano. 

Es  un  pronóstico  del  proceso  libera- 
dor, in  'infieri',  de  una  amplitud 
proverbialmente  superior  a  aquellas 
circunstancias  espacio-temporales 
del  Israel  de  ayer,  por  su  dimensión 
significativa:  los  hapiru  reconocerán 
en  Moisés  "salvado"  al  mediador  de  la 
salvación;  los  egipcios  se  opondrán 
obstinadamente  a  dicha  liberación  y 
harán  que  su  poder  se  manifieste  en 
signos  referidos  a  El,  y  al  desprecio  de 
todas  las  resistencias.  Dios  sacará  a  su 
pueblo  de  la  opresión  al  clima  de  la 
libertad. 
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4.  Del  valor  teológico  del 
Signo:  U  PASCUA 

El  valor  histórico  del  éxodo  está 
subordinado  al  valor  teológico,  aun- 
que no  es  ilegítimo  ponerlo  en  primer 
plano.  Es  la  hermenéutica  del  Signo 
que  está  en  juego.  Bien  es  cierto 
que  en  la  historia  universal  y  en  la 
egipcia,  en  particular,  el  éxodo  no  tuvo 
la  grandiosidad  ni  la  importancia  que 
tuvo  para  Israel  y  que  el  libro  del 
Éxodo  le  da.  También  es  cierto  que  no 
tuvo  periodistas  para  que  hicieran  la 
versión  que  conocemos,  recopilada 
por  la  "fe"  del  pueblo  de  Israel,  a 
mucha  distancia  de  los  acontecimien- 
tos, basándose  sobre  recuerdos  larga- 
mente manipulados  y  que  conservan 
"su  Memoria". 

La  infancia  de  Moisés  es  reconstruida 
según  un  antiguo  esquema  de  la 
infancia  de  hombres  célebres,  para 
dar  mayor  resalto  a  aquello  que  ven- 
dría a  ser  y  a  hacer,  ofreciéndose  así, 
un  ejemplo  a  las  futuras  generaciones. 
En  este  caso  específico,  Moisés 
anticipa  la  suerte  de  todo  el  grupo  al 
cual  pertenece:  es  el  primer  liberado 
que  a  su  vez  será  libertador.  El  valor 
teológico  es  primordial  en  sí  mismo  y 
fundamental  para  la  historia  del 
pueblo  de  la  Biblia.  El  testimonio  del 
éxodo  está  en  el  centro  del  credo 
israelita,  que  habla  de  Dios  y  de  sí  en 
estos  términos:  Dios  es  aquel  que 
salva  a  SU  pueblo  de  la  esclavitud  e 
Israel  es  el  pueblo  salvado  por  Dios.  Y 


con  la  fórmula  de  la  Alianza:  YHWH  es 
el  Dios  de  Israel  e  Israel  es  el  pueblo 
de  Dios.  La  interrelación  está  gene- 
rada por  la  Liberación. 

Este  artículo  es  primordial  en  la  fe 
israelita,  no  importa  si  históricamente 
existía  sólo  una  pequeña  porción  en 
Egipto  (los  hapiru),  lo  que  cuenta  es 
que  es  una  liberación  paradigmática 
para  el  Israel  de  todos  los  tiempos  y 
por  tanto  legítimamente  Éxodo  nos 
habla  de  todo  Israel,  que  en  el  curso 
del  tiempo  releyó,  actualizó  y  se  apro- 
pió de  dicha  liberación  -significante 
de  la  liberación  de  todas  las  escla- 
vitudes, de  todos  los  tiempos  y 
lugares-  en  la  celebración  de  la 
Pascua.  En  ésta  Israel-y  no  sólo 
Israel-revive  esa  MEMORIA  que  es 
principio  de  identidad  nacional  pre- 
sente y  prenda  para  el  futuro.  Es  la 
esperanza  en  acción:  el  Dios  que  salvó 
del  opresor  en  aquel  tiempo,  es  el 
mismo  que  está  salvando  y  salvará  de 
todas  las  opresiones.  Lo  intrahistórico 
toma  dimensiones  meta  histórica.  Por 
esto  la  obra  de  "hacer  salir",  de  liberar, 
de  rescatar,  es  presentada  de  tal 
modo  que  haga  ver  quién  es  el  autor., 
"a  fin  de  que  los  egipcios  sepan  quién 
soy  yo".  Así  la  narración  del  éxodo 
aclara  la  sugestiva  y  enigmática 
explicación  de  Ex  3,13  ss.  La  obra  da 
testimonio  de  su  presencia  salvífica. 
Salvación  mediada  por  alguien,  por  el 
hombre  mismo.  Moisés  es  presen- 
tado como  el  realizador  humano:  es  el 
prototipo  de  todas  las  mujeres  y 
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todos  los  hombres  que  luchan  contra 
el  mal  generado  por  el  egoísmo 
humano  (insolidaridad,  mentira,  ido- 
latría, violencia...),  con  la  esperanza 
puesta  en  la  fuerza  de  YHWH.  Por 
otra  parte,  a  través  de  su  obra,  quedan 
desfigurados  los  egipcios,  con  su 
Faraón  y  sus  magos  a  la  cabeza,  para 
hacer  toda  una  simbología  del  mal  y 
sus  consecuencias  perversas.  ( I  Sm  2, 1  - 
10;  Sa)  I  13, 5-9;  Le  I,  46-56). 

Lo  que  el  texto  quería  proclamar  era 
tan  grande  que  no  podía  visualizarse 
sino  a  través  de  personas,  tiempos, 
hechos  y  lugares,  como  MEDIOS  de 
expresión  de  una  realidad  inmensa- 
mente trascendente  y  trascendental 
en  toda  su  teología:  la  liberación  del 
hombre.  El  acontecimiento  es  visto 
como  origen  de  Israel,  paso  de  la 


muerte  a  la  vida,  nacimiento  del 
pueblo  libre.  Todo  esto  tiene  un  cierto 
paralelismo  con  el  Génesis  que  refiere 
el  paso  del  Caos  (donde  potencial- 
mente  están  contenidas  todas  las 
leyes  físicas  y  químicas  del  cosmos), 
del  no  ser  al  ser,  a  su  forma  definitoria, 
de  las  tinieblas  a  la  luz,  de  las  aguas 
primordiales  a  la  vida.  El  Éxodo  es  la 
Génesis  del  pueblo  escogido. 

La  Pascua  memorizará  perpetua- 
mente que  la  historia  es  un  éxodo 
continuo  de  la  esclavitud  a  la  libertad, 
de  la  perdición  a  la  salvación,  de  la 
servidumbre  al  servicio,  que  recléuna 
la  acción  amorosa  de  Dios  y  la 
responsabilidad  activa  del  hombre  (su 
respuesta)  en  todo  momento.  Es  la 
realidad  significada  y  dignificada.  Es  la 
síntesis  del  Amor  actuante.  D 
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y  nos  enorgullecemos  por  la  esperanza  de  la  gloria  de  Dios. 
'  No  sólo  esto,  s/no  que  nos  enorgullecemos  en  las  tribulaciones, 
sabiendo  que  la  tribulación  produce  la  constancia 
*  la  constancia  el  carácter 
el  carácter  la  esperanza 
'  Y  la  esperanza  no  defrauda 
porque  el  amor  de  Dios  ha  sido  derramado  en  nuestros  corazones 
por  medio  del  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado.  (Rom  5.  2t>-S) 


Los  religiosos/as  y  creyentes 
colombianos  estamos  llamados 
a  ser  testigos  de  la  esperanza; 
constructores  y  reconstructores  de  la 
esperanza  de  un  pueblo  que  gime 
todavía  esperando  redención.  La 
situación  pVogresiva  de  violencia  y 
pobreza  que  vive  nuestro  país  (así 
como  nuestro  continente),  se  consti- 
tuye ciertamente  en  un  desafío  para 
nuestra  creatividad.  En  estas  cortas 
líneas  quisiera  mostrar  que  uno  de  los 
principales  desafíos  de  la  vida  religiosa 
en  Colombia  consiste  en  ser  testigos  y 
constructores  de  esperanza. 

Este  escrito  contiene  tres  partes: 

0  La  primera  es  una  presentación 
exegética  breve  de  la  segunda 
sección  de  la  Carta  a  los  Romanos, 
es  decir,  de  los  capítulos  5-8. 

0  La  segunda  parte  es  una  reflexión 
sobre  el  motivo  teológico  de  la 
esperanza. 


0  La  tercera  parte  consiste  en  la 
aplicación  teológica  del  motivo  de 
la  esperanza  en  la  vida  religiosa. 


I .  Los  creyentes  justificados 
por  la  fe  en  Jesucristo  se 
enorgullecen  por  la  espe- 
ranza de  la  gloria  de  Dios 

La  esperanza  cristiana  se  describe  en 
la  carta  a  los  Romanos  como  una 
realidad  presente  que  se  teje  entre 
el  hecho  cumplido  de  la  libera- 
ción, reconciliación,  justificación  por 
medio  de  la  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  el  futuro  de  salvación  que 
tanto  los  creyentes  como  la  creación 
guardan. 

Aquello  que  Cristo  ha  hecho  por 
nosotros,  denominado  efectos  del 
evento  Cristo  en  los  creyentes,  se 
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describe  en  la  Carta  a  jos  Romanos  (y 
en  la  literatura  protopaulína)  con  los 
siguientes  términos:  justificación, 
reconciliación,  liberación,  salvación, 
redención'.  El  análisis  verbal  de  estos 
índices  en  Rm  5,  I  - 1 1  muestra  que  la 
justificación  y  reconciliación  se  des- 
criben en  pasado  (verbos  en  aoristo  o 
participios  dependientes  de  verbos  en 
aoristo),  mientras  que  la  salvación  se 
enuncia  en  tiempo  futuro. 

9  "Entonces,  mucho  más,  habiendo 
sido  justificados  ahora  en  su  san- 
gre seremos  salvados  por  medio 
de  El  de  la  ira. 

10  Pues,  siendo  enemigos  fuimos 
reconciliados  con  Dios  por  medio 
de  la  muerte  de  su  Hijo  mucho 
más\  habiendo  sido  reconciliados 
seremos  salvados  por  su  vida"  (Rm 
5,9-10). 

Lo  mismo  sucede  con  la  liberación  del 
creyente.   La  segunda  parte  del 


capítulo  6  describe  al  creyente  como 
aquél  que  ha  sido  liberado  de  la 
esclavitud  del  pecado  y  ahora  se 
encuentra  al  servicio  (como  esclavo) 
de  la  justicia  y  de  Dios.  La  libertad  del 
creyente  en  esta  parte  de  la  carta  se 
entiende  como  cambio  de  dueño. 
Este  primer  análisis  rápido  y  super- 
ficial de  los  términos,  con  los  cuales  se 
describe  la  acción  de  Jesucristo  a  favor 
de  los  hombres,  nos  ha  mostrado  que 
para  el  Apóstol,  la  vida  del  creyente  se 
encuentra  a  medio  camino  entre  la 
justificación,  la  redención,  la  recon- 
ciliación y  la  liberación  ya  recibidas,  y 
un  futuro  de  salvación  que  se  espera. 

Pablo  describe  la  vida  del  creyente  en 
la  segunda  sección  de  la  Carta  a  los 
Romanos\  como  una  vida  según  el 
Espíritu,  por  oposición  a  una  vida 
según  la  carne  (Rm  8.  4-17).  He  dicho 
que,  según  el  Apóstol,  el  creyente  ya 
ha  sido  justificado,  reconciliado, 
liberado  y  redimido  por  medio  de  la 


En  este  punto  sigo  a  Fitzmyer,  Joseph,  "Soteriología  y  Antropología"  paulinas  en:  The  NewJerome  Biblical 
CommenMOí  New  York,  1968.  Y  su  más  reciente  obra:  ^ománs,Doubleday,  New  York,  1993. 

^  5,  9-11.  Argumentación  minori  ad  maius,  e.d  qal  wahomer.  El  punto  aquí  es:  si  Dios  ha  hecho  algo 
realmente  difícil,  como  justificar  a  los  impíos  pecadores,  Él  hará  por  comparación  loquees  fácil,  e.d.  salvar 
de  la  ira  a  quienes  son  justos  a  sus  ojos.  yénse-.Oaníieid.CLE.,  A  Criücal  and  Exegedcsl  Commentary  on 
[he Episile ta  iheRomans.  2  vols.,  IBC, (Edimburgo,  1 975),  265-266. 

^  Es  decir,  en  la  capítulos  5-8  considerados  la  sección  antropológica  déla  misma  carta.  Para  el  análisis  de  la 
disposición  paulina  en  la  Carta  a  los  Romanos  y  en  particular  de  esta  sección  sigoa  J-N.,  Aletti.  Véase  de 
este  autor:  La  Leñera  ai  Romani  e  la  Giusíizia  di  Dio,  (Roma,  1997);  Israel  ei  la  Loi  dans  la  Leure  aux 
Romans,  Cerf  (París,  1998);  "Romanos"  en  ICBC  (Collegeville,  1998),  1416-58.  Sobre  la  constatación 
del  modelo  retóhco  en  la  carta  a  los  Romanos,  del  mismo  autor:  "La  présenced'un  modéle  rhétoriqueen 
Romains.  Son  róle  et  son  importance",  Bib  71  ( 1990)  1-24,  "La  dispositio  rhétorique  dans  les  épitres 
pauliniennes:  propositions de  méthode",  NTS38  ( 1992)  385-401. 
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muerte  y  resurrección  de  Cristo.  Sin 
embargo,  constatamos  que  la  realidad 
presente  de  los  creyentes,  al  parecer, 
dista  mucho  del  ser  hombres  y  muje- 
res nuevos.  Dicho  con  otras  palabras, 
la  vida  del  creyente  no  parece  ser  una 
nueva  vida  (ni  según  el  Espíritu) 
porque  los  creyentes,  por  una  parte 
siguen  expuestos  a  las  tribulaciones, 
dolores  y  calamidades,  y  por  otra, 
siendo  sujetos  de  los  caprichos  del 
pecado. 

El  Apóstol  responde:  primero,  nada, 
ni  las  tribulaciones,  ni  las  mayores 
desgracias  nos  pueden  separar  del 
amor  de  Dios,  ya  manifestado  por 
medio  de  Cristo.  Aunque  el  creyente 
se  encuentre  en  situación  de  angustia 
(de  pobreza,  de  persecución  o  de  in- 
justicia), constata  que  esas  situaciones 
fortalecen  su  esperanza;  incluso  la 
creación  en  medio  de  su  situación  de 
sometimiento  a  la  corrupción  se  en- 
cuentra sujeta  a  la  esperanza.  Dicho 
con  otras  palabras,  la  vida  del  creyen- 
te en  Cristo  no  es  descrita  por  Pablo 
como  una  vida  'rosa',  sin  dificultades 
que  provengan  del  exterior  del 
creyente  o  de  fuera  de  su  comunidad, 
se  trata  de  una  vida  de  unión  íntima 
con  Cristo  en  la  cual  nada  puede  ya 
efectivamente  separarlo  de  su  Señor. 
Segundo,  el  Apóstol  responde:  el 
creyente  justificado  no  se  encuentra 
más  en  una  situación  de  pecado  (o 
bajo  pecado).  El  creyente  no  es  un 
pecador  (hamartolos)  o  no  se  encuen- 
tra ya  en  tal  categoría.  Puede  que  el 


creyente  peque,  pero  ello  no  lo 
coloca  en  una  situación  de  separación 
de  Dios;  con  otras  palabras,  las  dificul- 
tades que  provienen  del  interior 
humano  (su  incapacidad  para  obrar  la 
bondad  o  lo  que  quiere  Dios)  tam- 
poco pueden  separar  al  creyente  del 
amor  de  Dios.  Ahora  bien,  ¿cómo  se 
explica  esto? 

He  subrayado  en  los  dos  casos  que 
nada  (ya  sea  que  provenga  del 
'exterior'  o  el  'interior'  de  los  seres 
humanos)  nos  puede  separar  del  amor 
de  Dios  revelado  en  Cristo.  Pues  bien, 
este  'puede'  constituye  en  este  caso 
toda  la  diferencia.  Pablo,  siguiendo 
algunos  rabinos  de  su  época,  divide  la 
historia  humana  en  períodos,  de  Adán 
hasta  Moisés,  de  Moisés  ajesucristo,  y 
después  de  Jesucristo  (en  algunos 
casos  también  usa  la  figura  de 
Abraham  para  delimitar  la  historia). 
Para  el  Apóstol  el  problema  de  los 
hombres  antes  del  acontecimiento  de 
Cristo  consistía  en  que  ellos  se 
encontraban  en  una  situación  de 
pecado  y  muerte  (Rm  5,  13-14),  situa- 
ción ésta  previa  a  la  ley,  y  agudizada 
por  la  introducción  de  la  misma  ley 
(Rm  5.  20).  Los  hombres  antes  de 
Cristo,  según  Pablo,  no  podían  ser 
libres  porque  eran  esclavos  del  poder 
del  pecado.  Jesucristo  hace  posible  lo 
que  antes  era  imposible  (Rm  8, 3),  y  ello 
lo  hace  porque  por  medio  de  su 
muerte  en  cruz,  que  eliminó  la 
pretensión  del  dominio  del  pecado 
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sobre  el  hombre\  Ahora  los  seres 
humanos  podemos  efectivamente  ser 
libres,  ahora  podemos  ser  sujetos  de 
decisión.  Lo  anterior  no  elimina  ni  la 
existencia  del  mal,  ni  de  las  desgracias, 
ni  del  mismo  pecado  (¡tampoco 
justifica  su  existencia!);  sí  elimina,  por 
el  contrario,  su  capacidad  de  afectar  y 
determinar  a  los  seres  humanos. 
Ahora  los  seres  humanos  no  sola- 
mente 'pueden',  sino  que  han  sido 
capacitados  por  el  mismo  Espíritu  de 
Dios  para  vivir  como  sus  hijos. 

La  vida  en  esperanza  del  creyente  o  lo 
que  es  lo  mismo,  su  vida  según  el 
Espíritu  se  describe  como  una  vida 
ética.  Rm  6,  1-4:  presenta  esta 
situación  afirmando  que  el  creyente 
no  puede  efectivamente  pecar  más 
porque  está  en  gracia,  es  decir,  ha  sido 
bautizado  o  inmerso  en  la  misma 
muerte  de  Cristo,  o  lo  que  es  lo 
mismo  se  encuentra  consepultado 
con  Cristo.  Paradójicamente  a  este 
estado  de  identificación  con  la  muerte 
de  Cristo,  que  se  entiende  como  un 


estado  de  identificación  con  la  muerte 
de  Cristo,  que  se  entiende  como  un 
estado  de  separación  del  poder  del 
pecado,  no  le  corresponde  un  estado 
de  identificación  con  la  resurrección 
de  Cristo.  Rm  6,  4-5  describe  por  una 
parte  que  esta  situación  de  resurrec- 
ción consiste  en  un  hacerse  futuro  con 
Cristo,  y  por  otra  parte  enuncia  el 
presente  en  términos  éticos,  caracte- 
rizado como  un  caminar  en  novedad 
de  vida.  La  vida  nueva  del  creyente 
que  se  teje  en  su  aquí  y  ahora  se  reto- 
ma en  la  peroración  o  exhortación  de 
Rm  6,12-1 4,  allí  se  define  la  vida  ética 
del  creyente  bautizado  como  una  vida 
en  la  cual  se  ponen  los  miembros  de  la 
persona  al  servicio  de  la  justicia.  Más 
adelante,  en  Rm  6, 1 5-24  se  ampliará 
esta  definición,  afirmando  que  se  trata 
de  una  vida  en  la  cual  se  dan  frutos 
para  la  justicia  y  para  la  santidad. 

Resumiendo:  La  segunda  sección  de  la 
Carta  a  los  Romanos  (Capítulos  5-8) 
describe  la  vida  del  creyente 
justificado  por  la  fe  en  Cristo.  La  vida 


"En  Id  afirmación  "nosotros  fuimos  muertos  al  pecado"  (Rm  6, 2),  "pecado"  (en  dativo)  se  presenta  como  el 
complemento  mdirecto  de  la  muerte.  Sm  embargo  no  es  claro,  a  primera  vista,  cómo  se  puede  traducir  tal 
expresión  y  qué  matiz  quiso  indicar  Pablo  con  ella.  El  "dativus  incommodi"  indica  la  desventaja  o  el 
detrimento  del  sustantivo  declinado  como  dativo,  es  decir,  sustantivo  a  cuyo  detrimento  sucede  la  acción 
principal.  Tal  dativo  también  se  denomina  "de  interés",  e  indica  el  interés  del  sustantivo  en  cuestión.  Si  se 
considera  tfi/l  a  marti^l  como  un  "dativus  incommcxJi",  se  pcxJría  parafrasear  su  sentido  de  la  siguiente 
forma:  Nosotros  fuimos  muertos  a  desventaja  del  pecado  o  con  detrimento  del  pecado,  o  dicfio  de  otro 
modo,  fuimos  muertos  al  interés  del  pecado.  Si  se  considera,  siguiendo  la  argumentación  paulina,  que  el 
interés  del  pecado  sobre  el  tiombre  es  ejercer  su  dominio,  haciéndolo  esclavo  de  la  ley  para  conducirlo  a 
la  muerte,  se  debe  reconocer  entonces  que  el  dativo  tfi/l  a' marti,al  indica  que  fuimos  muertos  al  interés  del 
pecado  que  es  su  dominio  sobre  el  hombre,  es  decir,  muertos  al  pecado,  cuyo  interés  es  su  dominio  sobre 
el  hombre.  Hernest  G.  Hoffmann,  Heinrich  von  Siebenthal,  Gnechische  Crsmmaiik  zum  Neuen 
resHmenf,Riehen-Schweiz,  I990,§  174  §  I82.BDR§  187 -§  l98.Zerwick.GMec/Ms,§55. 
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del  creyente  se  caracteriza  como  un 
presente  ético  en  el  cuaJ  se  dan  frutos 
para  la  justicia  y  se  sirve  a  Dios.  La  vida 
del  bautizado  se  'teje'  entre  un  pasado 
de  justificación,  reconciliación  y  libe- 
ración y  un  futuro  de  salvación.  Entre 
este  pasado  y  futuro  se  encuentra  un 
presente  ético  vivido  en  esperanza.  La 
vida  del  creyente  no  se  encuentra 
exenta  de  avatares  y  problemas,  sin 
embargo  las  pruebas  son  motivo  de 
orgullo  para  el  creyente,  porque  por 
medio  de  ellas  se  evidencia  la  espe- 
ranza de  la  gloria  de  los  hijos  de  Dios 
que  está  por  revelarse  plenamente. 

2.  Reflexión  teológica  -  Entre 
utopía  y  realidad 

Pablo  en  la  Carta  a  los  Romanos  tuvo 
que  enfrentar  algunas  acusaciones, 
según  las  cuales  él  promovía  el  pecado 
de  los  creyentes  en  Cristo  (Rm  3,  8; 
6, 1 ).  Algunos  de  sus  opositores  pensa- 
ban que  la  nueva  situación  del 
creyente,  es  decir,  su  situación  de 
separación  del  poder  del  pecado, 
aunque  no  la  total  eliminación  del 
pecado^  era  una  justificación  para 
pecar,  porque  si  pecamos,  decían  los 
opositores.  Dios  nos  perdona  y  la 
gracia  abunda.  Pues  no.  Toda  la 
argumentación  paulina  se  dirige  a 
probar  que  la  nueva  situación  del 


creyente  es  incompatible  con  la  situa- 
ción de  pecado.  El  creyente  puede 
ahora  ya  efectivamente  no  pecar.  Un 
primer  desafío  que  presentan  las 
afirmaciones  paulinas  es  precisa- 
mente la  deslegitimación  del  pecado  y 
sus  instrumentos  de  dominio  en  los 
contextos  del  hoy.  La  violencia,  la 
pobreza,  la  injusticia,  así  como  sus 
agentes  son  totalmente  incompatibles 
con  la  nueva  situación  de  los  cre- 
yentes bautizados,  quienes  no  se 
encuentran  ahora  "bajo  pecado",  sino 
"bajo  gracia". 

Un  segundo  desafío  que  plantean  las 
afirmaciones  paulinas  se  refiere  al 
objeto  de  nuestra  esperanza; 

pues  nosotros  fuimos  salvados  con 

esperanza. 

Pero  esperanza  que  se  ve  (viendo), 
no  es  esperanza. 

Pues  lo  que  se  ve  ¿cómo  (para  qué 

o  por  qué)  se  esperal 

Pero  si  lo  que  nosotros  no  vemos 

esperamos, 

por  medio  de  la  paciencia  (cons- 
tancia) [lo]  esperamos  ansiosamente 
(Rm  8, 24-25). 

La  reiteración  del  motivo  esperanza' 
en  Rm  8,  24-25  demuestra  que  el 
énfasis  de  la  parte  no  se  encuentra  en 
la  noción  de  salvación,  sino  en  las 
razones  para  la  esperanza.  ¿Por  qué 


Porque  lo  que  propiamente  se  eliminó  con  el  evento  Cristo  fue  el  aguijón  del  pecado,  es  decir,  su 
capacidad  de  dominio  o  pretensión  de  poder  sobre  el  hombre. 
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esperamos?,  ¿por  qué  podemos 
esperar?,  ¿qué  esperamos?  Podemos 
esperar  porque  ya  fuimos  reconci- 
liados, liberados,  redimidos  y  justifi- 
cados (términos  todos  estos  que  en  su 
conjunto  indican  salvación)  (Rm  8.  24); 
esto  que  ha  hecho  Cristo  por  noso- 
tros se  constituye  en  garantía,  primicia 
o  anticipo  de  la  salvación  integral 
definitiva,  descrita  como  "libertad  de 
los  hijos  de  Dios"  (Rm  8,  21),  "rescate 
de  nuestro  cuerpo",  filiación  y  estado 
de  glorificación  con  Cristo  (Rm  8.  16- 
1 7).  La  salvación  plena  no  sólo  cobija 
los  individuos  justificados  por  la  fe, 
sino  que  abarca  toda  la  creación*. 
Dicho  con  otros  términos,  esperamos 
que  "Dios  sea  todo  en  todo"  ( i  Cor  1 5, 
28).  Y  podemos  esperar  esto  porque  ya 
hemos  recibido  las  primicias  de  la 
salvación;  esperamos,  así,  la  salvación 
plena.  Mientras  esperamos,  nuestra 
vida  ética  ratifica  y  confirma  el  objeto 
de  nuestra  esperanza. 

El  objeto  de  nuestra  esperanza  no  es 
una  utopía,  tampoco  lo  podemos  ver 
en  plenitud,  porque  esperar  aquello 
que  se  ve  no  es  propiamente 
esperanza.  Ahora  bien,  he  intentado 


describir  de  varias  formas  que  las 
razones  de  nuestra  esperanza,  así 
como  su  objeto  no  son  un  ideal 
desencarnado,  no  se  trata  de  una 
"imagen  ideal"  de  hombre  o  sociedad 
la  que  esperamos  o  buscamos  .  La 
sociedad  sin  pobres  que  se  quiso 
reglamentar  en  el  libro  del  Deutero- 
nomio,  o  la  "comunidad  contraste" 
que  promovió  la  tradición  deutero- 
nomista  no  fueron  posibles,  porque  el 
ser  humano  del  Antiguo  Testamento 
no  podía  ser  efectivamente  libre  del 
pecado  y  porque  la  ley  a  ellos  dada  no 
los  capacitaba  para  obrar  o  actuar 
según  la  misma  ley.  En  términos 
paulinos,  tal  'ideaJ'  de  comunidad  y  de 
hombres  no  fue  posible  porque  los 
seres  humanos  eran  esclavos  del 
poder  del  pecado;  y  la  ley  sólo  les 
facilitó  el  conocimiento  del  mismo, 
más  no  su  liberación.  Cuando  Pablo 
afirma  que  la  "justicia  de  Dios"  ha  sido 
revelada,  anuncia  el  comienzo  de  una 
nueva  historia,  una  nueva  situación  en 
la  cual  los  hombres  ya  se  encuentran 
capacitados,  ya  pueden  cumplir  la 
voluntad  de  Dios  y  la  ley  del  amor  al 
prójimo;  ya  pueden  vivir  el  milagro  de 
una  "sociedad  contraste",  porque  el 


*  Esta  teología  de  la  "salvación  cósmica"  se  desarrolló  después  de  Pablo  y  de  forma  más  profunda  en  los 
escritos  deuteropaulinos.  Véase  especialmente  el  Himno  cristológico  de  Ef  1, 3- 14. 

Sigo  en  este  punto  a  los  hermanos  Lohfink.  Lofifink,  Norbert,  "Biblia  y  Opción  por  los  pobres",  En: 
Selecciones  de  Teología  9 6  ( 1987).  "¿La  utopía  de  un  mundo  sin  pobres  en  la  Biblia?",  En:  Selecciones  de 
Teología  122  ( 1992).  "Las  profecías  irrealizadas.  Sobre  las  esperanzas  el  Antiguo  Testamento  y  su  validez 
para  los  cnstianos".  En:  Selecciones  de  Teología  86  ( 1983),  I II- 1 14.  El  Sabor  de  la  Esperanza.  Identidad 
cristiana  y  vida  religiosj.Madrid,  1983.  Lohfink,  Gerfiard,  La  Iglesia  que  Jesús  quería,  DDB,  Bilbao,  1986. 
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amor  de  Dios  que  hemos  recibido 
también  ha  sido  derramado  en  sus 
corazones  (Rm  5, 5). 

Un  tercer  desafío  a  considerar  es  el 
carácter  ideal  y  el  carácter  real  de  la 
vida  cristiana  en  el  mundo  de  hoy  y  en 
nuestro  país.  El  don  del  Espíritu  que  yo 
hemos  recibido,  que  hace  de  los  seres 
humanos  hijos  legítimos  de  Dios,  y 
que  capacita  el  corazón  humano  para 
hacer  la  voluntad  de  Dios;  según  esta 
tradición,  el  fin  de  Israel  se  describe 
como  un  pueblo  trasformado  por  el 
Espíritu  de  Dios  (Ez  36.  25-27;  Joel  3. 
I  -ss).  La  vida  cristiana  según  San  Pablo 
es  una  vida  "según  el  Espíritu",  una 
vida  en  la  cual  los  seres  humanos  ya 
pueden  dar  frutos  para  la  justicia.  Esta 
forma  de  vida,  así  considerada, 
trasforma  no  sólo  los  individuos  sino 
también  la  comunidad,  el  nuevo 
pueblo  de  Dios^.  Yo  creo  que  tal  forma 
de  percibir  al  hombre  lejos  de  ser  un 
"ideal  altruista",  se  constituye  en  una 
antropología  'positiva',  una  antropolo- 
gía real  y  de  esperanza  para  el  mundo 
de  hoy. 


3.  Vida  religiosa  y  vida  en 
Cristo 

La  vida  religiosa  en  la  iglesia,  la  vida 
cristiana  vivida  en  radicalidad  con  la 
ayuda  de  la  profesión  de  los  consejos 
evangélicos,  es  una  vida  que  se  teje  en 
esperanza,  una  vida  que  se  ofrece 
como  primicia  y  anticipo  de  la  vida 
plena  en  Cristo. 

Un  primer  desafío  para  la  vida  reli- 
giosa y  para  sus  sujetos  que  quieren  y 
pueden  vivir  bajo  grada,  consiste  en  la 
deslegitimización  del  pecado  y  sus 
instrumentos  de  poder  en  el  mundo 
de  hoy.  Muchos  religiosos  hemos 
concentrado  nuestros  esfuerzos 
apostólicos  en  el  hacer;  nos  urge  hacer 
algo  por  los  demás,  no  podemos 
quedarnos  callados  ante  la  injusticia 
que  sufre  nuestro  pueblo,  especial- 
mente en  contextos  como  el  Latino- 
americano. Si  bien  el  quehacer  de  la 
vida  religiosa  en  este  continente,  debe 
ser  reflejo  claro  del  caminar  en  nove- 
dad de  vida  y  sus  integrantes  deben 
poner  sus  miembros  al  servicio  de  la 
justicia.  Una  hermenéutica  actuali- 
zada de  los  textos  paulinos,  también 
nos  invita  a  enfocar  los  esfuerzos  de  la 
vida  religiosa  en  su  ser  e  ider)tidad.  Los 
religiosos  están  invitados  hoy  más  que 


Una  dimensión  no  explícita  suficientemente  de  la  segunda  parte  de  la  carta  a  los  Romanos  es  la 
dimensión  eclesiológica  y  comunitaria  de  la  nueva  vida  del  creyente  según  el  Espíritu;  sin  embargo, 
sabemos  que  Pablo  en  otros  lugares  de  la  carta,  como  por  ejemplo  Rm  12,  9-ss.  especificó  las 
características  del  comportamiento  del  creyente  que  vive  aflora  una  vida  nueva. 
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nunca,  a  mostrar  con  sus  vidas  que  el 
poder  del  pecado  ya  no  puede  ejercer 
dominio  sobre  ellos.  Esto  quiere 
decir,  que  la  vida  religiosa  no  solo 
tiene  que  'luchar'  contra  la  lógica  del 
pecado,  sino  que  tiene  que  demostrar 
que  este  yz  no  tiene  capacidad  de 
dominio  sobre  ella,  ni  sobre  sus  inte- 
grantes. Nuestros  esfuerzos  podrán 
ser  mas  efealvos.  si  en  nuestras  vidas 
los  instrumentos  de  poder  (consumis- 
mo.  riqueza,  endeudamiento...)  dejan 
de  conducir  nuestros  criterios  de 
decisión  individuales  y  comunitarios. 
Quiza  nuestra  lucha  contra  los 
instrumentos  de  poder  del  pecado  en 
la  sociedad  de  hoy  no  acaben  con 
ellos;  no  por  eso  nuestra  vida  ni 
nuestras  opciones  se  hacen  ilegitimas, 
tampoco  por  eso  podemos  afirmar 
como  los  detraaores  de  Pablo: 
"pequemos  para  que  la  gracia  se 
manifieste".  iNo!  Nuestro  esfuerzo 
consciente  debe  dirigirse,  pues,  a  que 
estos  instrumentos  no  rijan  nuestras 
vidas.  Nuestra  mejor  pobreza,  asi 
considerada,  es  aquella  que  está  libre 
de  cualquier  forma  de  instrumenta- 
lizacion;  es  la  libertad  misma  enten- 
dida como  esclavitud  del  Señor  y  vida 
solamente  para  su  servicio. 

Un  segundo  desafio  para  la  vida 
religiosa  consiste  en  la  promoción  de 
una  sociedad  reconciliada;  esto 
significa  en  el  lenguaje  bíblico,  una 
sociedad  sin  pobres,  una  sociedad 
contraste  que  permita  la  existencia  de 
seres  humanos  en  su  interior  La 


obediencia  a  la  voluntad  de  Dios,  es 
decir,  el  discernimiento  de  la  voz  de 
Dios  en  el  aquí  y  ahora  de  nuestras 
existencias,  necesita  pasar  por  el 
tamiz  de  lo  querido  por  Dios  a  lo  largo 
de  la  historia  de  salvación  y  revelado 
en  la  Escritura.  El  pueblo  de  Israel 
comprendió  que  Dios  quena  una 
sociedad  sin  pobres,  y  durante  el 
gobierno  de  Josias  hizo  de  este  ideal 
su  regla  de  vida.  I_a  vida  religiosa  hoy 
no  puede  renunciar  a  la  voluntad  de 
Dios  querida  para  su  pueblo,  por  esto 
debe  procurar  en  su  ser  y  en  su 
quehacer  evitar  el  empobrecimiento  y 
endeudamiento  progresivo.  Esto  mis- 
mo formulado  con  el  lenguaje  de  hoy 
es:  debe  procurar  formas  sostenibles 
de  desarrollo  y  una  equitativa  distribu- 
ción de  los  medios  de  producción, 
que  colaboren  a  romper  los  circuios 
progresivos  de  esclavitud  social. 

La  vida  religiosa  es  un  signo  y  primicia 
de  la  vida  plena  en  Cristo;  la  vida 
religiosa  no  es  otra  cosa  que  la  misma 
vida  en  Cristo  vivida  en  radicalidad 
con  la  ayuda  de  los  consejos  evan- 
gélicos. Esta  vida  en  Cristo  la  he 
descrito  como  una  vida  vivida  con 
esperanza,  que  se  teje  entre  el  pasado 
de  justificación,  reconciliación,  libera- 
ción y  el  futuro  de  salvación.  La  vida 
religiosa  teje  su  presente  por  medio 
de  su  vida  ética,  cuando  camina  en 
novedad  de  vida  y  cuando  pone  sus 
miembros  al  servicio  de  la  justicia. 
Muchos  religiosos  que  viven  incapaci- 
tados o  impotentes  por  la  reaJidad 


P.  Juan  Manuel  Granados,  si. 


(interior  o  exterior)  que  los  desborda, 
deben  estar  convencidos  que  lo  mejor 
que  pueden  hacer  por  sus  hermanos, 
consiste  en  ser  sujetos  que  viven  con 
esperanza,  que  viven  la  tensa  espera 
de  la  salvación  en  medio  de  los 
gemidos  de  los  hombres  y  la  creación, 
que  todavía  esperan  la  redención.  Las 
tribulaciones  y  los  sufrimientos  de  la 
humanidad  son  para  la  vida  religiosa, 
los  signos  que  confirman  las  razones 
de  nuestra  esperanza. 

Finalmente,  un  tercer  desafío  para  la 
vida  religiosa  en  Latinoamérica  hoy 
consiste  en  vivir  según  el  Espíritu.  La 
vida  según  el  Espíritu,  como  ya  se  dijo, 
no  se  considera  una  vida  para  santos  o 
para  ángeles,  es  decir,  ella  no  obedece 
a  un  ideal  altruista  de  persona  con 
dificultad  encontrable  entre  los 
hombres  y  mujeres  de  hoy.  Vivir 


según  el  espíritu  significa  para  la  vida 
religiosa  aprender  a  desidealizar  los 
sujetos  del  mundo  de  hoy,  tanto  los 
integrantes  de  la  vida  religiosa  como 
los  que  no  lo  son.  La  vida  religiosa 
divide  en  ocasiones  entre  los  que  son 
y  no  son  religiosos;  sin  embargo,  ella 
debe  ser  consciente  que  la  vida  en 
Cristo  es,  en  últimas,  una  oferta  de  fe 
igual  para  todos.  La  incompatibilidad 
radiccd  entre  los  hombres  que  viven 
bajo  pecado  y  los  que  viven  bajo  grada 
supone  la  existencia  del  pecado, 
supone  sujetos  débiles  que  deben 
luchar,  es  decir  supone  sujetos  muy 
humanos  que  distan  mucho  de  ser  un 
ideal.  Esta  incompatibilidad  no  elimina 
la  existencia  del  pecado,  pero  capacita 
a  los  seres  humanos  para  hacerle 
frente,  para  vivir  según  el  Espíritu,  es 
decir,  paravivir  la  realidad  del  amor.  Q 
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Una  mirada  a  nuestra  coti- 
dianidad nos  coloca  ante 
situaciones  verdaderamente 
problemáticas  en  cuanto  a  nuestro 
estilo  de  vida  y  la  manera  como  esta- 
mos viviendo  nuestra  consagración 
hoy.  Los  hechos  que  han  sido  llevados 
a  la  tribuna  pública  por  los  diferentes 
medios  de  comunicación  han  creado 
escándalo,  confusión  y  no  en  pocos  un 
estado  de  desconcierto  y  desencanto. 

Pareciera  que  hemos  dejado  de  ser 
fermento  en  la  masa,  luz  en  medio  de 
tanta  oscuridad,  palabra  de  aliento 
ante  estos  momentos  de  dolor  y  sufri- 
miento. El  mundo  nos  ha  seducido  y 
nos  hemos  dejado  seducir.  En  vez  de 
haber  evangelizado  al  mundo,  el  mun- 
do nos  ha  atraído,  contagiado  e  infec- 
tado. El  poder,  el  placer  y  el  tener  han 
entrado  en  nuestros  conventos,  casas 
y  monasterios,  haciendo  estragos, 
produciendo  heridas  muy  hondas  y 
causando  rupturas  difíciles  de  reparar. 

Hechos  tristes  alrededor  de  abusos 
sexuales  al  interior  y  exterior  de 
nuestras  comunidades,  comporta- 
mientos afectivos  ambiguos,  relacio- 
nes interpersonales  de  dependencias. 


Acontecimientos  dolorosos  en  el 
orden  del  ejercicio  de  la  autoridad, 
abusos  de  poder,  grupos  de  pre- 
sión, descalificaciones  y  'destierros'. 
Casos  deplorables  en  el  mal  uso  del 
dinero,  malversación  de  fondos, 
corrupción  y  complicidad  en  relación 
con  los  bienes  y  capitales  de  obras  y 
misiones. 

La  vivencia  de  nuestra  afectividad  y 
sexualidad  consagradas,  el  manejo  y 
uso  que  le  damos  a  los  bienes  y  al 
dinero,  nuestra  manera  de  asumir  los 
destinos  que  se  nos  dan  y  los  cargos  a 
los  que  hemos  de  responder  nos  lleva 
a  formular  interrogantes  suficiente- 
mente serios  en  el  orden  de  nuestra 
identidad,  autenticidad  y  libertad  en  la 
vivencia  de  nuestra  consagración. 

¿Qué  nos  pasa?  ¿Estamos  siendo  los 
religiosos  y  religiosas  que  el  Señor 
quiere  de  nosotros  en  el  aquí  y  ahora 
de  nuestra  historia?  ¿Cuál  es  nuestro 
testimonio  y  aporte  para  la  Iglesia  y  el 
mundo  de  hoy  desde  nuestro  carisma 
y  vocación?  ¿Estamos  siendo  lo  que 
hemos  de  ser  y  realizando  lo  que 
hemos  de  hacer? 
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Hemos  de  dar  una  mirada  muy 
profunda  a  nuestro  estilo  de  vida  y  al 
modo  nuestro  de  proceder  para  po- 
der desde  allí,  desde  nuestra  fidelidad 
a  nuestra  consagración,  responder 
creativamente  a  los  retos  y  desafíos 
que  el  mundo  de  hoy  nos  hace.  No 
podemos  ser  signos  elocuentes  ante 
el  mundo  cuando  nos  hemos  hecho 
increíbles  para  nosotros  mismos, 
cuando  hemos  dejado  de  ser  y  no 
estamos  haciendo  lo  que  debiéramos 
hacer. 

Hoy  los  signos  de  los  tiempos  y  los 
lugares  se  descubren  al  interior  de  la 
misma  vida  consagrada,  desde  lo  que 
la  hace  única,  originaria,  auténtica.  Se 
trata  de  dar  una  mirada  a  las  raíces,  ser 
consecuentes  con  nuestro  origen, 
volver  a  las  fuentes.  Se  trata  de  recu- 
perar nuestra  identidad,  el  sentido  de 
nuestra  opción  de  vida,  ser  fieles  a  lo 
que  libremente  hemos  escogido. 

I .  Vida  en  el  Espíritu 

Desde  el  inicio  nuestra  vocación  se 
inscribe  en  una  historia  de  amor,  un 
encuentro  de  alianza,  un  proceso  de 
enamoramiento.  Nuestro  corazón  es 
tocado  por  el  Dios  de  Jesús  en  nuestro 
encuentro  personal  con  Jesucristo. 

Nuestro  seguimiento  radical  de 
Jesucristo  es  comprendido  desde  un 
llamado  que  El  nos  hace  a  seguirle, 
conocedor  del  barro  del  que  estamos 


hechos,  y  por  nuestra  parte,  una  res- 
puesta libre  y  generosa  que  brota  de  la 
fuerza  del  Espíritu  en  nosotros,  lleva- 
mos este  tesoro  en  vasijas  de  barro. 

Hemos  dejado  de  orar,  hemos  dejado 
de  encontrarnos  a  solas  con  nuestro 
Dios.  Con  el  correr  del  tiempo,  ante 
el  paso  de  los  años  nuestro  corazón  se 
ha  congelado,  ha  perdido  su  lozanía, 
su  frescor,  ha  dejado  de  amar  porque 
dejó  de  encontrarse  con  el  Amado.  El 
amor  se  cultiva  y  muchos  de  nosotros 
hemos  dejado  de  abonar  el  jardín  de 
nuestra  vocación.  Volver  hoy  al  amor 
primero  significa  recuperar  la  fuerza 
del  amor  que  se  ha  perdido  y  aquello 
no  se  logra  sino  con  entrevistas,  citas  y 
encuentros;  dedicar  tiempo  y  espacio 
para  encontrarnos  en  la  intimidad  con 
el  Señor 

Nuestro  norte  se  nos  ha  perdido  no 
porque  hemos  dejado  de  mirar  el 
horizonte,  sino  porque  nuestro 
corazón  se  ha  enceguecido.  Hemos 
perdido  el  sentido  de  nuestra  consa- 
gración no  porque  hemos  dejado  de 
responder  a  nuestras  constituciones  y 
reglas,  sino  porque  han  perdido  su 
sabor  a  Evangelio. 

No  podemos  ser  lo  que  hemos  de  ser 
sino  desde  la  impronta  originaria  de 
nuestra  consagración:  nuestra 
vocación,  nuestro  llamado,  aquel  "ven 
y  sigúeme"  dicho  a  cada  uno  de 
nosotros  en  la  intimidad  de  nuestro 
encuentro  con  el  Señor  Don  de  amor 
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que  nadie  nos  puede  arrebatar,  pero 
que  muchos  de  nosotros  hemos 
dejado  perder,  enredar,  desteñir  y 
embolatar  al  dejarnos  de  encontrar 
con  Jesucristo. 

Es  posible  recuperar  lo  perdido  desde 
una  vida  de  oración,  volver  a 
actualizar  en  nosotros  la  experiencia 
fundante  de  nuestra  vocación.  Toda  la 
iniciativa  es  de  Dios,  como  don  todo 
está  en  sus  manos,  como  respuesta 
depende  de  nosotros,  es  nuestra 
tarea  posibilitar  el  encuentro,  crear 
espacios  y  tiempos  para  relacionarnos 
cara  a  cara  con  nuestro  Dios.  Llegó  el 
momento  de  recuperar  el  tiempo 
perdido,  de  volver  a  escuchar  su 
llamado,  de  no  ser  sordos  a  su  voz. 

Los  consagrados  hemos  de  ser 
hombres  y  mujeres  de  Dios,  hombres 
y  mujeres  de  oración.  Se  trata  de 
recuperar  nuestro  lugar  de  encuentro 
con  El,  volver  allí  donde  nos  enamo- 
ramos, al  desierto,  a  la  montaña,  al 
lago.  Volver  a  escuchar  su  voz,  que  los 
sentidos  de  nuestro  corazón  logren 
descubrirle.  Se  trata  de  llegar  ante  El 
con  nuestras  manos  extendidas  y 
abiertas  para  que  El  deposite  en  ellas 
lo  que  necesitamos  y  tome  de  ellas  lo 
que  nos  impide  entregarnos. 


2.   Vida  en  Comunidad 

Hemos  sido  llamados  para  vivir  en 
comunidad.  La  esencia  de  todo  segui- 
dor de  Jesucristo,  de  todo  cristiano  es 
la  formación  de  comunidad.  Don  que 
nos  ha  venido  de  Dios  trino,  tejido  de 
amor  en  la  relación  de  las  personas 
divinas,  que  en  nosotros  imagen  y 
semejanza  divinas  se  hace  realidad. 

Nuestra  consagración  cultiva  con 
esmero  la  comunión  fraterna.  Propio 
de  nuestra  vida  religiosa  es  crear, 
establecer  y  tender  lazos  de  unidad  y 
comunión  en  el  deseo  de  construir  un 
solo  y  único  cuerpo  eclesial.  Comu- 
nión eclesial  que  sólo  se  realiza  desde 
el  amor  recíproco,  desinteresado  e 
incondicional  que  nos  lleva  a  colocar 
todo  en  común,  comunión  de  bienes, 
talentos  e  ideales  al  servicio  del  Reino. 

Hemos  dejado  de  ser  y  hacer  comu- 
nidad. Intereses  personales  o  de  gru- 
po, prejuicios  y  posiciones  adquiridas, 
terquedad  y  cerrazón  de  mentes  y  de 
corazones  han  llevado  a  rupturas, 
desequilibrios  y  desórdenes  al  interior 
de  nuestras  casas,  regiones,  vicepro- 
vincias,  e  incluso  provincias,  congre- 
gaciones e  institutos.  Ha  primado  en 
muchos  de  nosotros  concepciones  e 
ideologías,  radicalismos  y  absolutiza- 
ciones,  resentimientos  y  rencores  an- 
te los  criterios  y  valores  evangélicos. 

Cedemos  fácilmente  a  la  división, 
llegamos  cómodamente  a  la  ruptura, 
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con  simplicidad  nos  fragmentamos. 
Nuestra  falta  de  capacidad  para 
afrontar  el  conflicto  nos  ha  llevado  a 
dejar  una  actitud  crítica,  una  actitud 
de  escucha,  de  imaginación  creadora 
y  de  dejarnos  querer.  Es  más 
confortable  llevar  nuestras  máscaras, 
monopolizar  nuestros  monólogos, 
repetir  lo  de  siempre  y  conservar 
nuestra  autosuficiencia  afectiva. 

Nuestra  vida  comunitaria  nos  está 
reclamando  tiempos  y  espacios 
donde  se  ha  de  compartir  nuestra  fe, 
donde  la  vida  deja  aflorar  nuestra 
naturalidad  y  espontaneidad,  donde 
podemos  tocarnos  mutuamente  en 
procesos  de  discernimiento,  donde  lo 
serio  y  lo  lúdico,  el  trabajo  y  el  des- 
canso construyen  fraternidad.  Llegó 
el  momento  de  desarmarnos  de 
nuestras  actitudes  de  agresividad, 
pasividades  y  silencios  hostiles, 
actitudes  de  resistencia  y  oposición 
ante  el  cambio.  Llegó  el  momento  de 
reparar  nuestras  heridas,  de  saber 
perdonar  y  poder  pedir  perdón,  de 
reconciliarnos  y  creer  de  nuevo  en  los 
otros  haciéndome  creíble  para  ellos. 
Llegó  el  momento  de  dinamizar  la 
vida  comunitaria  mediante  el  fomento 
de  un  diálogo  espiritual  profundo,  la 
comunión  de  afectos  y  una  corres- 
ponsabilidad mutua. 

Los  consagrados  hemos  de  ser 
hombres  y  mujeres  de  comunidad. 
Hombres  y  mujeres  que  vivamos  el 
amor  fraterno.  Fundamentar  la  vida 


comunitaria  en  el  Espíritu  de 
Jesucristo;  por  ello,  la  Eucaristía  es  el 
corazón  de  nuestra  vida  consagrada, 
porque  Jesucristo  es  el  centro  de 
nuestra  vida  comunitaria.  Se  trata  de 
potenciar  la  caridad  desde  la  riqueza  y 
pluralidad  de  los  miembros  de  la 
comunidad.  Apostar  por  un  compar- 
tir existencial  profundo  que  toque 
corazones  y  estructuras. 


3.    Vida  para  el  Servicio 

Hemos  sido  llamados  para  ser 
enviados.  Nuestra  vocación  es  una 
vocación  para  el  servicio.  El  segui- 
miento de  Jesucristo  es  el  de  dar  la 
vida  como  El  la  dio,  entregarnos  como 
El  se  entregó,  ai  estilo  de  nuestros 
fundadores  y  fundadoras.  El  carisma 
propio  de  nuestras  comunidades  es  la 
impronta  particular  de  la  manera  de 
gastarnos  y  desgastarnos  en  favor  de 
la  humanidad. 

Nuestra  consagración  es  un  estilo  de 
vida  marcado  por  la  manera  de  existir, 
somos  como  Jesús: 

existencias-en-favor-de-los-demás. 
Nos  consagramos  para  dar  la  vida  al 
estilo  de  Jesucristo,  entregándonos, 
donándonos,  dándonos,  gastándonos 
y  desgastándonos  en  favor  de  los 
demás.  Tal  es  nuestra  vocación:  en 
todo  amar  y  servir.  Vamos  haciendo 
con  nuestras  vidas  el  mismo  proceso 
de  la  vida  de  Jesús:  "Yo  he  venido  para 
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que  tengan  vida  y  vida  en  abundancia" 
(jn  10,  10).  Y  dicho  proceso  sólo  es 
posible  desde  la  dinámica  evangélica 
del  vaciamiento:  "Si  el  grano  de  trigo 
que  cae  en  tierra  no  muere,  queda 
infecundo;  pero  si  muere,  produce 
mucho  fruto".  (Jn  12.24). 

Hemos  dejado  de  entregarnos,  de  ser 
servidores  del  Reino.  Nos  hemos 
convertido  en  profesionales  y  funcio- 
narios del  Evangelio.  Es  tal  el  número 
de  actividades,  diligencias,  compro- 
misos que  asumimos  a  diario,  que 
hemos  perdido  el  sentido  de  nuestra 
labor.  Vivimos  tan  ocupados  en  lo  que 
hemos  de  hacer  que  nuestros  desti- 
natarios apostólicos  son  los  menos 
favorecidos.  Hemos  colocado  más 
nuestra  preocupación  en  los  títulos, 
requerimientos  y  normas  de  procedi- 
miento que  hemos  dejado  a  un  lado  a 
quienes  hemos  de  beneficiar  con 
nuestro  servicio. 

Seducidos  por  los  halagos  y  reconoci- 
mientos del  mundo  nos  hemos  vuelto 
interesados,  mezquinos  y  medidos  en 
nuestros  apostolados.  Hemos  cedido 
a  las  tentaciones  del  activismo  al 
creernos  imprescindibles;  la  necesi- 
dad que  tienen  de  nosotros  las  obras  e 
instituciones  nos  lleva  a  adquirir 
posiciones  de  exigencia  y  prepoten- 
cia. Hemos  perdido  la  docilidad,  la 
sencillez  y  la  humildad  propias  de  todo 
discípulo,  el  empuje,  la  tenacidad  y 


firmeza  de  todo  apóstol.  Nuestra 
excelencia  está  siendo  medida  por 
parámetros  mundanos  de  calidad 
donde  la  lógica  evangélica  de  caridad 
es  la  más  ausente. 

Nuestra  vida  de  servicio  nos  está 
reclamando  tiempos  y  espacios  de 
entrega  gratuita  y  generosa.  Hemos 
de  dar  gratis  lo  que  gratis  hemos 
recibido.  Hemos  de  nuevo,  al  estilo  de 
nuestros  fundadores  y  fundadoras, 
ponemos  del  lado  del  débil;  nuestra 
opción  por  el  pobre,  oprimido,  explo- 
tado, enfermo,  emigrante,  despla- 
zado y  humillado  debe  ser  la  que 
prime.  Nuestros  talentos,  aptitudes  y 
estudios  han  de  estar  puestos  al  ser- 
vicio del  Reino,  nuestras  capacidades 
y  esfuerzos  a  favor  del  programa  del 
Reino. 

Los  consagrados  hemos  de  ser  hom- 
bres y  mujeres  de  servicio.  Hombres  y 
mujeres  cuyas  existencias  estén  dedi- 
cadas en  apoyar  y  ayudar  a  los  otros. 
Hemos  sido  llamados  por  Jesucristo  a 
seguirle  y  en  continuidad  con  su 
misión  en  trabajar  incansablemente 
por  la  construcción  del  Reino.  La  vida 
de  todo  religioso,  en  virtud  de  su 
consagración,  testifica  la  presencia  de 
Dios  en  el  mundo,  testimonia  la  acción 
de  Jesucristo  y  transparenta  al 
Espíritu.  Su  vida  entregada  es  com- 
promiso de  amor  en  la  misión 
específica  de  cada  carisma. 
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4.  Vida  en  Pobreza 

Nuestro  seguimiento  de  Jesucristo 
exige  dejarlo  todo,  darlo  todo  por 
amor  a  Dios  y  a  su  Reino.  Se  trata  de 
vivir  la  dinámica  del  vaciamiento, 
vaciarnos  de  todos  los  bienes  e 
igualmente  vaciarnos  de  nosotros 
mismos.  La  pobreza  evangélica  se 
pone  al  servicio  de  los  pobres. 

Nuestra  consagración  en  pobreza  nos 
lleva  a  poner  nuestra  confianza  no  en 
los  bienes  de  la  tierra  ni  en  nosotros 
mismos  sino  en  Dios.  Por  la  vivencia 
de  la  pobreza  participamos  de  la 
pobreza  de  Cristo,  "el  cual  siendo 
rico,  por  nosotros  se  hizo  pobre  a  fin 
de  que  nos  enriqueciéramos  con  su 
pobreza".  (Mt  8, 9).  Vivir  en  pobreza  es 
sentirnos  captados  por  el  deseo  de 
Dios  de  gastarnos  totalmente  para 
que  su  Reino  venga  a  nosotros,  parti- 
cularmente llegue  a  quienes  más  lo 
esperan  y  son  sus  destinatarios  princi- 
pales: los  pobres,  los  marginados,  los 
desheredados. 

Hemos  dejado  de  ser  pobres.  A  nivel 
personal  nos  hemos  llenado  de  tantas 
cosas  de  todo  orden  que  nos  hemos 
vuelto  inamovibles  y  huraños,  ensi- 
mismados y  egoístas,  arribistas  y  ego- 
céntricos. A  nivel  institucional  pesan 
mucho  los  títulos  y  las  especializa- 
ciones,  el  qué  dirán  y  el  nivel  social,  las 
construcciones  y  las  inversiones.  Nos 
hemos  dejado  seducir  por  el  mundo 
del  lujo,  del  confort  y  el  bienestar;  nos 


agrada  lo  mejor  y  pagamos  por  ello.  El 
consumismo  se  ha  introducido  desca- 
radamente en  nuestro  ritmo  diario  de 
vida. 

Preocupados  por  la  calidad  del 
producto,  hemos  olvidado  el  corazón 
de  las  personas.  El  sentido  de  nuestro 
modo  de  vida  ha  sido  traicionado: 
construcciones  suntuosas,  carros 
lujosos,  vestidos  de  marca,  lugares 
exclusivos,  alimentos  selectos.  El 
sentido  de  nuestras  obras  ha  sido 
distorsionado,  hemos  de  luchar  por  la 
promoción  de  la  justicia  con  el  deseo 
de  erradicar  la  injusticia  en  apoyo  a  los 
desheredados  de  la  tierra.  Muchos  de 
nosotros  nos  hemos  dejado  seducir 
por  el  dios  dinero.  Riquezas  no  con- 
formes al  Evangelio  nos  hacen  antites- 
timonios para  nuestros  hermanos  y 
para  los  otros. 

Nuestra  vida  de  pobreza  nos  está 
reclamando  tiempos  y  espacios  de 
sencillez  de  vida  y  abnegación, 
austeridad  personal  y  colectiva, 
sobriedad  y  moderación  en  el  uso  de 
las  cosas,  el  respeto  y  defensa  de  la 
naturaleza.  El  crecimiento  desmedido 
de  la  pobreza  en  el  mundo  nos  está 
exigiendo  vivir  con  mayor  claridad 
nuestro  voto  de  pobreza  como  signo 
profético  de  sensibilidad  y  opción  por 
los  pobres  en  la  promoción  de  pro- 
yectos de  solidaridad,  en  hacer  frente 
al  hambre  y  sus  causas,  en  luchar 
contra  la  miseria  que  deshumaniza. 
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Los  consagrados  hemos  de  ser 
hombres  y  mujeres  pobres.  Hombres 
y  mujeres  cuyo  testimonio  de  pobre- 
za personal  y  comunitaria  sea  afectivo 
y  efectivo,  se  haga  realidad  en  el  tra- 
bajo asiduo  y  en  actitudes  de  despren- 
dimiento y  total  disponibilidad  al 
servicio  de  los  pobres.  Apasionarnos 
por  lo  pequeño,  optar  por  la  dinámica 
de  la  minoridad,  estar  siempre  a  favor 
del  débil. 


5.  Vida  de  Castidad 

Nuestro  seguimiento  a  Jesucristo 
exige  de  nuestra  parte  un  amor 
radical,  un  amor  desde  el  corazón,  se 
trata  de  ser  totalmente  suyo.  "Tu 
corazón  ya  no  es  tuyo,  es  de  Dios". 
Nuestra  afectividad  consagrada  es  un 
corazón  indiviso.  Dios  es  nuestro 
único  amor,  Dios  es  nuestra  plenitud. 

Nuestra  consagración  quiere  ser  una 
vida  dedicada  total  y  exclusivamente 
al  Reino,  nuestra  castidad  es  por  el 
Reiho.  Consagración  total  al  Señor  y  a 
su  causa,  renuncia  consciente  a  las 
expresiones  afectivo-sexuales  típicas 
de  toda  relación  de  pareja;  cariño  y 
seducción  al  igual  que  todo  verdadero 
amor  donde  la  presencia  y  ausencia, 
deseos  y  silencios,  sensibilidad  y 
purificaciones  se  hacen  visibles  y 
tangibles;  en  donde  en  el  desierto  de 
la  soledad  afectiva  se  descubre  a  Dios 
como  apoyo  y  en  donde  el  equilibrio 
psíquico  y  espiritual  de  quien  vive  para 


el  Señor  encuentra  su  fortaleza  en  la 
contemplación  de  la  persona  de 
Cristo. 

Hemos  dejado  de  ser  castos  porque 
hemos  dejado  de  amar  a  Jesucristo.  El 
no  estar  penetrados  de  Cristo,  de  su 
intimidad  y  trato  frecuentes  en  toda 
nuestra  afectividad,  en  nuestra  sexua- 
lidad y  deseos,  en  nuestra  psicología  y 
relacionalidad,  demuestra  que  la 
castidad  no  es  posible.  Vidas  dobles, 
desórdenes  sexuales,  desequilibrios 
psíquicos  y  afectividades  reprimidas 
son  causales  de  una  no-vivencia  de  la 
castidad  consagrada,  reflejada  en  rela- 
ciones de  enamoramientos,  depen- 
dencias afectivas,  manejos  indebidos 
de  la  orientación  sexual,  clandes- 
tinidad y  complicidad  de  relaciones. 

La  vivencia  de  la  castidad  pasa  por 
nuestra  realidad,  por  nuestra  historia, 
por  el  aquí  y  ahora  de  nuestras  vidas. 
Nuestra  afectividad  consagrada  no 
desconoce  nuestro  origen,  nuestra 
familia,  nuestro  proceso  vital  de 
creación,  crecimiento  y  creatividad. 
Cuenta  con  lo  que  somos  y  tenemos 
para  colocarse  al  servicio  de  la  fra- 
ternidad que  hemos  de  construir. 

Hemos  olvidado  que  la  castidad  es  un 
don  y  como  tal  hemos  de  pedirlo;  es 
una  respuesta  libre  que  brota  del 
corazón  y  como  tal  hemos  de  traba- 
jarla; se  trata  de  la  manera  como  cada 
uno  de  nosotros  amamos  y  por  lo 
tanto  hemos  de  reconocernos. 
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aceptarnos,  asumirnos,  integrarnos  y 
muchos  hemos  de  reconciliarnos.  La 
castidad  es  nuestra  manera  de  amar, 
ella  se  hace  posible  por  el  contacto 
contemplativo,  afectivo  y  sacramental 
con  la  persona  de  Cristo,  desde  allí  se 
hace  realidad  en  nuestra  relación  con 
los  otros  con  quienes  compartimos 
nuestro  amor  de  consagrados. 

Los  consagrados  hemos  de  ser 
hombres  y  mujeres  castos.  Hombres 
y  mujeres  testimonios  del  amor  de 
Dios  que  se  hace  amor  humano  en 
rostros  concretos  y  en  historias  de 
vidas  reales.  Hombres  y  mujeres  que 
desde  nuestra  vivencia  libre  y  alegre 
de  la  castidad  seamos  maduros,  equi- 
librados, psicológica  y  afectivamente 
sanos  capaces  de  testimoniar  al  mun- 
do el  gozo  de  una  vida  dedicada  total  y 
radicalmente  al  servicio  del  Reino. 


6.  Vida  de  Obediencia 

Nuestra  vocación  se  vive  desde  la 
libertad  que  busca  agradar  a  Dios. 
Nuestro  seguimiento  a  Jesucristo 
exige  ser  obediente  a  la  voluntad  de 
Dios,  la  obediencia  es  ante  todo  un 
acto  de  amor  a  la  voluntad  del  Padre: 
"Aquí  estoy  Señor  para  hacer  tu  volun- 
tad, tú  me  has  llamado".  (iSam  3,  10). 

Nuestra  consagración  en  el  deseo  de 
seguir  a  Jesucristo  nos  lleva  a  res- 
ponder como  El:  siervo  obediente.  Se 
trata  de  buscar  apéisionadamente  la 


voluntad  del  Padre  para  ponerla  por 
obra.  Surge  así  la  obediencia  como 
fruto  del  amor  que  quiere  entregarse, 
respuesta  libre  que  brota  del  interior 
del  corazón  humano  gracias  al  don  del 
Espíritu.  El  consagrado  hace  efectiva 
su  obediencia  aceptando  e  interpre- 
tando las  diversas  mediaciones  de 
que  Dios  se  sirve  para  expresar  su 
voluntad. 

Hemos  dejado  de  ser  obedientes 
porque  nos  hemos  dejado  seducir  por 
nuestra  propia  codicia.  Bloqueando  la 
acción  del  Espíritu  Santo  en  nosotros 
la  voluntad  de  Dios  aparece  como  un 
obstáculo  para  la  vivencia  de  nuestra 
libertad;  la  obediencia  se  presenta 
como  esclavitud,  el  programa  del 
Reino  como  una  quimera  y  seguir  sus 
exigencias  pura  necedad.  Buscar  la 
voluntad  de  Dios  en  nuestras  vidas  se 
ha  convertido  para  muchos  en  un 
absurdo  y  responder  en  dependencia 
a  la  Iglesia  o  a  la  congregación  en  peso 
insoportable. 

El  ejercicio  de  la  autoridad  que  no 
discierne  y  los  argumentos  de  una 
comunidad  no  orante  ha  llevado  a 
apartarnos  de  la  vivencia  de  la  obe- 
diencia. Hemos  perdido  credibilidad 
mutua;  los  superiores,  porque  sus 
decisiones  no  son  producto  de 
verdaderos  discernimientos;  los 
subditos,  porque  sus  respuestas  no 
corresponden  a  la  voluntad  de  Dios. 
La  pérdida  de  respeto  y  descalifica- 
ciones al  interior  de  las  comunidades. 
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la  falta  de  pertenencia  y  desilusión 
congregacional,  la  no-colaboración  o 
la  mediocridad  en  el  trabajo,  como  el 
murmurar  o  presionar,  silencios,  se- 
cretos, agendas  ocultas,  verdades  a 
medias  son  tan  sólo  algunos  signos  de 
la  pérdida  de  la  obediencia  al  inte- 
rior de  nuestras  congregaciones  e 
institutos. 

Nuestra  vida  de  obediencia  nos  está 
reclamando  tiempos  y  espacios  de 
formación,  hemos  de  ser  educados 
para  la  obediencia  en  libertad. 
Fomentíir  la  corresponsabilidad  que 
permita  al  consagrado  alcanzar  un 
nivel  de  madurez  que  le  lleve  a  asumir 
los  compromisos  con  autonomía,  vivir 
responsablemente  sus  cargos  u 
oficios.  Fomentar  al  interior  de 
nuestras  comunidades  la  comu- 
nicación y  el  diálogo  sincero  funda- 
mentado en  la  verdad,  la  serenidad 
afectiva,  la  rectitud  de  intención. 
Clarificación  permanente  de  las 
motivaciones  y  justificaciones  de 
destinos,  obediencias,  opciones  como 
de  respuestas,  metas  y  proyectos; 
cuanto  más  claros  y  conscientes  sean 
los  motivos  más  reales  y  eficaces 
serán  las  respuestas. 

Los  consagrados  hemos  de  ser  hom- 
bres y  mujeres  obedientes.  Hombres 
y  mujeres  en  constante  búsqueda  de 
la  voluntad  de  Dios  para  una  vez 
hallada  ponerla  en  práctica.  Vivir  libre 
y  alegremente  la  obediencia  que- 
riendo ofrecer  nuestra  voluntad 


y  autonomía,  nuestra  capacidad  de 
optar  y  decidir  al  servicio  del  Reino. 

En  camino  a  la  Fidelidad 
Creativa 

Hemos  dado  una  mirada  al  interior  de 
nuestra  vida  consagrada  en  lo  que  ella 
misma  nos  presenta  como  signos  de 
los  tiempos  y  lugares.  Podríamos  afir- 
mar después  del  recorrido  realizado 
cómo  a  partir  de  nosotros  mismos,  de 
nuestra  identidad,  autenticidad  y 
libertad  es  desde  donde  podemos 
recobrar  el  sentido  y  el  valor  de 
nuestro  proyecto  de  vida.  Para  ser  lo 
que  hemos  de  ser  y  queremos  ser, 
para  poner  por  obra  lo  que  hemos  de 
hacer  y  queremos  realizar  hemos  de 
afrontar  nuestro  estilo  de  vida  en 
respuesta  a  los  retos  y  desafíos  que  el 
mundo  actual  nos  hace. 

Se  trata  de  recuperar  nuestra  iden- 
tidad, el  sentido  de  nuestra  opción  de 
vida,  el  deseo  de  ser  fieles  a  lo  que 
libremente  hemos  escogido.  He  ahí  el 
camino  que  hemos  de  emprender,  se 
nos  exige  ser  lo  que  hemos  de  ser,  ser 
fieles  a  nuestra  identidad,  la  vida  con- 
sagrada ha  de  recuperar  su  motiva- 
ción y  razón  de  ser,  su  fundamento: 
somos  religiosos,  hombres  y  mujeres 
al  servicio  del  Reino,  seguidores  de 
Jesucristo  al  estilo  del  carisma  propio 
legado  por  nuestros  fundadores  y 
fundadoras. 


¿05  Sienos  de  los  Tiempos  y  ios  Lugares:  Un  desafío  a  la  creatividad  de  ¡3  vida  relieiosa  colombiana 


Considero  que  Emaús  nos  está 
indicando,  a  partir  del  momento  en 
que  reconocen  al  Resucitado,  un 
estilo  de  seguimiento  de  Jesucristo.  La 
mirada  nueva  ante  un  corazón  que  ha 
sido  tocado  por  el  Resucitado  los  lleva 
a  recrear  el  camino  hasta  ahora 
andado,  he  ahí  el  ardor  de  un  corazón 
trasformado  por  la  acción  del  Espíritu. 
Hoy  nosotros  como  los  discípulos 
ayer  hemos  sido  alcanzados,  el  Señor 
nos  enseña,  exhorta,  amonesta  y 
reprende  avivando  en  nosotros  el 
deseo  de  seguirle.  ¿Cuál  ha  de  ser 
nuestra  respuesta  hoy  como  fruto  de 
un  corazón  que  lo  ha  reconocido  en 
este  caminar? 


El  camino  que  tenemos  por  recorrer 
es  el  de  la  refundación,  hemos  de 
darnos  a  la  tarea  de  emprender  juntos 
esta  vuelta  al  origen,  este  deseo  de 
recrear  nuestros  carismas,  de  creer 
en  nosotros  mismos  desde  nuestros 
votos,  nuestra  vida  de  comunidad, 
nuestra  acción  apostólica,  nuestra 
formación  inicial  y  permanente,  nues- 
tra vida  en  el  Espíritu.  Llegó  el  mo- 
mento de  recobrar  nuestra  identidad, 
de  ser  auténticos  y  libres  en  la  vivencia 
de  nuestra  consagración  al  estilo  de 
nuestros  fundadores  y  fundadoras  en 
el  seguimiento  radical  de  Jesucristo. 
Llegó  el  momento  de  asumir  con  fide- 
lidad creativa  nuestra  consagración.  Q 
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Hna.  Josefina  Castillo,  aci. 


INTRODUCCIÓN 

Orando  y  reflexionando  en  los 
muchos  signos  que  aparecen 
en  nuestra  sociedad  colom- 
bicina,  me  sentí  perdida  como  en  la 
torre  de  Babel.  Entonces,  me  asaltó  la 
idea  de  profundizar  este  tema: 
¡Nuestra  querida  Colombia  está 
convertida  hoy  en  una  nueva  torre  de 
Babel!  Quizá  es  la  etapa  de  mayor 
confusión  y  desconcierto  de  nuestra 
historia,  i  No  se  escapa  ni  la  Iglesia!  Si 
nuestros  abuelos  pudieran  salir  de  sus 
tumbas,  no  podrían  reconocer  a  la 
Colombia  de  su  tiempo.  Se  pregun- 
tarían: ¿dónde  están  los  valores  que 
intentamos  inculcarles  a  nuestros 
hijos?,  ¿dónde  está  el  amor  y  el 
respeto  a  la  familia  y  a  la  patria,  que 
fueron  nuestros  pilares  sociales?, 
¿dónde  están  los  servidores  públicos, 
que  preferían  el  bien  común  a  la 
ambición  personal?,  ¿dónde  está  el 
respeto  por  la  vida,  la  honra  y  los 
bienes  de  nuestros  compatriotas?, 
¿dónde  está  esa  fe,  mal  llamada  de 
carbonero,  que  nos  dio  valor  para 
resistir  la  embestida  del  maJ?,  ¿dónde 
están  nuestras  campesinas  y  campe- 
sinos, que  nos  alimentaron  para 


construir  una  raza  fuerte  y  trabaja- 
dora?, ¿dónde  están  los  obreros  del 
'sumercé',  honestos  y  responsables?, 
¿dónde  está  la  Iglesia  de  valientes, 
generosos  y  comprometidos  sacer- 
dotes, religiosas/os  y  obispos?,  ¿dónde 
están  esas  mujeres  recatadas  que 
fueron  el  orgullo  de  nuestra  raza?, 
¿dónde?  ¿dónde? 

Efectivamente  hoy  nos  encontramos 
ante  el  desmoronamiento  de  una 
sociedad,  en  otro  tiempo  católica, 
encerrada  en  sus  costumbres  y  tradi- 
ciones, que  sin  hacer  un  verdadero 
proceso  de  maduración,  como  ocu- 
rrió a  las  naciones  europeas,  se 
encontró  de  repente  sumergida  en  un 
cambio  de  época,  abierta  a  recibir 
cuanto  de  bueno  y  malo  hay  en  el 
mundo,  sin  estar  preparada.  Los 
mayores  añoramos  el  pasado,  los 
jóvenes  están  descontentos  del  pre- 
sente. Nos  hemos  construido  nuestra 
Babel  y  no  sabemos  cómo  salir  de  ella. 

La  vida  religiosa  actual  no  está 
indiferente  a  lo  que  ocurre  a  su 
alrededor,  pero  tampoco  preparada 


¿Cómo  sacar  a  Colombia  dé  su  Torre  de  Babel? 


para  enfrentar  semejante  desafío.  No 
evocamos  "las  cebollas  de  Egipto",  no 
queremos  que  regresen  tiempos  de 
injusticia  centenaria,  ni  un  país  con 
tantas  desigualdades  sociales,  ni  que 
nos  gobiernen  los  corruptos,  ni  un 
mundo  secularizado  que  se  ha 
olvidado  de  Dios... 

Nuestra  meta  es  que  el  "plan  de  Dios" 
pueda  realizarse  en  Colombia,  para  lo 
cual  es  necesario  caminar  desde  uno 
Nueva  Eclesialidad,  ya  que  la  Iglesia 
sigue  siendo  la  institución  más  creíble 
para  las  mayorías. 

Esta  nueva  Eclesialidad,  que  lenta- 
mente se  va  construyendo  desde  el 
Vaticano  II,  y  que  parte  de  haber 
redescubierto  a  la  Iglesia  como 
Pueblo  de  Dios,  la  lleva  a  "una  radical 
igualdad  y  dignidad  de  hijos  de  Dios  de 
todos  los  bautizados,  de  todos  los 
creyentes"'.  La  Iglesia,  como  comuni- 
dad comunión,  activa  y  responsable, 
donde  las  personas  y  las  estructuras 
están  al  servicio  de  los  demás. 


especialmente  de  los  más  pobres. 
Una  nueva  manera  de  ser  Iglesia, 
donde  Jesús  es  el  centro,  la  meta  y  él 
punto  de  partida  de  nuestras  vidas,  y 
no  movida  por  privilegios  y  diferencias 
entre  católicos  de  primera  y  segunda 
categoría,  o  sea,  entre  clérigos  y  lai- 
cos. Estamos  lejos  del  ideal  propuesto 
por  el  Vaticano  II,  pero  vamos  avan- 
zando en  la  construcción  de  la  Iglesia 
que  soñó  Jesús:  una  comunidad  de 
creyentes,  cuyos  líderes  vayan  movi- 
dos por  el  deseo  de  salvación  y  no  de 
condenación,  donde  todos  puedan 
descubrir  al  Resucitado  por  la  calidad 
del  amor  entre  sus  miembros;  donde 
la  solidaridad,  la  fraternidad,  el  respe- 
to por  la  vida,  la  familia,  y  el  bien 
común  sean  signos  de  la  Presencia  de 
Jesús  liberador  entre  nosotros. 

Ese  es  el  gran  desafío  para  noso- 
tras/os, vida  consagrada,  "don  a  la 
lglesia"\  "memoria  viviente  del  modo 
de  existir  y  de  actuar  de  Jesús.  Tradi- 
ción viviente  de  su  vida  y  mensaje"\ 
¿Pero  cómo  lograrlo? 


Guerrero,  José  María  S.I.,  Testigos  convencidos  de  una  nueva  manera  de  ser  Iglesia,  TESTIMONIO,  2001, 
n.l85,p.l9. 

Vitae  Consecata,  n.3. 
Id.  N.22. 
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I.  LA  TORRE  DE  BABEL 
O  TORRE  DE  LA 
CONFUSIÓN 

El  Génesis  11,1-9,  nos  narra  la 
construcción  de  la  Torre  de  Babel, 
como  el  final  de  una  serie  de 
acontecimientos  de  principios  de  la 
humanidad,  todos  dirigidos  a  narrar 
las  relaciones  entre  Yahvé  y  los 
hombres.  Dios  nos  crea,  Adán  y  Eva 
se  rebelan;  los  hombres  pecan  y  Yahvé 
envía  el  diluvio;  los  hombres  quieren 
estar  a  la  altura  de  Dios,  "nos  haremos 
famosos",  y  construyen  la  torre,  que 
va  a  ser  causa  de  su  perdición. 

Parece  como  si  el  escritor  sagrado 
proyectara  en  Yahvé  sus  propios  mie- 
dos y  el  que  se  tienen  los  hombres 
entre  sí,  la  eterna  lucha  del  hombre 
para  liberarse  del  poder  de  Dios  y  ser 
él  mismo  la  medida  de  todas  las  cosas. 
Cuando  Yahvé  confunde  la  lengua  de 
los  hombres,  los  hace  tomar  con- 
ciencia de  su  soberbia  y  arrogancia.  Es 
una  llamada  de  atención  al  hombre 
para  que  no  sobrepase  sus  límites, 
porque  Yahvé  siempre  estará  atento  a 
ponernos  en  nuestro  sitio. 

Se  han  encontrado  documentos"  que 
prueban  la  existencia  de  una  gran 
torre  escalonada  en  Babilonia,  que 
bien  puede  ser  la  torre  de  Babel. 


Babilonia,  en  la  Biblia,  se  identifica  con 
la  ciudad  de  la  perdición  y  del  pecado, 
así  que  todo  es  posible.  De  Babilonia 
sabemos  que  fue  famosa  en  los  ss.V  y 
VI  a.C.  y  que  hacia  el  año  587 
Babilonia  se  tomó  a  Jerusalén. 

La  destrucción  de  la  gran  ciudad  y  el 
destierro,  marcan  el  período  más 
doloroso  de  la  historia  de  Israel.  La 
comunidad  hebrea,  cuyo  signo  de 
identidad  era  el  religioso,  la  fe  en  un 
sólo  Dios,  se  resquebrajó.  Con  todo, 
el  exilio  es  el  momento  clave  en  la 
purificación  de  ese  pueblo. 

Para  el  caso  no  nos  interesa  tanto 
analizar  en  qué  consistió  la  torre  de 
Babel,  como  el  sentido  bíblico  de  la 
misma.  La  manera  como  el  pueblo  de 
Israel  enfoca  este  acontecimiento 
de  la  confusión  de  las  lenguas  y  la 
dispersión  de  los  babilonios.  Ni  el 
diluvio,  ni  la  torre  de  Babel,  ni  el 
destierro  a  Babilonia  fueron  hechos 
fortuitos,  sino  una  manera  salvífica  de 
actuar  el  Señor  con  su  pueblo.  Los 
profetas,  en  un  primer  momento,  lo 
interpretan  como  un  castigo  de  Dios 
por  alejarse  de  El,  pero  más  tarde  lo 
ven  como  un  hecho  de  salvación, 
como  Isaías  a  partir  del  capítulo  40. 

El  pueblo  elegido  de  Dios  es  ahora  un 
pueblo  que  vive  en  el  destierro,  sin 
reyes,  sin  templo,  sin  murallas  y 


"  Haag,  van  derBorn  y  de  Asenjo,  Diccionario  bíblico,  P.  1956. 
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confusos  en  su  fe.  Mardok  aparece 
como  un  verdadero  dios  porque  está 
cerca  a  su  pueblo  babilónico  y  le  da  la 
victoria.  Entre  tanto  Yahvé  tiene  poco 
poder,  porque  ha  dejado  que  su 
pueblo  favorito,  el  de  Israel,  quede 
desmoronado  y  en  ruinas.  Fue  muy 
duro,  seguramente,  para  los  israelitas 
que  permanecieron  fieles  a  Dios,  los 
anavs^in. 

Esdras,  maestro  muy  instruido  en  la 
Ley,  sale  en  misión  de  Babilonia,  con 
un  grupo  de  israelitas,  ajerusalén. 

Pretende  dar  a  esa  comunidad  la  Ley 
de  Moisés,  redactada  en  forma 
definitiva  y  que  va  a  permitir  la 
reorganización  del  pueblo.  Allí  se 
mezclan  los  asuntos  políticos  y 
religiosos.  En  medio  de  la  confusión 
de  muchos,  dieron  nuevamente 
importancia  a  los  signos  que  los 
identificaban  como  pueblo:  la 
circuncisión,  el  respeto  al  sábado,  los 
ayunos,  el  templo,  la  Pascua... 

Aproximadamente  quince  años  des- 
pués llega  ajerusalén  otro  hombre  de 
Dios,  Nehemías,  y  llora  al  contemplar 
la  destrucción  de  su  ciudad.  Con  la 
ayuda  de  los  sacerdotes  y  del  pueblo 
reconstruye  las  murallas,  orienta  y 
anima  continuamente  al  pueblo,  de 
manera  que  se  crea  un  fuerte  sentido 
nacionalista. 


2.  LOS  SIGNOS  DE  LOS 
TIEMPOS  Y  LUGARES 
PARA  UN  PUEBLO  EN 
DESTIERRO,  SEGÚN 
EZEQUIEL 

Pocos  libros  del  Antiguo  Testamento, 
como  Ezequiel,  nos  relatan  en  forma 
tan  dramática  el  exilio  del  pueblo  de 
Israel,  como  castigo  a  su  rebeldía.  La 
Palabra  de  Yahvé  va  acompañada  de 
tremendas  imágenes  que  convierten  a 
Babilonia  en  signo  y  lugar  de  dolor,  de 
destierro,  de  pecado,  de  idolatría,  de 
impureza,  de  corazón  de  piedra,  paira 
los  israelitas. 

Pero  también  ese  dolor  se  convierte 
en  lugar  y  signo  de  esperanza,  porque 
Yahvé  jamás  abandonó  del  todo  a  su 
pueblo.  Fiel  a  la  primera  alianza,  les 
promete  cambiar  sus  corazones  de 
piedra  en  corazones  de  carne,  y 
arrepentidos  los  hará  regresar  a  la 
tierra  de  sus  padres.  (Cf.  Ez  36, 24  ss.). 

La  primera  gran  visión  de  Ezequiel  es 
ladelagloriade  Dios.  El  no  es  un  Dios 
pequeño,  perdedor,  impotente,  como 
creían  los  deportados:  "Yahvé  me  ha 
abandonado,  el  Señor  se  ha  olvidado 
de  mí".  (Is  49. 1 3);  sino  por  el  contrario, 
Yahvé  es  un  Dios  que  impacta,  lleno 
de  poder  y  de  fuerza,  pero  cercano  al 
hombre,  comunicándose  y  dándole 
fuerza:  "oí  una  voz  que  me  hablaba,  y 
al  hablarme,  la  fuerza  divina  me  pe- 
netró, me  hizo  ponerme  en  pie  y  pude 
escuchar  lo  que  me  hablaba".  (Ez2,  l). 


Hna.  Josefina  Castillo,  ja. 


El  mensaje  bien  podría  estar  dirigido  a 
nuestra  vida  religiosa  de  Colombia, 
hoy: 

"Ellos  son  un  pueblo  rebelde  y  que  se 
ha  rebelado  contra  mí...  Hombres  de 
cabeza  y  corazón  endurecido,  puede 
ser  que  no  te  escuchen,  pues  son  una 
raza  de  rebeldes,  pero  en  todo  caso 
sabrán  que  en  medio  de  ellos  hay  un 
profeta.  Tú,  hijo  de  hombre  no  los 
temas,  ni  tengas  miedo  de  sus  pala- 
bras. No  temas  aunque  te  encuentres 
entre  cardos,  zarzas  y  vivas  en  medio 
de  escorpiones.  Les  comunicarás  mis 
palabras,  escuchen  o  no,  porque  son 
una  raza  de  rebeldes...".  (Ez2, 1-8). 

"Te  he  puesto  como  centinela  de  la 
casa  de  Israel,  así  que  estarás  atento  a 
las  sentencias  que  salgan  de  mi  boca  y 
los  aconsejarás  de  mi  parte...  a  ti  te 
pediré  cuenta  de  su  vida".  (Ez  3, 1 6). 

"Sabrán  que  Yo  soy  Yahvé  cuando  los 
haya  dispersado.  Sin  embargo, 
liberaré  de  la  espada,  del  hambre  y  de 
la  peste  a  unos  pocos,  para  que 
cuenten  a  las  naciones  el  mal  que 
hicieron  y  reconozcan  que  Yo  soy  el 
Señor  Yahvé".  (Ez  1 3. 1 5- 1 6). 

"Pero  si  el  malo  se  convierte  de  todos 
sus  pecados  y  hace  lo  que  es  justo  y 
bueno,  vivirá,  sin  duda.  No  morirá. 
No  me  acordaré  más  de  los  pecados 


'CfJn.  14. 


que  cometió.  ¿Acaso  quiero  que  el 
pecador  muera,  y  no  más  bien  que  se 
convierta  y  viva?".  (Ez  18,21-23). 

Unos  mensajes  cargados  de  símbolos: 

•  cabezas  y  corazones  endurecidos, 

•  escuchen  o  no  escuchen,  anun- 
cíales la  Palabra, 

•  no  tengas  miedo, 

•  aunque  vivas  entre  cardos,  zarzas 
y  escorpiones, 

•  el  centinela,  siempre  atento, 

•  me  reconocerán  en  la  dispersión, 

•  espada,  hambre,  peste, 

•  no  me  acordaré  más  de  sus 
pecados, 

•  quiero  que  el  pecador  se  convierta 
y  viva. 

La  Palabra  de  Dios  nos  ilumina  hoy. 
Tenemos  dolor  de  patria  y  esperanza 
de  profeta,  porque  en  medio  de  la 
oscuridad  brillan  las  promesas  del 
Mesías:  "ustedes  confían  en  Dios, 
confíen  también  en  mí."  "No  los 
dejaré  huérfanos"\ 
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3.  UNA  NUEVA  ECLESIALI- 
DAD,  PARA  RESPON- 
DER CON  FIDELIDAD  . 
AL  ESPÍRITU,  A  UNA 
COLOMBIA  2002,  AÑO 
DE  DESTIERROS, 
MUERTES,  DESPLAZA- 
DOS Y  TAMBIÉN  DE 
PROFETAS 

La  CLAR  desde  la  5^  línea  inspiradora, 
UNA  NUEVA  ECLESIALIDAD.  nos 
invita  a  vivir  como  Iglesia  desde  un 
nuevo  modelo  que  responda  a  las 
urgencias  del  mundo  actual. 

Nos  llama  a  hacer  un  proceso  de 
conversión  que  nos  lleve  de  la 
Babilonia  del  pecado  a  la  Jerusalén, 
cuna  de  la  Iglesia  a  partir  de 
Pentecostés.  De  la  confusión  de  las 
lenguas  a  la  comunicación  total.  Del 
espíritu  de  soberbia  y  prepotencia  al 
Espíritu  de  Jesús,  manso  y  humilde  de 
corazón.  De  la  confusión  a  la  co- 
munión. (Hch  2,1-6).  Para  lo  cual 
necesitamos  una  continua  actitud  de 
discernimiento. 

El  Señor  nos  ha  enviado  grandes 
profetas,  para  recordarnos  que  sólo  El 
es  nuestro  Dios,  para  guiarnos  a  la 
verdad,  a  la  liberación,  a  la  fraterni- 
dad, aunque  parezca  que  El  nos  ha 
tibandonado  y  ya  no  se  acuerda  de 
nosotros  por  nuestros  grandes  peca- 
dos. Cómo  no  recordar  a  Monseñor 
Isaías  Duarte  Cancino,  que  clamó  por 


la  vida,  por  la  justicia,  por  la  hones- 
tidad, por  el  regreso  de  nuestro 
pueblo  al  Plan  salvífico  de  Dios,  por  la 
escucha  de  la  Palabra.  Pero  fue  en 
vano.  Le  quitaron  la  vida,  porque  para 
anunciar  el  Reino  tuvo  que  denunciar 
al  espíritu  del  mal  que  lo  estaba 
impidiendo. 

Monseñor  Duarte  habló  a  un  pueblo 
de  cabeza  y  corazón  endurecidos. 
¿Cómo  volver  a  creer  en  la  ternura?, 
¿Cómo  recobrar  la  confianza  entre  los 
hombres?  ¿Cómo  lograr  un  lenguaje 
común,  lleno  del  Espíritu  como  en 
Pentecostés,  el  del  respeto  a  la  vida,  el 
de  la  esperanza  que  brota  de  la  fe? 
Estamos  saciados  de  tanto  dolor.  Sen- 
timos que  las  zarzas,  cardos  y  escor- 
piones nos  rodean  por  todas  partes. 
Monseñor  escuchó  la  voz  de  Dios,  -el 
gran  signo  de  comunicación-  "no 
tengas  miedo",  y  seguramente  lo  tuvo 
y  muy  grande,  pero  se  expuso,  no 
calló  y  lo  mataron  como  a  los  profetas. 

Pero  no  es  sólo  Monseñor  Duarte 
Cancino,  son  cientos  de  sacerdotes, 
religiosas,  religiosos,  laicos  del  campo 
y  de  la  ciudad,  jóvenes  comprome- 
tidos, mujeres  incansables  en  su  lucha 
por  la  paz  y  por  el  pan  de  cada  día,  que 
puestos  como  centinelas  nos  están 
anunciando  el  único  camino  de  salva- 
ción: Jesús;  ojean  el  horizonte  político, 
económico,  social,  religioso,  para 
denunciar  al  enemigo,  siempre  listo  a 
atacar  al  más  débil;  interpretan  los 
signos  positivos  y  negativos  que  nos 
hablan  de  vida  y  de  muerte. 
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Pero  somos  un  pueblo  de  corazón 
endurecido  y  esclavos  de  la  babilonia 
moderna  y  posmoderna.  La  globali- 
zación,  como  torre  de  Babel  -que 
excluye  mayorías  y  confunde  con  su 
ideología  neoliberal  al  pueblo-,  con 
una  economía  que  nos  lleva  cada  día  a 
ser  más  pobres,  más  violentos,  más 
desarraigados  de  nuestra  cultura,  más 
frágiles  y  menos  creyentes. 

Para  quienes  hemos  sido  llamados  a 
participar  en  el  Reino,  por  el  bautismo 
y  a  quienes  hemos  sido  llamados  para 
vivir  el  bautismo  desde  este  estilo  de 
vida  consagrada,  no  tenemos  alter- 
nativa: o  nos  hacemos  testigos  de  la 
esperanza,  en  una  Iglesia  al  estilo  de 
Jesús,  humana,  solidaria,  misericor- 
diosa, dialogante,  contemplativa,  con 
los  ojos  y  el  corazón  puestos  en  el 
Padre,  o  sencillamente  estamos  sien- 
do parte  activa  de  un  pueblo  de 
corazón  endurecido,  paralizados  por 
el  miedo  o  absorbidos  por  la  menta- 
lidad mundana  y  dejando,  quizá  in- 
conscientemente, sin  profetas  a 
nuestro  pueblo  creyente. 

Creo  que  los  profetas  sólo  pudieron 
hacer  la  interpretación  de  los  signos, 
cuando  tomaron  conciencia  de  que  no 
se  trataba  de  algo  personal,  sino  que 
Dios  se  comunicaba  con  su  pueblo 
por  medio  de  ellas/os.  El  mensaje  era 
de  Dios.  Ellos  sus  mensajeros  e 
intérpretes  creíbles. 


La  nueva  eclesíología,  parte  de  la 
vivencia  de  ser  Iglesia  con  unos  rasgos 
específicos:  pueblo  de  Dios,  Cuerpo 
de  Cristo,  Templo  del  Espíritu,  comu- 
nidad fraterna  e  igualitaria,  solidaria 
con  los  pobres,  al  servicio  de  la  justicia 
y  de  la  paz,  toda  ella  ministerial, 
profética,  martirial,  pobre,  evangélica 
y  pascual^  Esta  nueva  manera  de  ser 
Iglesia  nos  llama  a  ser  profetas  de 
esperanza.  Para  lo  cual  se  requiere: 

3.1  La  formación   de  la 
conciencia  crítica 

Despertar  de  manera  más  crítica  a  los 
signos  de  hoy:  globalización,  despla- 
zamiento de  multitudes  en  todos  los 
continentes;  surgimiento  violento  del 
mundo  no  occidental  contra  la  injus- 
ticia de  siglos  que  oprime  a  sus  pue- 
blos; la  vuelta  a  Dios  de  muchos  sec- 
tores, especialmente  jóvenes,  a  un 
Dios,  muchas  veces,  fetiche  manipu- 
lado por  nuestra  imaginaria  religiosa; 
empobrecimiento,  unido  a  violencia,  a 
nivel  mundial;  el  protagonismo  de  la 
mujer  en  la  historia  de  las  naciones, 
desde  muchos  ángulos  de  la  vida;  el 
deterioro  ecológico  de  la  tierra,  por  la 
ambición  desmesurada  de  los  países 
ricos  a  costa  de  los  pobres. 

¿Qué  despierta  en  nosotras/os  este 
acontecer  cotidiano?  ¿Nos  quedamos 
con  el  impacto  terrorífico  de  las 


Cf  Codina,  Víctor,  S.l.  Principios  es íruau redores  de  una  edesiologia  en  el  umbral  del  Tercer  Milenio 
Revista  CLAR,n.  3,  1997  p.  38 
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guerras,  o  vamos  a  las  raíces  de  los 
hechos?  ¿Tenemos  la  libertad  de 
espíritu  que  nos  ayuda  a  buscar  y 
encontrar  las  causas  del  mal?  O  por  el 
contrario,  ¿nos  contentamos  con  los 
mensajes  y  criterios  de  los  MCS?  ¿Nos 
manipulan  emocionalmente? 


3.2  Discernir  para  poder 
interpretar  los  signos 
de  hoy 

Ayudar  a  interpretar  los  signos  desde 
la  Palabra  revelada,  en  actitud  de  dis- 
cernimiento, y  diálogo,  para  desper- 
tar la  confianza  de  muchos  en  la  eter- 
na alianza  con  Dios,  más  que  en  echar 
leña  al  fuego,  como  a  veces  nos  pasa. 

El  discernimiento  es  un  proceso 
dinámico  que  lleva  a  tomar  decisiones 
para  una  acción,  como  respuesta  a  la 
Palabra  de  Dios  aquí  y  ahora'.  No  se 
queda  en  ver,  sino  que  ilumina,  juzga, 
la  realidad  desde  la  Palabra  para  llegar 
a  una  acción  concreta.  El  que  dis- 
cierne tiene  que  saber  orar,  como 
principio  esencial  para  un  auténtico 
discernimiento;  reunir  evidencias, 
leer  los  signos  de  los  tiempos;  y  con- 
firmar el  juicio  que  se  ha  hecho  para 
actuar,  respondiendo  a  la  Palabra  de 
Dios,  que  normalmente  se  manifiesta 
con  un  aumento  de  fe,  esperanza, 


caridad  y  paz  interior.  La  confirmación 
se  va  haciendo  a  lo  largo  del  proceso. 

Es  frecuente  que  llamemos  discerni- 
miento a  una  simple  reflexión,  lo  cual 
puede  llevarnos  a  posturas  subjetivas, 
apasionadas,  unilaterales  y  funda- 
mental istas. 

^  Es  tan  fácil  descalificar  la  globaliza- 
ción,  pero  es  difícil  discernir  su 
lado  positivo,  cuando  la  aplicamos 
a  tantos  aspectos  buenos  que  tiene 
la  humanidad  y  que  globalizados 
serían  una  fuente  de  riqueza  para 
alcanzar  la  justicia  y  la  paz,  como:  la 
educación  popular,  la  salud,  la 
solidaridad,  la  generosidad,  el 
servicio  incondicional  a  pueblos 
menos  favorecidos. 

Es  fácil  rechazar  las  sectas,  pero 
qué  interesante  sería  si  en  la  Iglesia 
y  la  vida  religiosa  discerniéramos  a 
fondo  la  fuerza  de  este  fenómeno, 
para  descubrir  las  causas  de  esta 
desbandada  de  nuestros  herma- 
nos católicos  y  poder  ofrecerles  el 
Cristo  vivo  que  ellas  y  ellos  buscan 
aveces  en  otras  religiones. 

<^  Qué  fácil  echar  la  culpa  de  la  vio- 
lencia y  la  pobreza  a  los  gobiernos 
de  turno,  a  los  grupos  subversivos, 
pero  qué  aporte  daríamos  al 
pueblo  si  discerniéramos  nuestras 


'  Cf.  Futrell,  J,  Discernimienio  ignaciano,  folleto  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia. 
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economías,  nuestras  relaciones 
laborales,  nuestros  estilos  de  vida, 
nuestros  egoísmos  y  nos  atrevié- 
ramos a  compartir  más  con  los 
pobres,  a  construir  la  solidaridad 
eciesial.  y  a  ser  más  justas/os  con 
nuestros  hermanos  y  empleados. 

Qué  fácil  decir  que  asumimos 
plenamente  la  promoción  de  la 
mujer,  cuando  en  algunas  de 
nuestras  universidades,  colegios, 
parroquias,  y  me  atrevo  a  decir, 
comunidades,  seguimos  discrimi- 
nándola. 

^  Qué  bonito  hablar  de  ecología, 
pero  qué  lejos  estamos,  a  veces,  de 
ser  profetas  del  "octavo  día"  de  la 
creación  a  nosotros  encomendada, 
cuando  Yahvé  pone  en  nuestras 
manos  la  culminación  de  su  obra: 
"creced  y  multiplicaos,  llenad  la 
tierra  y  sometedla"  (Gn  1 , 28). 

3.3.  Compromiso  profétíco 

Tenemos  que  ayudéir  a  salir  de  la  con- 
fusión a  nuestro  pueblo,  empezando 
por  nosotras/os  mismos  y  profundizar 
en  la  llamada  que  nos  hizo  Jesús  para 
ser  testigos  suyos.  Monseñor  Romero 
decía  que  sus  piernas  temblabíin,  pero 
estaban  donde  debían  estar.  Así  noso- 
tros, con  miedo  o  sin  miedo,  confia- 
dos y  fortalecidos  por  el  Señor  resuci- 
tado, atrevámonos  a  ser  profetas  de  la 
verdad,  de  la  libertad,  de  la  justicia, 


de  la  esperanza.  Como  el  profeta 
llamado  Segundo  Isaías,  levantar  el 
ánimo  de  los  hermanos  oprimidos, 
con  el  convencimiento  de  que  Dios  es 
el  verdadero  Señor  de  la  Historia. 

No  es  una  oportunidad  que  se  nos 
presenta  para  vivir  la  misión,  sino  un 
reto  que  nos  comp'^omete  en  el 
ámbito  personal  y  comunitario,  para 
que  termine  esta  barbarie  y  todos 
tengamos  vida  en  abundancia. 
Tenemos  tantos  ejemplos  entre 
nosotras/os:  comunidades  en  zonas 
de  guerra,  mártires  por  la  causa  de  los 
pobres,  desplazados  por  la  violencia, 
perseguidas/os  por  su  compromiso 
con  el  pueblo,  exiliadas/os  por  su 
valentía  en  denunciar  la  mentira,  en 
fin,  ¿no  será  que  ya  se  llegó  la  hora  de 
definirnos?  ¿Quién  se  resiste  viendo  a 
Jesús  crucificado  y  a  su  pueblo  con  El? 

Un  pueblo  crucificado.  Eso  es 
Colombia  hoy.  Mujeres  y  hombres 
con  las  manos  atravesadas  sin  poder 
trabajar,  por  el  desempleo.  Cabezas 
coronadas  de  espinas,  desangrándose 
por  el  dolor  de  estar  secuestradas/os, 
o  tener  familiares  plagiados.  Miles  de 
niñas  y  niños  que  claman  por  un 
pedazo  de  pan,  tienen  hambre.  Pies 
martirizados,  que  recorren  kilóme- 
tros huyendo  de  la  violencia.  Lágrimas 
del  pueblo  que  grita  con  angustia: 
¡Padre,  por  qué  nos  has  desamparado! 

La  vida  religiosa  tiene  una  función  muy 
importante  frente  a  la  cruz.  Como 
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María,  acompañamos  al  crucificado. 
Quizá  somos  el  último  recurso  para 
los  pobres.  No  tenemos  oro  ni  plata, 
como  decía  Pedro  (Hch  3,  6),  pero  les 
compartimos  lo  que  somos:  la 
presencia,  fortaleza,  esperanza  y 
amor  que  nos  ha  ido  regalando  Jesús  a 
través  de  nuestras  vidas. 


¡Sí,  ya  llegó  el  momento!  Seamos 
testimonio  vivo  de  una  iglesia  que 
se  renueva.  Si  nos  escuchan  o  no, 
no  importa,  pero  en  todo  caso 
sabrán  que  en  medio  de  ellos  hay 
un  profeta.  (Cf.  Ez  2. 5).  D 
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Vino  a  Nazaree  donde  se  había  criado 
y,  según  su  costumbre,  entró  en  la  sinagoga 
el  día  Sábado,  y  se  levantó  para  hacer  la 
lectura.  Le  entregaron  el  volumen  del  profeta 
Isaías  y  desenrollando  el  volumen,  halló  el 
Pasaje  donde  estaba  escrito: 
'El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí 
porque  me  ha  ungido, 
para  anunciar  a  los  pobres  la  Buena  Nueva 
me  ha  enviado  a  proclamar  la  liberación  a  los  cautivos 

y  la  vista  a  los  ciegos, 
para  dar  la  libertad  a  los  oprimidos; 
y  proclamar  un  año  de  gracia  del  Señor'. 
Enrollando  el  volumen  lo  devolvió  al  ministro, 
se  sentó.  En  la  sinagoga  todos  los  ojos  estaban 
fijos  en  Él".  (Le  4,  16-18). 


En  un  país  como  el  nuestro  el 
primer  signo  del  tiempo 
presente  es  la  violencia  que  no 
respeta  la  vida,  sobre  todo  de  los 
humildes  y  sencillos.  Las  masas  de 
campesinos  desplazados  saliendo  de 
sus  tierras  sin  la  esperanza  de  volver 
se  constituyen  en  signo  que  se 
conecta,  desde  la  fe,  a  todas  las 
movilizaciones  humanas  causadas  por 
el  dominio  de  los  poderes  de  los 
fuertes.  Desde  la  huida  de  Egipto  para 
salir  de  la  opresión  provocada  por  el 
faraón  (Ex  1 2, 5 1 )  hasta  la  salida  tomado 
de  la  mano  de  sus  padres,  de  un  niño 
pobre  de  Nazaret  (Mt  2,  14).  Todo 
desplazado  lleva  en  su  rostro  el  rostro 
peregrino  de  Dios,  y  es  un  clíunor  de 
justicia  y  una  voz  que  grita  a  la 
conciencia. 


La  vida  religiosa  de  Colombia  tiene 
que  pellizcarse  para  poder  ver,  oír  y 
anunciar  posibilidades  inéditas  de 
liberación  en  esta  hora  trágica  de  la 
vida  de  campesinos,  indígenas  y 
comunidades  negras,  gentes  de  los 
sectores  populares  y  profesionales 
conscientes;  intelectuales  de  pensa- 
miento libre  y  hombres  y  mujeres  de 
la  comunicación  social.  Porque  tam- 
bién un  académico,  un  analista,  un 
periodista  o  un  artista  que  tienen  que 
dejar  la  patria  son  desplazados, 
desarraigados  y  desarraigadas  de  su 
entraña,  impedidos  e  impedidas  de 
expresarse  en  libertad  y  obligados  al 
exilio  sin  esperanza  de  retorno. 

Captar  los  signos  de  los  tiempos  su- 
pone unas  condiciones  de  posibilidad 
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para  no  ser  parte  del  cinismo  colec- 
tivo que  nos  afecta.  Aquí  todo  ha 
pasado  y  nada  ha  pasado.  Aquí  hemos 
llegado  a  los  extremos  de  la  barbarie, 
hemos  tocado  formas  tenebrosas  de 
muerte  como  tantas  que  ha  desa- 
rrollado la  humanidad  a  lo  largo  de  la 
historia,  le  hemos  puesto  precio  ba- 
rato a  la  vida.  Se  comercia  en  el 
secuestro  y  se  denigra  en  las  calles  de 
prostitución  y  en  los  antros  de  indi- 
gentes de  todos  los  nombres.  Y  se- 
guimos adelante,  en  nuestros  colegios 
y  universidades,  en  nuestros  templos 
y  rezos,  en  nuestra  rutina  cotidiana 
que  se  sorprende  y  exclama,  pero  que 
no  pasa  de  allí  a  una  nueva  manera  de 
enfrentarnos  al  tiempo  presente. 

Pensar  en  todo  esto,  mirar  las  condi- 
ciones de  posibilidad  de  que  la  vida  de 
Colombia  nos  duela,  nos  increpe  y 
nos  mueva  es  el  motivo  que  estimula 
esta  reflexión  para  este  encuentro  de 
teología  de  la  vida  religiosa. 


Un  temor 

Confieso  el  temor  de  no  ser  consi- 
derado hombre  de  esperanza.  La 
tragedia  es  tanta,  que  a  veces  nos 
parece  que  ya  es  demasiado  maso- 
quismo seguir  conversíindo  de  tanto 
crimen  concentrado,  y  entonces, 
hablamos  de  la  necesidad  de  ser 
portadores  de  esperanza,  de  dar 
fortaleza  y  ánimo.  Y  ello  es  verdad. 


Pero  esto  no  puede  eximirnos  de  la 
cruda  realidad  a  la  cual  hemos  llegado 
con  la  radicalización  de  las  fuerzas  de 
la  contienda  y  la  ideología  de  la  mano 
dura  y  el  corazón  blando.  Queriendo 
fortalecer  y  fortalecerme  en  la  espe- 
ranza también  lo  quiero  hacer  con  el 
espíritu  del  que  en  la  sinagoga  de 
Nazaret  anuncia  el  año  de  gracia,  pero 
porque  ha  sido  enviado  a  abrir  los 
ojos,  a  abrir  los  oídos  y  a  liberar  a  los 
oprimidos.  Creo  que  una  mirada  a  los 
signos  del  presente  de  la  vida  de 
Colombia,  y  de  la  vida  religiosa  en  ella, 
suponen  esa  capacidad  de  ver,  de  oír  y 
de  liberar. 


El  ver 

Existe  una  manera  de  ver  de  quienes 
no  quieren  ver  que  nunca  verán.  Es  el 
ver  de  los  religiosos  que  continúan 
ausentes  de  la  tragedia  de  esta  patria, 
de  aquéllos  y  aquéllas  que  piden  por  la 
paz  y  claman  el  final  de  la  guerra  desde 
un  discurso  religioso  que  se  olvida  o 
desconoce  que  existen  intereses  de 
industriales,  terratenientes,  ban- 
queros, mafiosos,  militares,  guerrilla, 
politiqueros;  en  fin,  de  todos  los 
actores  de  la  guerra.  Este  es  un  ver 
ingenuo.  Y  creo  que  ésta  es  la  manera 
de  ver  de  la  mayoría  de  nosotros  y 
nosotras.  Porque  sucediendo  lo  que 
sucede,  algo  diverso  debería  estar 
pasando  con  nosotros  y  entre 
nosotros. 
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Existe  igualmente  un  ver  que  se  da 
cuenta  de  las  cosas  sólo  en  la  medida 
que  tocan  la  propia  experiencia. 
Entonces,  si  un  familiar,  una  amiga,  un 
cohermano  o  cohermana  son  afecta- 
dos por  la  guerra,  comenzamos  a  ver 
que  esto  no  puede  seguir  así  y 
tomamos  partido  por  uno  u  otro 
bando  según  sean  los  intereses  que 
nos  han  sido  afectados  y  de  donde 
provenga  I  a  amenaza. 

Pero  es  posible  que  tomemos  una 
mirada  diferente,  la  mirada  del  que 
deja  que  el  Espíritu  de  Dios  esté  sobre 
sí.  Es  el  de  aquéllos  y  aquéllas  que  no 
sólo  abren  sus  ojos  para  ver,  sino  que 
están  abriendo  las  pupilas  de  los 
demás,  para  que  se  den  cuenta,  para 
que  miren,  para  que  vean  con  claridad 
y  se  desenmarañen  las  artimañas  de 
tanta  propuesta  indecente  y  de  tanta 
corrupción  descarada.  Es  el  ver  desde 
el  Espíritu,  el  Espíritu  que  mira  desde 
los  pobres,  desde  la  mirada  perdida  al 
infinito  de  una  madre  chocoana  que 
no  puede  comprender  que  los 
templos  sean  escenario  de  carnicería, 
que  no  puede  ver  que  a  Dios  ahora  no 
se  le  respete  y  que  su  casa  sea  una  casa 
más  de  tantas  casas.  Y  ese  ver,  levanta 
la  mirada  hacia  el  cielo  y  sigue 
creyendo  que  Dios  está  allí,  en  el 
silencio,  porque  su  única  fuerza,  su 
única  posibilidad  de  seguir  en  la  vida  y 
de  andar,  es  reafirmar  que  más  éülá  de 
las  vulgaridades  de  los  hombres  y 
mujeres  de  Colombia,  está  Dios.  Y 
Dios  está  de  parte  de  los  pobres. 


El  ver  desde  el  ojo  de  la  víctima  es  un 
ver  que  se  apasiona  por  el  otro.  Como 
Jesús  en  la  fuerza  singular  del  gesto  de 
levantarse,  abrir  el  libro  y  abrir  los 
ojos  para  leer  lo  que  decían  las  Escri- 
turas. La  vida  religiosa  de  Colombia 
tiene  que  aprender  a  leer,  y  ese 
aprendizaje  consiste  en  pasar  de  la 
mirada  que  se  lamenta  y  que  llora,  a  la 
mirada  que  analiza,  escudriña  y 
propone.  Y  una  vez  hecha  la  pro- 
puesta, se  compromete  y  realiza  lo 
propuesto,  aunque  eso  propuesto 
incluya  y  conlleve  riesgos,  pérdidas  de 
imagen,  de  prestigios,  de  prebendas, 
de  posibilidades  y  poder.  No  pode- 
mos escudarnos  en  la  necesidad  de 
mantener  una  política  de  una  llamada 
prudencia  eclesial  que  pueda  ser 
propiciada  por  algunas  posturas 
oficiales.  Y  no  lo  podemos  porque 
tengamos  una  mentalidad  contes- 
tataria sino  porque  queremos  mirar 
con  los  ojos  de  Jesús  y  cuando  se 
asume  esa  mirada  al  abrir  el  libro  no 
podemos  hacer  algo  distinto  que 
leerlo,  es  decir,  tenemos  que  hablar, 
tenemos  que  proclamar,  tenemos  que 
gritar.  Porque  "un  clamor  se  ha  oído 
en  Ramá,  mucho  llanto  y  lamento,  es 
Raquel  que  llora  a  sus  hijos,  y  no 
quiere  consolarse  porque  ya  no 
existen".  (Mt  2,  18).  Y  Raquel  son  todas 
las  madres  de  Bojayá  y  todas  las 
madres  de  las  víctimas  de  la  guerra. 

Es  necescirio  levantarse  para  poder 
ver  y  para  poder  leer.  Y  levantarse 
significa  llevar  la  mirada  muchos  más 
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lejos.  Levantados  podemos  mirar  en 
perspectiva  y  escudriñar  todos  los 
ángulos.  La  vida  religiosa  está  com- 
prometida con  la  guerra  y  su 
compromiso  en  ella  es  estar  del  lado 
de  las  víaimas,  es  estar  mirando  más 
lejos  para  descubrirlas  maltrechas  y 
apretarnos  a  ellas,  malheridas  a  la 
orilla  del  camino,  ignoradas  por  los 
sacerdotes  y  los  levitas  de  hoy,  analis- 
tas fríos  y  violentólogos  y  violentólo- 
gas  de  finas  disquisiciones.  El  ver  del 
hombre  y  la  mujer  que  hemos 
consagrado  la  vida  en  la  vida  religiosa 
es  un  ver  que  traspasa  las  fronteras  de 
lo  que  aparece,  para  descubrir  el 
dolor  sin  par  del  crucificado,  y  ese 
dolor,  es  su  propio  dolor,  esa  impo- 
tencia es  su  propia  impotencia  y  esa 
incertidumbre  es  la  suya.  Ver  mas  allá, 
ver  a  Dios  vencido,  a  Dios  saltando  en 
átomos  desde  la  presencia  eucarística 
del  pan  del  sagrario  y  desde  la  carne 
destrozada  y  la  sangre  dispersada  de 
aquéllos  a  quienes  se  les  entregó  el 
pan  que  da  la  vida.  (jn6, 35). 

Levantarse  para  ver  nos  pide, 
entonces,  una  capacidad  de  ampliar  el 
horizonte  y  la  mirada  frente  a  la 
realidad  económica,  política  y 
religiosa  del  país.  Y  una  capacidad  de 
salir  al  encuentro  como  María  en  la 
visita  a  su  prima  Isabel  (Le  l,  40).  para 
que  seamos  los  portadores  de  la 


gracia,  para  que  la  criatura  salte  en  el 
corazón  de  los  desplazados,  de  las 
comunidades  negras  olvidadas,  de  los 
indígenas  segregados  (Le.  I:  41).  Para 
que  cuando  llegue  la  bandera  blanca 
en  la  proa  de  la  canoa  en  la  que  vienen 
religiosas  y  religiosos  dispuestos  a 
apostarle  a  la  solidaridad  a  pesar  de  los 
peligros,  descubran  que  en  esos 
hombres  y  mujeres  que  también  son 
del  pueblo  sigue  viva  la  fuerza  del 
Espíritu  que  está  sobre  ellos  y  ellas  y 
les  ha  ungido,  para  poder  ver'. 

Es  necesario,  entonces,  saber  descu- 
brir este  ver  del  Espíritu,  del  Espíritu 
de  Jesucristo  que  nos  invita  a  no  seguir 
en  las  tinieblas  sino  a  ver  una  gran  luz. 
La  esperanza  entonces  no  consiste  en 
la  ignorancia  de  las  tinieblas  o  en  vivir 
en  ellas  como  si  no  existieran  sino  en 
empezar  a  levantarse  para  saber  leer  y 
poder  otear  el  horizonte  impregnado 
de  la  luz. 


El  oír 

El  momento  político  del  país  es  de 
muchos  ruidos.  El  cambio  de  gobier- 
no hace  que  las  voces  que  emergen  de 
un  lado  y  del  otro  generen  confu- 
siones ante  propuestas  y  cábalas  que 
van  y  vienen.  La  feria  de  las  soluciones 
pasa  por  la  sincera  posibilidad  de 


Con  mi  testimonio  de  admiración  por  las  religiosas  y  religiosos,  primeros  en  llegar  a  Vigía  del  Fuerte  y 
Bellavista,  en  el  Chocó,  después  de  la  masacre  de  más  de  un  centenar  de  pobladores  de  Boiayá. 
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ponerlas  en  práctica  y  por  la  nece- 
sidad de  crear  las  condiciones  éticas 
que  posibiliten  el  éxito  de  las  mismas. 
Es  hora  de  tomar  conciencia  de  las 
dimensiones  que  ha  tomado  la  crisis 
ética  que  vive  el  país.  Y  la  vida  religiosa 
colombiana  también  es  partícipe  de 
esta  situación.  Las  instituciones  están 
corrompidas,  robar  es  un  arte  de 
hábiles  y  no  un  delito  detestable, 
sobre  todo  cuanto  se  trata  de  los 
dineros  de  todos,  de  los  impuestos, 
de  todos  los  requerimientos  que  el 
Estado  hace  a  cada  uno  de  los 
ciudadanos  y  ciudadanas.  Los  dineros 
del  plan  Colombia  son  carroña 
codiciada  por  las  aves  de  rapiña  que 
están  siendo  los  organismos  del 
Estado  y  de  la  seguridad  de  la  nación. 

Es  necesario  diferenciar  los  ruidos, 
existe  una  algarabía  institucional  que 
no  permite  oír  con  claridad.  Las  voces 
de  quienes  quieren  pasar  por  encima 
de  la  hondura  de  la  hora,  no  pueden 
impedir  la  escucha  de  las  voces  de 
quienes  unen  en  concierto  polifónico, 
propuestas  de  reorientación  ética  y 
de  reconstrucción  de  valores  funda- 
mentales, que  garanticen  el  respeto 
de  lo  humano  y  de  lo  colectivo 
ciudadano.  Abrir  los  oídos  para  oír  a 
quienes  debemos  oír  y  cerrarlos  para 
no  escuchar  las  bullas  estridentes  de 
un  discurso  que  atiza  la  violencia, 
exalta  los  fusiles  y  propone  inter- 
venciones extranjeras.   Oír  los 


pequeños  y  grandes  relatos  de  las 
víctimas,  escuchar  su  sordo  clamor, 
sentir  que  el  ruido  de  sus  lloros  y  sus 
gritos  traspasa  el  corazón  de  Dios  y 
por  ello  traspasa  nuestro  propio 
corazón.  Para  poder  escuchar  lo  que 
Jesús  sigue  proclamando  y  anunciando 
de  liberación,  tenemos  que  agudizar 
el  oído. 

Oír  las  voces  de  las  organizaciones.  La 
vida  religiosa  debe  aprender  a  escu- 
char a  todos  aquéllos  y  aquéllas  que 
desde  distintas  formas  organizativas  y 
desde  diferentes  maneras  de  com- 
prender la  realidad  quieren  un  país 
diverso.  No  sólo,  estamos  llamados  a 
oír  las  voces  de  las  otras  comunidades 
religiosas  y  desarrollar  el  sentido  de  la 
Intercongregacionalidad,  sino  tam- 
bién la  capacidad  de  escucha  de  laicos 
y  laicas  que  pueden  entrar  en 
comunión  con  nuestros  ideales  y 
fortalecer  la  esperanza  de  nuestras 
pequeñas  luchas.  Una  apertura  a  las 
pequeñas  y  grandes  organizaciones, 
desde  las  juntas  vecinales  y  organi- 
zaciones de  mujeres  en  los  sectores 
populares,  hasta  las  organizaciones  no 
gubernamentales  que  se  ocupan  de 
los  derechos  humanos,  del  derecho 
internacional  humanitario  y  la  bús- 
queda de  la  paz.  Romper  la  cerrazón 
de  un  oído  limitado  a  escuchar  las 
propuestas  oficiales  para  oír,  incluso, 
las  propuestas  transgresoras  de  la 
organización  desorganizada. 


Para  Ver.  Oír  y  Liberar 


El  liberar 

Vemos  y  oímos  para  anunciar  y  pro- 
clamar que  el  año  de  gracia  del  Señor 
ha  llegado.  Ello  quiere  decir  que  por  lo 
que  hemos  visto  al  abrir  los  ojos,  oído 
al  abrir  los  oídos  podemos  esperar 
que  la  vida  de  Dios  pueda  identificarse 
y  descubrirse  a  pesar  de  todas  estas 
sombras. 

Anunciar  la  llegada  del  año  de  gracia, 
no  es  sólo  cuestión  de  jubileos  sino  de 
constatación  de  la  presencia  de  lo  que 
construye,  libera  y  genera  vida  contra 
todas  las  instancias  de  la  muerte.  Por 
ello,  decir  que  se  anuncia  la  liberación 
de  los  oprimidos  es  darle  valor  a  la 
dimensión  soteriológica  de  la  presen- 
cia del  Reino  de  Dios  en  este  mundo. 
Anunciamos  que  todo  lo  que  pasa 
puede  ser  salvado.  Afirmamos  que  la 
muerte  y  la  destrucción  de  los  humil- 
des no  pueden  triunfar  sobre  su 
inexpugnable  voluntad  de  vivir,  de 
andar,  de  luchar. 

Anunciar  la  salvación  en  un  país  como 
el  nuestro  es  un  reto  a  la  tarea  evan- 
gelizadora.  Somos  seguidores  de 
Jesús  y  como  tales  debemos  luchar 
por  la  implantación  del  Reino  desde 
ya.  La  superación  de  las  estructuras  de 
pecado  que  se  expresan  en  todas  las 
fuerzas  de  la  muerte,  se  convierte  en 
concreciones  de  la  salvación  que  nos 
ha  sido  ofrecida  en  Jesucristo. 
Proclamar  y  decir  con  fuerza  que 
Jesucristo  es  el  único  salvador  es 


mostrar  que  las  prácticas  de  sus 
seguidores  realizan  la  liberación  de 
diversas  esclavitudes  contemporá- 
neas y  sobre  todo  liberan  de  la 
violencia  y  de  la  carencia  de  respeto  a 
la  vida,  don  de  Dios  al  crear. 

Lo  que  hemos  visto  y  oído  por  la 
fuerza  de  la  Palabra  de  Jesús  pronun- 
ciada en  el  corazón  sagrado  de 
Colombia  es  la  necesidad  de  mante- 
nernos inexpugnables  ante  determi- 
nados valores  de  la  experiencia 
creyente  cristiana: 

Una  vez  más,  anunciamos  que  la  vida 
es  un  don  de  Dios  y  que  sólo  Dios  es 
dueño  de  la  vida,  por  lo  tanto  tenemos 
la  claridad  para  abrir  nuestras  bocas  y 
agudizar  nuestras  gargantas,  para  pro- 
clamar que  toda  destrucción  de  la  vida 
es  contraria  a  la  voluntad  de  Dios  al 
crear  al  mundo  y  a  la  mujer  y  al 
hombre  en  el  mundo.  Nadie  tiene 
derecho  a  aniquilar  la  vida  humana  por 
intereses  económicos,  políticos  o 
ideológicos.  El  ser  humano  es  templo 
del  Espíritu  (iCor  6,19),  es  Dios  quien 
vive  en  él.  El  asesinato  de  los 
hermanos  es  asesinato  de  Dios  y 
todos  tenemos  que  dar  razón  de  la 
muerte  de  los  hermanos  y  hermanas. 
La  vida  religiosa  que  quiere  ver  y  oír 
los  signos  de  este  tiempo  de 
Colombia  está  urgida  a  ser  garante  de 
la  defensa  del  derecho  a  la  vida  y  por  la 
defensa  de  este  derecho  debe  estar 
dispuesta  a  dar  la  propia  vida. 
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Seguimos  anunciando  que  en  la 
historia  de  Jesús  de  Nazaret  Dios  se 
hizo  un  hombre  para  salvar  a  la 
humanidad  de  todo  lo  que  destruye 
humanidad.  El  Reinado  de  Dios  en 
este  mundo  hace  referencia  directa  a 
la  implantación  de  la  justicia  y  la 
aniquilación  de  todas  las  fuerzas  que 
provocan  la  injusticia  y  la  desigualdad. 
Anunciamos  que  la  salvación  tiene  que 
ver  con  la  construcción  de  la  ciudad 
terrena  y  que  la  salvación  definitiva  en 
la  escatología  pasa  por  la  construcción 
de  la  liberación  de  todo  lo  que 
esclaviza  en  este  tiempo  presente. 
Por  ello,  la  vida  religiosa  está  siendo 
invitada,  más  que  nunca  en  este 
tiempo,  a  colocarse  en  marcha  con 
todas  las  víctimas  para  codo  a  codo, 
con  ellas,  realizar  el  sueño  de  Dios 
para  con  la  humanidad.  Los  despla- 
zados deben  ser  una  realidad  que 
debe  encontrar  en  nosotros  y 
nosotras  solícitos  y  solícitas  compa- 
ñeros de  camino. 

Nos  sentimos  llamados  y  llamadas  co- 
mó  religiosos  y  religiosas  de  Colombia 
a  seguir  creyendo;  a  continuar  en  la 
terca  voluntad  de  reconocer  al  Señor 
en  la  historia  presente.  El  gran  signo 
de  la  guerra  es  la  pregunta  a  los  hijos  e 
hijas  del  país  por  su  voluntad  de  cons- 
truir en  la  justicia  y  en  la  paz.  Urgir  la 
negociación,  renunciar  al  militarismo 
y  a  las  soluciones  por  la  fuerza,  pre- 
sionar por  todos  los  medios  de 
resistencia  ciudadana  no  violenta, 
puede  convertirse  en  una  búsqueda 


de  la  vida  religiosa  que  permita  decir 
con  verdad  que  la  liberación  de  los 
oprimidos  se  está  realizando  y 
empieza  un  tiempo  en  donde  Dios  se 
hace  visible. 

Porque  también  nosotros  podemos 
levantarnos  hoy  para  decir,  desde 
todos  los  senderos  y  todos  los 
rincones,  que  el  Espíritu  del  Señor 
sigue  sobre  cada  uno  y  cada  una  para 
abrir  los  oídos  y  la  vista  y  para 
proclamar  que  la  esperanza  sigue  allí. 
Y  ello  significa  que  la  vida  religiosa  de 
Colombia  se  convierta  en  agente  de 
su  propia  liberación,  que  se  libere  de 
los  temores,  de  las  dependencias 
institucionales,  de  las  estrategias  y  la 
prudencia  para  lanzarse  con  valor  y 
con  definición  a  realizar  acciones  de 
clara  simbología,  no  violenta,  pero  de 
incisiva  incidencia  en  la  conciencia 
ciudadana  y  en  las  estructuras  de 
donde  viene  la  matanza  y  la  bruta- 
lidad. Porque  nosotros  y  nosotras  sí 
que  podemos  orar  con  la  Escritura: 
"Oh  Dios  que  dominas  a  todos,  oye  el 
clamor  de  los  desesperados,  líbranos 
del  poder  de  los  malvados  y  líbrame  a 
mí  de  mi  temor".  (Ester4, 1 7). 

Liberarnos  liberando.  A  pesar  de  que 
para  algunos  y  algunas  el  discurso  que 
habla  de  liberación  sea  algo  de  los 
años  setenta  y  adquieran  complejo  de 
nuevos  lenguajes  mesurados  y  parsi- 
moniosos, olvidando  que  no  porque 
ahora  dejemos  de  hablar  de  algunas 
cosas,  ellas  dejan  de  estar  allí  y  seguir 
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vigentes.  Y  hoy,  hoy  más  que  nunca, 
los  signos  del  presente  en  la  vida  del 
país  nos  señalan  que  o  nos  hacemos 
libres  y  luchamos  con  todos  los  que 
están  conquistando  esa  misma  liber- 
tad o  los  religiosos  y  religiosas  de  ma- 
ñana no  podrán  experimentar  mayo- 
res signos  de  la  presencia  anticipada 
del  Reino  predicado  por  el  fascinante 
Gal  i  leo. 


Fortalecernos  por  la  oración  y  la 
contemplación  del  crucificado  y 
fortalecernos  por  la  contemplación 
del  resucitado.  En  el  dolor  nos 
hacemos  grandes  como  los  primeros 
que  sufrieron  el  martirio.  Y  en  la 
pasión  por  los  hermanos,  nos 
convertimos  en  alegres  testigos  del 
triunfo  de  la  vida  sobre  las  fuerzas  de 
la  muerte...  a  pesar  de  todo.  Q 


ESPIRITUALIDAD  ENCARNADA 
CONTEMPLAR,..  cDESDE  DÚNDEP 


Hna.  Beatriz  Charña,  op. 


"La  espiritualidad  es  una  forma  concreta 
de  vivir  el  Evangelio,  movida  por  el  Espíritu". 

Gustavo  Gutiérrez 


INTRODUCCION 


En  Jesús,  Dios  amó  nuestra 
carne,  la  asumió,  la  hizo  suya, 
la  santificó,  no  se  contentó  con 
amarnos  a  distancia.  Sólo  se  salva  lo 
que  se  asume,  según  el  clásico  adagio 
de  los  Padres  de  la  Iglesia.  La  encarna- 
ción es  para  la  salvación. 

Las  reflexiones  que  a  continuación  se 
presentan  quieren  ser  una  invitación  a 
los  Religiosos/as  de  hoy  para  que 
busquemos  ser  en  la  vida  testigos  del 
Dios  encarnado,  desde  una  espiritua- 
lidad que  nos  permita  entrar  como 
Jesús  en  la  historia,  con  el  mismo 
talante  con  que  El  lo  hizo,  no 
precisamente  huyendo  o  buscándolo 
fuera  de  la  realidad,  sino  tratando  de 
encontrarle  encarnado  en  el  día  a  día 
de  la  historia  y  de  sus  procesos. 


No  deben  existir  para  nosotros  dos 
historias:  una  profana  al  margen  de 
Dios  y  otra  sobrenatural  que  Dios 
cuida  y  hace  suya;  vivimos  una  única 
historia  humana  porque  el  Dios  que 
nos  salva  es  el  mismo  que  nos  ha 
creado. 

Por  ello  nuestra  espiritualidad  ha  de 
estar  encarnada  en  la  realidad,  ilumi- 
nando con  la  Palabra  cada  situación; 
siempre  a  la  escucha  de  los  signos  de 
los  tiempos  para  escrutarlos  y  leerlos 
desde  la  fe. 

En  Jesús  Dios  se  abajó,  en 
kénosis 

Jesús  no  sólo  se  hizo  genéricamente 
'hombre'  sino  concretamente  pobre. 


GUTIÉRREZ  Gusuvo,  Teología  de  la  liberación.  Perspectivas. 
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Tomó  la  condición  de  esclavo  (Fil  2.  7). 
Plantó  su  tienda  entre  nosotros  (Jn  I , 
14).  No  entró  en  el  mundo  en  general 
-lo  que  ya  suponía  un  'abajamiento'- 
sino  en  el  mundo  de  los  marginados. 
Eligió  ese  lugar  social:  la  periferia,  los 
oprimidos,  los  pobres.  La  kénosis  de 
la  encarnación  no  consistió  simple- 
mente en  asumir  'carne'  sino  también 
la  pobreza  de  la  humanidad. 

Jesús  se  inserta  como  pobre;  la  pobre- 
za como  forma  de  vida  lo  acompañará 
hasta  su  muerte.  Nacer  en  un  pese- 
bre, con  todo  lo  que  ello  implica,  no  es 
un  accidente  sino  una  opción.  Sin 
embargo,  el  sello  de  la  pobreza  de 
Jesús  no  se  reduce  a  la  materialidad 
del  pesebre  o  más  tarde  al  desamparo 
en  la  persecución  de  Herodes,  en  el 
exilio  de  Egipto,  a  su  vida  de  trabaja- 
dor corriente  en  Nazaret,  a  la  dureza 
de  su  vida  pública.  "Se  trata  de  una 
pobreza  de  abyección,  en  que  Jesús  se 
situó  deliberadamente  entre  los 
pequeños  y  menospreciados.  Jesús  no 
sólo  asumió  la  condición  humana,  sino 
que  en  ella  asumió  la  de  siervo  humilde, 
realizando  a  plenitud  la  profecía  de 
Isaías.  (ls53-54)  \ 

A  partir  de  esta  inserción  es  funda- 
mental preguntarnos  ¿qué  valores 
guiéiban  la  espiritualidad  de  Jesús?  La 
respuesta  la  encontramos  en  el 


Nuevo  Testamento.  Se  refleja  en  su 
absoluta  identificación  con  el  Padre, 
su  total  intimidad  con  El:  Jesús  vive  en 
la  contemplación  del  Padre  que  es  su 
vida  y  su  alimento  (jn  4, 32-34;  6.  38.  46. 
57).  A  partir  de  dicha  relación  Jesús 
puede  transmitir  a  sus  seguidores 
ese  amor  al  Padre  y  que,  en  relación 
con  los  hombres,  se  traduce  en 
misericordia,  amistad,  solidaridad, 
compasión. 


Mediaciones  para  la  expe- 
riencia de  Dios  desde  una 
espiritualidad  encamada 

La  realidad  misma.  No  se  puede 
experimentar  a  Dios  en  la  realidad  si 
nos  alejamos  de  ella.  Y,  ¿cuál  es  esa 
realidad?  Todos  la  conocemos,  pero 
no  siempre  nos  dejamos  'tocar'  por 
ella: 

►  Los  problemas  diarios  del  entorno. 

►  El  deterioro  del  nivel  de  vida. 

►  La  lucha  por  la  supervivencia. 

►  La  represión,  el  desempleo  y 
subempleo. 

►  La  marginación  y  el 
desplazamiento. 

►  La  violencia  generalizada. 

►  La  marginación  de  la  mujer 

Y  otras  tantas  situaciones  dolorosas 
por  las  que  atraviesa  nuestro  país. 


GALILEA  S.  'Lá  inserción  en  la  v'da  de  Jesús  y  en  la  m/í/ón'Paulinas,  Chile,  1989  pp  14  -  15. 
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Esta  mediación  proporciona  la  ma- 
teria o  el  contexto  sobre  el  que 
hacemos  la  experiencia  de  una  espi- 
ritualidad de  encarnación. 

La  Fe  nos  ofrece  una  visión  contem- 
plativa de  la  realidad.  Leonardo  Boff 
precisa  que  "la  fe  nos  introduce  en  una 
ruptura  episteníiológica:  vemos  la 
realidad  desde  otra  óptica,  con  una 
persf>ectÍYa  nueva.  Con  los  ojos  de  la  fe: 
ya  no  se  habla  de  simples  injusticias 
estructurales,  sino  de  verdadera  situa- 
ción colectiva  de  pecado;  no  decimos 
únicamente  que  el  diagnóstico  social  es 
desolador,  sino  que  denunciamos  la 
situación  como  contraria  al  designio 
histórico  de  Dios.  La  liberación  no  es 
vista  tan  sólo  como  un  proceso  social 
global,  sino  como  una  forma  concreta  de 
anticiparse  la  liberación  absoluta  de 
Jesucristo"\  Es  decir,  experimentamos 
a  Dios  en  medio  de  la  realidad  y  de  la 
historia,  pero  en  la  fe  y  por  la  fe.  Ella  es 
la  luz  que  desvela  presencias  y  dimen- 
siones que  de  otra  manera  perma- 
necerían ocultas. 

La  Palabra  de  Dios.  A  través  de  la 
Escritura  "£/  Padre  que  está  en  el  cielo 
sale  amorosamente  al  encuentro  de  sus 
hijos  para  conversar  con  ellos"*.  Ade- 
más del  sentido  objetivo  que  contiene 
la  Escritura,  hay  también  una  palabra 


inagotable  que  atraviesa  los  siglos  y 
nos  habla  con  un  sentido  nuevo  en 
cada  circunstancia  de  nuestra  historia 
personal  y  colectiva. 

La  oración.  Orar  la  vida  y  vivir  la 
oración.  Oración  encarnada,  personal 
y  comunitaria,  que  hace  de  toda 
realidad,  tema  de  conversación  con 
Dios  y  sujeto  de  su  acción  salvadora. 
Orar  los  acontecimientos,  los  encuen- 
tros menos  pensados,  los  que  resultan 
bien  y  los  que  salen  mal.  Que  habla 
con  Dios  de  las  personas  de  sus  gozos 
y  dificultades;  de  las  comunidades  con 
sus  esperanzas  y  problemas;  de  los 
pueblos  que  sufren  y  de  los  que 
ocasionan  el  sufrimiento.  Una  oración 
que  abre  cada  rincón  de  la  vida  a  la  luz 
de  la  Palabra  leída  desde  el  pueblo. 
Que  contempla  de  rodillas  la  presen- 
cia liberadora  de  Dios  en  lo  cotidiano, 
mientras  va  escribiendo  su  Palabra 
hoy,  en  el  día  a  día. 

El  discernimiento  es  otra  mediación 
fundamental.  Debe  entenderse  como 
un  proceso  de  búsqueda  orante  para 
percibir  e  interpretar  el  origen  de  las 
diversas  mociones  que  experimen- 
tamos, para  determinar  y  seguir  la 
dirección  en  la  forma  como  el  Espíritu 
de  verdad  nos  mueve  aquí  y  ahora.  No 
se  puede  desconocer  que  El  está 
presente  en  nuestra  existencia  y  en  el 


BOFF  Leonardo,  Fe  en  la  periferia  del  mundo,  Sal  Terrae,  Santander  1981.  p.  225. 
'  Dei  Verbum  N.  21. 
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acontecer  histórico,  en  las  realidades 
internas  y  externas.  El  trigo  está 
mezclado  con  la  cizaña  y  de  ahí  la 
necesidad  del  discernimiento. 

Reconocer  al  Señor  a  través 
de  los  signos 

Desde  una  espiritualidad  encarnada 
los  signos  son  reveladores  de  la  pre- 
sencia de  Dios  en  la  propia  expe- 
riencia vital  y  en  la  cotidianidad. 

A  Dios  no  se  le  ve  directamente  en  las 
personas  y  cosas,  pero  ellas  pueden 
convertirse  en  signo  de  la  presencia 
amorosa  de  Dios  cuando  ya  se  le  ha 
descubierto  en  la  intimidad  de  la 
oración.  Los  discípulos  después  de  la 
Resurrección,  no  son  capaces  de 
reconocer  a  Cristo  de  buenas  a 
primeras,  a  pesar  de  estar  haiblando 
con  El.  María  Magdalena  lloraba  su 
ausencia;  Jesús  se  le  presenta  y  lo 
confunde  con  el  hortelano.  Los 
discípulos  de  Emaús  comparten 
con  Él  varias  horas  y  no  lo  identifican, 
lo  tratan  como  a  un  caminante 
cualquiera.  Los  Apóstoles  escuchan  su 
voz  cuando  desde  la  playa  les 
pregunta  si  han  pescado  algo  y  lo 
confunden  con  un  intruso  que  les  da 
consejos  desafortunados.  Sólo  lo 


reconocen  cuando  Jesús  repite  el  signo 
que  los  traslada  al  mundo  de  la  fe  y  les 
descubre  la  realidad  oculta  en  su 
presencia.  Los  de  Emaús  lo  reconocen 
al  partir  el  pan  porque  en  otras 
ocasiones  había  realizado  este  signo. 
Los  Apóstoles  lo  reconocen  cuando  les 
dice  que  echen  la  red  a  la  derecha 
porque  en  otro  momento,  con  estas 
palabras,  realizó  un  milagro.  Y  María 
Magdalena  lo  reconoce  cuando  Jesús  le 
llama  "María"  con  el  mismo  tono  de 
voz  con  que  ella  había  saboreado  el 
cariño  de  su  intimidad. 

No  es  fácil  descubrir  a  Dios  presente 
en  las  personas  y  en  la  realidad,  si  no 
se  lleva  dentro  encendido  el  fuego  de 
su  amor.  A  Jesús  no  se  le  reconoce  en  la 
vida,  si  no  se  ha  conocido  y  gustado 
antes  el  tono  de  su  voz,  sus  gestos  y 
palabras  en  largas  horas  de  contem- 
plación^ 

Contemplar...  ¿desde 
dónde? 

El  lugar  privilegiado  para  contemplar 
la  historia  de  la  Salvación  es  desde  el 
pobre.  "£/  lugar  teológico  fundamental 
es  el  punto  de  vista  de  los  pueblos 
oprimidos  en  lucha  por  su  liberación, 
porque  siendo  el  lugar  donde  más 


^  Cf.  PALMES  Carlos,  'Cómo  formar  para  ser  contemplativos  también  la  acción'  en  Rev.  Testimonio,  N. 
176, Noviembre-  Diciembre,  1999, Santiago deChile,  pp.  49  50. 
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profundamente  se  manifiesta  el  sentido 
de  la  historia  humana  es  de  prever  que 
allí  se  manifieste  más  profundamente  la 
presencia  divina"*.  Por  tanto,  la  espi- 
ritualidad que  busca  encarnarse  en  la 
realidad  supone  y  exige  una  opción 
por  Jesús  en  el  pobre. 

El  mismo  Señor  Jesús  lo  dejó 
claramente  establecido.  "Te  bendigo. 
Padre,  porque  has  ocultado  estas  cosas 
a  los  sabios  e  inteligentes  y  se  la  has 
revelado  a  los  pequeños"  (Le  10, 21).  Los 
"sabios  y  entendidos"  son  los  que 
comparten  la  'sabiduría  de  los 
grandes'.  Frente  a  esta  sabiduría  Jesús 
opta  por  la  de  los  pequeños.  Hay  pues 
cosas  que  sólo  los  pequeños  ven, 
comprenden,  contemplan  y  a  las  que 
los  grandes  permanecen  ciegos. 
¿Cuáles  son  'estas  cosas'? 

Para  Jesús,  'estas  cosas'  no  son  otras 
que  las  que  El  mismo  lleva  conti- 
nuamente entre  manos:  las  prefe- 
rencias del  Padre,  lo  relativo  al 
anuncio  de  la  Buena  Noticia  a  los 
pobres,  los  anhelos  de  liberación  de 
los  pequeños,  la  lucha  por  una 
sociedad  más  justa  y  fraterna,  la 
construcción  del  Reino. 

Para  acceder  a  la  contemplación  de 
'estas  cosas'  necesitamos  ponernos 
en  el  lugar  adecuado,  en  el  lugar  social 


y  con  la  perspectiva  apropiada:  la  de 
los  pequeños,  la  de  los  pobres. 

Contemplativo: 

¿Qué  vemos?, 

¿Qué  contemplamos? 

Santo  Tomás  afirma  que,  el  objeto  de 
la  contemplación  son  las  "cosas  divi- 
nas", en  contraposición  con  las  "cosas 
del  mundo".  Para  nosotros,  las  'cosas 
divinas'  objeto  de  la  contemplación 
mística  no  pueden  ser  otras  que  'estas 
cosas'  que  el  Padre  ha  revelado  a  los 
pequeños.  Las  'cosas  del  Reino',  su 
avance,  sus  obstáculos,  su  anuncio,  su 
construcción,  la  comunicación  de  la 
Buena  Noticia  que  libera  a  los  pobres, 
la  acción  del  Espíritu  que  impulsa  los 
anhelos  de  libertad,  la  deseada  llegada 
del  Reino'. 

Contemplar  esta  tierra  y  esta  historia 
que  es  para  nosotros  la  única  media- 
ción posible  de  encuentro  con  el 
Señor  y  su  Reino.  Escuchar  contem- 
plativamente el  grito  de  Dios  en  el 
grito  de  la  realidad,  de  los  pobres,  de 
los  marginados,  de  las  viudas,  de  los 
huérfanos,  del  sinnúmero  de  despla- 
zados. Lo  que  vemos  y  palpamos  en  la 
cotidianidad,  en  el  entorno,  es  siem- 
pre objeto  de  contemplación. 


*  G\RAR.D\G,  La  conquista,  ¿Con  qué  derecho?,  DEI-CAV,  San  José,  Managua.  1988.  p.  14. 

'  Cf.  CASALDÁLIGA  Pedro,  VIGILJosé  María,  Espiritualidad  de  la  liberación.  Paulinas.  Bogotá,  P.  170. 
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¿Cómo  vivir  una  espiritua- 
lidad encarnada  al  interior 
de  la  Vida  Religiosa? 

En  Vita  Consécrala  se  afirma  que  la 
vida  espiritual  de  las  Congregaciones  e 
Institutos  Religiosos  depende  de  su 
fecundidad  apostólica,  su  servicio  a  los 
necesitados,  su  fidelidad  creativa.  Las 
fuentes  de  esta  espiritualidad  se 
encuentran  en  la  Palabra,  los  signos  de 
los  tiempos,  la  liturgia../. 

¿Cómo  se  percibe  esta 
espiritualidad  al  interior  de 
la  Vida  Religiosa? 

Allí  se  ora;  esto  es  innegable;  pero  con 
frecuencia  prima  una  oración  más 
ritual  y  formalista -rezo  del  breviario  u 
oficio  divino-  que  siendo  importante 
por  ser  oración  de  la  Iglesia,  se  ha 
convertido  en  una  rutina;  los  Salmos 
son  repetidos  a  veces  hasta  de 
memoria  -ya  nos  lo  sabemos-  pero 
no  los  degustamos  o  saboreamos 
haciendo  una  relectura  de  los  mismos 
a  nuestro  contexto.  Todavía  se 
concibe  la  oración  de  manera 
dicotómica;  una  cosa  es  el  tiempo  de 
oración  y  contemplación  y  otro  muy 
distinto  la  vida,  la  misión,  la  realidad, 
las  interpelaciones  y  los  cuestiona- 
mientos  del  entorno.  La  Palabra  de 


Dios  que  trae  la  liturgia  diaria  es 
meditada,  seguramente  todos  los 
días,  pero  no  siempre  es  reconocida 
como  iluminadora  de  nuestro  ser  y 
quehacer. 

Reconocemos  la  presencia  del  Señor 
en  la  Escritura,  pero  no  con  la  misma 
claridad  y  profundidad  en  el  aconteci- 
miento diario,  en  los  gritos  y  llamados 
de  tantos  hermanos  y  situaciones. 

Es  necesario  dedicar  tiempos  para 
reconocer  al  Señor  y  descubrirlo  en  la 
Escritura,  en  los  momentos  fuertes  de 
contemplación  orante,  en  el  compar- 
tir la  Palabra  en  comunidad,  y  no 
pensar  que  sólo  el  compromiso  socio- 
pastoral  es  ya  una  espiritualidad 
encarnada. 

¿Cómo  hacer  vida  una  espiri- 
tualidad que  integre  el  ser  y 
quehacer  del  religioso/a  al 
interior  de  la  Vida  Consa- 
grada? 

Es  claro  que  cada  Congregación 
dentro  de  su  proceso  de  Refundación, 
seguramente  ha  ido  revisando  su 
espiritualidad,  no  porque  el  legado 
espiritual  del  Fundador  haya  perdido 
vigencia,  sino  porque  a  lo  largo  de  los 
siglos  se  ha  ido  'destiñendo'  su 


Cf.  Juan  Pablo  II,  Viu  Consecrau,  Roma,  1996,  nn.  93-95. 
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vivencia,  en  parte  debido  a  procesos 
históricos  que  se  han  dado  al  interior 
de  la  misma  Iglesia  o  porque  se  ve 
prioritario  realizar  un  proceso  de 
refundación. 

"La  tradición  cristiana,  prevaticana  nos 
educó  bajo  un  modelo  de  oración  que 
sólo  subía  y  no  bajaba.  El  elevador  de  la 
oración  nos  podía  dejar  en  las  nubes, 
inactivos  y  ello  no  tiene  suficiente  senti- 
do, ya  que  Dios  no  necesita  de  nuestra 
oración,  ni  está  en  las  nubes.  Los  que 
necesitamos  de  la  oración  somos  noso- 
tros y  los  que  nos  rodean,  que  vivimos 
con  los  pies  en  la  tierra,  con  el  compro- 
miso de  construir  el  Reino.  Es  innegable 
que  se  debe  'subir' y  'bajar' y  que  cuanto 
más  'subimos'  tanto  más  'bajamos'  y 
nos  sumergimos  en  la  kénosis  ae  la 
encarnación,  en  la  pasión  por  la  realidad 
y  por  la  historia''. 

Quizás  lo  anterior  explica  el  porqué 
de  los  esfuerzos  de  gran  parte  de 
Congregaciones  e  Institutos  de  tener 
muy  en  cuenta  en  su  proceso  de 
Refundación,  el  dar  una  mirada  nueva 
y  un  nuevo  impulso  a  su  espiritualidad, 
desde  una  fidelidad  creativa,  en  la  cual 
se  involucren  todos  los  miembros. 


Conclusión 

A  partir  de  lo  expresado  quiero 
sugerirles  algunos  aspectos  que 
pueden  enriquecer  y  animar  el  camino 
espiritual  que  vamos  recorriendo. 

r-  Una  espiritualidad  encarnada  sólo 
puede  vivirse  desde  una  experien- 
cia de  vida  comunitaria.  La  espiri- 
tualidad "ante  todo  es  un  camino 
individual,  en  el  que  cada  uno  se 
compromete  en  primera  persona 
con  las  propias  elecciones  y  con  la 
fatiga  propia,  pero  -aquí  está  el 
centro  del  problema-  ella  no  se 
desarrolla  más  que  en  un  vivo  y 
constante  intercambio  de  relación  y 
comunión  con  otros  compañeros  de 
ruta 

Nuestra  espiritualidad  es  ya  en  sí 
un  hecho  comunitario,  porque 
está  esencialmente  ligada  al 
carisma,  como  realidad  común 
que  nos  une,  nos  hace  en  cierto 
modo  semejantes,  nos  comunica 
una  identidad  y  una  manera  típica 
de  vivir  la  relación  con  Dios.  Es  por 
tanto,  desde  y  con  la  comunidad, 
como  se  puede  caminar  en  una 
espiritualidad  que  busca  encarnar- 
se y  hacerse  vida  con  los  otros. 


'  Cf.  CASALDALIGA  Pedro,  VIGIL  José  María,  op.  cit.   p.  162. 

"'  CENCINi,  Amadeo,  ínconirar  a  Dios  en  l¿  comunidad,  EN  Rev.  Testimonio  N  176,  Nov-Dic  1999, 
Chile,  pp  .40. 
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y  Saborear  la  Escritura  como  pala- 
bra inagotable  que  nos  habla  a  cada 
uno,  todos  los  días,  con  un  sentido 
nuevo  en  cada  circunstancia  de 
nuestra  vida  personal,  comunitaria 
/apostólica. 

^  Dejarse  interpelar  permanente- 
mente por  la  realidad.  Es  ella  la 
que,  con  frecuencia  nos  ofrece  el 
'insumo'  para  encarnar  nuestra 
espiritualidad.  La  situación  tan 
dolorosa  por  la  que  atraviesa  el 
país  debe  ser  orada,  meditada, 
discernida,  para  dar  una  respuesta, 
por  pequeña  que  ella  sea. 

^  Saber  leer  /os  signos  de  los  tiempos. 
Ese  es  el  desafío  a  la  creatividad  de 
la  vida  Religiosa  Colombiana  que 
lanzó  este  año  como  programa  la 
Conferencia  de  Religiosos  de 
Colombia.  Cada  uno,  desde  su 
contexto,  debe  reconocer  los 
signos  a  través  de  los  cuales  Dios 
nos  hable. 

En  nuestro  país  se  dan  unos  signos 
de  muerte  muy  cuestionadores: 
secuestros,  masacres  indiscrimi- 
nadas, pobreza  absoluta  de  una 
gran  parte  de  nuestros  hermanos, 
el  abuso  del  poder,  el  soborno.  De 
iguaJ  forma  encontramos  signos  de 
vida  que  el  Señor  diariamente  nos 


ofrece  y  que,  con  creatividad,  de- 
bemos asumirlos  para  acompañar 
ai  pueblo  en  su  propia  liberación. 
La  opción  por  aquéllos  que  están 
marginados  a  todo  nivel  y  que  es- 
peran de  los  religiosos/as  una  pre- 
sencia solidaria  y  comprometida. 
Debemos  ser  constructores  de 
vida  en  una  sociedad  de  muerte. 

^  Los  dos  aspectos  anteriores  serán 
viables  si  se  da  una  presencia 
interpelante  en  un  medio  pobre. 
Es  allí  donde  se  nos  ofrecen 
elementos  para  enriquecer  y 
encarnar  nuestra  espiritualidad. 

^  Es  fundamental  en  las  primeras 
etapas  ir  acompañando  a  los 
Formandos  para  que  descubran  a 
Dios  presente  en  la  realidad,  en  su 
propia  cotidianidad,  en  la  misión. 
Orar  desde  la  vida  para  descubrir 
luego  el  sentido  profundo  que 
tiene  la  oración  sálmica. 

Termino  con  las  palabras  de  Margaret 
Scott.  "Jesús  resucitado  continúa 
viviendo  su  humanidad  en  y  a  través  de 
cada  uno  de  nosotros.  Nuestro  cotidiano 
se  hace  suyo,  y  el  suyo  nuestro.  Huma- 
nizó cada  faceta  de  nuestra  existencia, 
por  grande  o  insignificante  que  ella 
fuese,  divinizándola  con  una  dimensión 
liberadora  y  un  sentido  redentor "" .  Q 


SCOTT.  Margaret,  ACI,  "¡J  espirimiidsd  del  cotidiano:  Entrar  en  el  santuario  de  las  cosas'  EN  Rev. 
TESTIMONIO, N.  l76,Nov-Dic.  1999, p.  3!. 


LA  POSIBILIDAD  DE  UN  NUEVO  PROFETISMO 
COMO  EXPRESIÓN  CREATIVA 
DE  LA  VIDA  RELIGIOSA  EN  EL  CAMINO  DE  EMAÚS 


R  José  Uriel  Patino  Franco,  oar 


I.  A  MANERA  DE 
INTRODUCCIÓN 


Existe  un  dicho  popular  que 
reza  así:  "Cuando  no  sabemos 
hacia  dónde  vamos,  es  impor- 
tante recordar  de  dónde  venimos";  en 
la  vida  religiosa  esto  es  válido  so  pena 
de  caminar  inexorablemente  hacia  la 
extraña  manía  de  los  seres  humanos, 
que  en  ocasiones  intentan  tomarse  la 
sopa  con  un  tenedor',  acercándose  a 
lo  que  llamaríamos  una  especie  de 
imposible  metafísico,  algo  así  como  si 
se  estuviera  hablando  de  la  cuadratura 
del  círculo. 

Además,  la  vida  religiosa  tiene  algunos 
retos;  uno  de  ellos  es  la  misión  profé- 
tica  y  solidaria^  Siguiendo  esos  retos, 
la  vida  religiosa  en  América  Latina, 
particularmente  en  Colombia,  ha 
venido  haciendo  una  reflexión  en 
torno  a  sí  misma  y  a  los  proyectos  de 
refundación^,  teniendo  como  base  el 


texto  lucano  de  los  discípulos  de 
Emaús.  Este  texto  ofrece  el  relato  de 
resurrección  más  largo  que  encontra- 
mos en  los  evangelios  y  tiene  una 
buena  estructuración  ritual  de  la 
celebración  eucarística  en  el  contexto 
de  la  comunidad  naciente. 

Ai  interior  de  ese  texto  de  Lucas  (Le  4. 
1 3-35)  se  encuentra  un  giro  interesante 
que  puede  entenderse  como  una 
actitud  profética  "no  ardía  nuestro 
corazón...  y  contaban  lo  que  les  había 
ocurrido  cuando  iban  de  camino..." 
(versículos  32  y  35);  el  ardor  y  el 
anuncio,  son  elementos  básicos  del 
profetismo,  de  eso  no  cabe  la  menor 
duda,  y  dentro  del  profetismo  se 
ubican  sus  cinco  funciones  que,  por  lo 
que  hace  referencia  a  la  vida  religiosa, 
se  convierten  en  una  experiencia  que 
implica  la  vida  de  quienes  lo  anuncizin, 
autoimplicativa,  dirían  algunos. 


Cf.CABODEVlLlA  José  María,  U  sopa  con  tenedor.  Trsisdo  de  bscomplicécioneshumjnss.  BAC,  Madrid,  2001. 

'  Los  otros  retos  de  la  vida  religiosa  serian:  entenderla  como  clave  hermenéutica,  ofrecer  un  testimonio  del  Remo,  y  aprender  a  leer  los 
signos  de  los  tiempos. 
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A  continuación  se  abordará  el  tema  de 
la  posibilidad  de  un  nuevo  profetismo 
en  la  vida  religiosa  colombiana  y  lati- 
noamericana, teniendo  dos  centros 
de  referencia:  algunas  expresiones  de 
lo  que  podría  entenderse  como  un 
nuevo  sentido  del  profetismo  en  la 
vida  religiosa,  y  una  sencilla  reflexión  a 
propósito  de  las  expresiones 
enunciadas. 


2.  ALGUNAS  EXPRESIO- 
NES DE  UN  NUEVO 
PROFETISMO 

Se  puede  comenzar  acercándonos  al 
profetismo  de  la  vida  religiosa  como 
una  realidad  autoimplicativa  que  se 
orienta  por  un  compromiso  profun- 
do, sincero,  en  pocas  palabras,  sufi- 
ciente acción  y  bastante  identidad 
para  evitar  que  el  hacer  desborde  al 
ser  En  estos  momentos  actuar  es 
importante,  pero  sin  llegar  a  un 
activismo  que  posiblemente  haga  per- 
der el  horizonte  de  la  consagración 
religiosa,  ya  que  la  suma  de  la  acción 
yla  contemplación  abarca  aquello  que 
el  ser  humano  puede  conquistar,  de 
una  manera  especial  el  consagrado  y/o 
la  consagrada  por  una  especial 


vocación  al  servicio  del  Reino  de  Dios, 
desde  un  carisma  particular 

Al  interior  de  la  autoimplicación,  se 
ubica  el  dinamismo  profético  de  la 
vida  religiosa,  teniendo  presente  sus 
cinco  funciones  básicas:  anuncio, 
denuncia,  acompañamiento,  anima- 
ción y  consuelo\  Teniendo  presente 
esas  funciones,  el  religioso  y/o  la 
religiosa,  debe  manifestar  en  su  vida 
su  actitud  de  seguimiento  a  Jesús, 
presencia  histórica  del  amor  de  Dios, 
el  enamorado  del  plan  de  salvación  del 
Padre  al  recapitular  la  creación  entera 
y  dirigirla  hacia  el  Padre,  el  profeta  del 
Reino  que  anunció  la  salvación,  con- 
soló al  triste,  devolvió  la  esperanza  a 
quien  no  la  tenía,  y  transitó  diferentes 
caminos  acompañando  a  su  pueblo  y  a 
sus  discípulos  en  medio  de  las 
dificultades  cotidianas,  no  en  vano  su 
experiencia  es  la  historia  de  un  judío 
marginal\ 

Se  podría  decir  que  el  profetismo 
autoimplicativo  exige,  además  del 
testimonio  y  la  vivencia  espiritual,  una 
adecuada  preparación  académica  que 
sirva  para  sustentar  mejor  el  mensaje 
que  se  vive  y  se  predica,  pero  evitando 
la  dicotomía  entre  vida  religiosa  e 
intelectual;  esto  da  a  entender  que 


^  Agradezco  a  mi  colega  Alfredo  NORATTO,  quien  gentilmente  me  ha  cedido  algún  material  de  su  curso 
"Los  profetas,  hombres  de  la  palabra' lodavia  inédito. 

"*  Cf.  MEIER,  John,  Un  ¡udio  marginal.  Nueva  visión  del ¡esús  histórico.  I-II.  Verbo  Divino,  Estella  2000. 
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además  de  la  fe,  es  necesaria  una 
amplia  visión  de  los  signos  de  los 
tiempos  y  lugares  para  no  caer  en  una 
monotonía  que  aburre  a  las  personas 
que  nos  escuchan  porque  no  se  les 
aporta  nada  nuevo,  ni  siquiera  se  les 
ayuda  a  descubrir  el  rostro  de  Dios 
porque  en  ocasiones  somos  muy 
religiosos  pero  poco  cristianos\ 

2.  /.  Un  testimonio  de  opción, 
escucha  y  revisión 

Sin  lugar  a  dudas,  el  eje  de  todo  es  el 
amor  (Cf.  I  Cor  1 3,  1 3),  un  amor  que  se 
convierte  en  una  opción  por  los  po- 
bres según  el  Evangelio  (Cf.  Mt  5.  2- 1 2), 
pero  sin  entenderlos  como  un  objeto 
religioso,  un  objeto  de  la  caridad 
cristiana.  La  opción  por  los  desarrai- 
gados es  un  elemento  básico  en  la  vida 
religiosa,  en  la  cual  el  liderazgo  y  la 
autenticidad  hacen  de  ella  un  camino 
que  interpela  a  la  sociedad  actual, 
donde  lo  importante  es  captar  "lo 
relativo  de  cada  situación"^.  El 
religioso  y/o  la  religiosa  debe  ser 
consciente  de  su  compromiso  con  los 
pobres,  promoviendo  la  justicia  y  el 
respeto  de  los  derechos  de  los  más 
débiles,  convirtiéndose  en  la  voz  de 
los  que  no  la  tienen,  debe  ser  alguien 


con  mano  firme  y  corazón  grande  que 
con  sinceridad  manifieste  el  derecho  a 
la  ternura  y  con  ternura  exija  la 
vivencia  del  compromiso  hecho,  para 
así  guiar  a  una  comunidad,  a  la 
sociedad,  hacia  el  cambio. 

Dentro  de  esa  sensibilidad,  se  puede 
decir  que  el  religioso  y/o  la  religiosa 
debe  ser  una  persona  abierta  al 
diálogo,  valorando  la  diversidad  de 
criterios,  recuperando  el  arte  perdido 
de  escuchar  y  manifestando  su  aper- 
tura a  las  necesidades  que  la  evange- 
lización  nos  plantea,  como  son  la 
inculturación  y  la  inserción  en  comu- 
nión con  la  Iglesia,  con  capacidad  para 
dar  una  respuesta  a  la  indiferencia  y  el 
resentimiento  religioso  de  muchos 
ambientes  sociales,  para  los  cuales  el 
credo  de  nuestra  fe  es  como  una 
especie  de  símbolo  mutante  que 
acomodan  según  sus  caprichos. 

Lo  anterior  implica  una  revisión 
constante  de  los  orígenes  para  recu- 
perar la  identidad  y  recobrar  el 
carisma,  para  limpiarle  las  telarañas  y 
actualizarlo  sin  desvirtuarlo,  sin  caer 
en  aquella  esquizofrenia  colectiva  y/o 
comunitaria  que  muchas  veces  deso- 
rienta, o  en  el  fenómeno  de  las 
'roscas',  los  'grupos'  particulares,  que 


Cf.  MADERA,  Ignacio,  Signos  del  préseme  y  vida  religiosa  en  América  Latina  en  los  caminos  de  la 
refundación.  Paulinas,  Bogotá,  2002,  p.  45. 

*bid..p.M. 
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destruyen  cualquier  proceso  comuni- 
tario que  se  quiera  llevar  a  feliz 
término.  Esto  es  así  porque  la  vida 
religiosa  contiene  en  su  origen 
carismático  la  tendencia  y  la  capacidad 
para  renovarse  y  refundarse'. 

2.2.  Una  libertad  madura 
como  expresión  de  una 
vida  auténtica 

Aunque  la  'observancia  sigue  siendo 
válida,  ni  más  faltaba,  es  importante 
hacer  de  la  vida  religiosa  un  llamado  a 
la  libertad,  para  que  el  religioso  y/o  la 
religiosa  se  enamore  cada  vez  más  de 
la  opción  de  vida  hecha  o  que  está  por 
hacer. 

En  la  medida  en  que  se  viva  la  libertad 
como  una  construcción  de  cada  día,  la 
vida  religiosa  se  puede  convertir  en  el 
punto  de  referencia  para  la  sociedad 
actual,  en  un  paradigma  claro  frente  a 
una  sociedad  que  tiende  ai  relativismo 
porque  vive  entre  dos  extremos:  una 
soledad  impuesta  y  una  masificación 
voluntaria,  ambas  impregnadas  de 
vacío  y  egoísmo*. 


Normalmente  se  dice  que  los 
religiosos  y/o  las  religiosas  están 
llamados(as)  a  trasparentar  el  Cristo  a 
través  de  la  vivencia  de  los  votos 
como  expresión  de  la  aceptación  de 
los  consejos  evangélicos  en  contextos 
particulares.  Por  ello,  otra  de  las 
formas  para  manifestar  al  mundo,  de 
manera  trasparente,  el  ser  de 
consagrados  es  la  vivencia  de  la 
libertad,  entendida  como  un  camino 
de  interioridad,  siguiendo  el  proyecto 
propuesto  por  san  Agustín  hace  ya 
más  de  1 6  siglos:  "no  andes  por  fuera, 
entra  en  ti  mismo,  y  trasciéndete"',  y 
así  renovarse  según  la  imagen  del 
hombre  nuevo.  Cristo,  a  través  de  una 
renovación  espiritual  (Cf.  Ef  4,  23-24)  y 
desprendiéndose  de  los  criterios  de 
este  mundo  (Cf.  Rm  1 2, 1  -2). 


2.3.  Una  sana  preocupación 
antropológica 

Nuestra  sociedad  está  marcada  por  la 
dimensión  antropológica  y  la  Iglesia  se 
encuentra  comprometida  con  la 
realidad  existencial  del  hombre,  al  fin 
y  al  cabo  el  hombre  es  su  camino,  tal 


'  Citado  por  MADERA,  I.,  Op.  cIl.  p.  5 1 . 

"  Cí.  FRANKL,  Viktor,  Ame  el  vado  existencial.  Hacia  una  humanización  de  la  psicoterapia.  Herder, 
Barcelona,  2001*. 

'  Cf.  AGUSTÍN,  San,  Lj  verdadera  religión,  3 9, 72. 
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como  lo  expresaba  Pablo  VI.  La  vida 
religiosa,  inmersa  en  la  realidad  ecle- 
sial,  no  puede  estar  aislada  de  la 
humanidad,  sino  que  debe  saber  y 
sentir  que  estamos  en  el  mundo,  pero 
que  nuestro  género  de  vida  no  sigue 
los  derroteros  de  este  mundo:  "No  te 
pido  que  los  saques  del  mundo,  sino 
que  los  defiendas  del  maligno". 
On  17,15). 

La  preocupación  antropológica 
téimbién  se  puede  entender  como  el 
acompañcimiento  que  se  le  puede 
hacer  a  los  cristianos  en  su  camino 
hacia  la  santidad,  para  que  iluminados 
por  la  inteligencia  de  la  fe,  aprenda- 
mos, ¡unto  a  ellos,  a  contemplar  el 
rostro  de  Cristo  en  las  actuales  coyun- 
turas históricas;  un  rostro  ávido  de 
justicia  para  los  oprimidos,  de  sentido 
para  los  pobres  y  los  enfermos,  y 
desfigurado  por  la  inmoralidad  y  la 
injusticia  social  institucionalizada. 

La  vida  del  religioso  y/o  la  religiosa  se 
debe  preocupar  por  el  hombre,  sus 
problemas,  el  sentido  de  su  vida  y  su 
amor,  teniendo  presente  que,  como 
decía  san  Agustín:  "Soy  un  ser  huma- 
no, y  nada  de  lo  que  es  verdadera- 
mente humano  me  es  ajeno" '°.  Esto 
quiere  decir  que  el  religioso  y/o  la 
religiosa  debe  ser  un  especialista  en 
humanismo  y  relaciones  humanas,  sin 
materializar  el  servicio  que  brinda  en 


funcionario  que  ofrece  servicios  reli- 
giosos, sino  como  alguien  que  respeta 
a  la  persona,  su  dignidad  y  sensi- 
bilidad. 

Al  hablar  de  la  preocupación  antro- 
pológica, el  religioso  y/o  la  religiosa 
debe  ser  consciente  de  un  servicio 
exento  de  exclusividades,  libre  de 
posiciones  políticas  e  ideológicas  que 
desestabilizan  la  manifestación  autén- 
tica del  carisma,  con  capacidad  de 
razonamiento  coherente  y  progresivo 
frente  a  un  mundo  en  permanente 
cambio. 

2.4.    Uno  provocación  espi- 
ritual y  carismática 

La  vida  religiosa  se  debe  preocupar 
por  la  dimensión  trascendente  de  la 
experiencia  humana;  en  este  sentido 
se  puede  hablar  de  una  especie  de 
teonomía,  de  vivir  en  la  ley  de  Dios,  de 
una  unión  vital  con  Cristo  en  la 
oración  y  la  vivencia  de  los  votos.  Esta 
vivencia  ayuda  a  que  el  religioso  y/o  la 
religiosa  se  convierta  en  un  experto(a) 
en  la  búsqueda  de  sentido  humano,  en 
un  testigo  de  la  oferta  de  plenitud  y 
salvación  que  viene  de  Dios,  alguien 
que  acompaña  el  camino  de  sus 
hermanos  en  la  aventura  para 
descubrir  el  sentido  de  la  vida,  una 


AGUSTÍN,  San,  Cana  78,8. 
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historia  personal  y  comunitaria 
marcada  por  la  revelación  de  Dios  y  el 
permanente  ascenso  a  El  con  todo  lo 
que  ello  implica. 

Como  el  religioso  y/o  la  religiosa  debe 
ser  una  persona  de  oración,  en  nues- 
tro género  de  vida  no  se  debería 
hablar  de  tiempos,  momentos,  de 
oración.  No.  Nuestra  vida  debería  ser, 
por  el  contrario,  una  oración  cons- 
tante, permanente,  haciendo  en  cada 
momento  de  nuestro  acontecer  plena 
consciencia  de  nuestros  compromi- 
sos con  Dios  y  la  Iglesia,  viviendo  con 
intensidad  el  carácter  trinitario  y 
cristológico  que  caracteriza  la  vida 
cristiana,  y  la  alegría  (Cf.Jn  17, 13),  con  la 
cual  se  vive  la  vida  fraterna  en  virtud 
de  la  cual  los  consagrados(as)  se 
esfuerzan  por  tener  una  sola  alma  y  un 
solo  corazón  orientados  hacia  Dios. 
Por  esto,  la  oración  y  la  ascesis  sirven 
para  aprender,  vivir  y  comunicar  que 
la  presencia  de  Dios  exige  un  poco  de 
silencio,  de  paz,  de  tranquilidad,  de 
autenticidad,  toda  vez  que  la  vida 
religiosa  debe  ser  provocativa  y 
provocadora. 

Dentro  de  este  proceso,  el  religioso 
y/o  la  religiosa  busca  el  equilibrio 
entre  la  acción  y  la  contemplación, 
juntando  los  dos  grandes  sacramen- 
tos: el  del  altar  y  el  del  hermano, 
porque  hay  que  hablarle  a  los 
hombres  de  Dios  y  a  Dios  de  los 
hombres,  siendo  muy  cuidadosos,  ya 
que  se  puede  estar  tan  inmerso  en  léis 


cosas  de  los  hombres  que  nos 
olvidemos  de  las  de  Dios,  o  tan 
inmersos  en  las  de  Dios  que  nos 
olvidemos  de  los  hermanos;  por  ello 
es  importante  sembrar  en  los 
hombres  los  principios  básicos  de  la 
moral  cristiana  que  sirva  para  un  sano 
discernimiento  y  un  adecuado 
seguimiento  de  Jesús.  Sí,  somos 
sembradores  de  esperanza,  de 
semillas  de  eternidad. 

Como  la  vida  religiosa  revela  la  íntima 
naturaleza  de  cada  vocación  cristiana 
a  la  santidad,  aquí  se  inserta  el  tema  de 
la  integridad,  como  una  especie  de 
consagración  plena,  total  y  totali- 
zadora, como  capacidad  para  escu- 
char las  inspiraciones  del  Espíritu, 
evitando  la  presencia  de  los  caprichos 
personales,  que  pueden  destruir  el 
proceso  de  la  consagración  religiosa, 
no  en  vano  la  fidelidad  al  carisma  sólo 
se  entiende  en  el  seno  de  una 
espiritualidad  abierta  a  la  posibilidad 
de  nuevas  voces  y  servicios. 

3.    UNA  REFLEXIÓN 
CONCLUSIVA 

Giremos  la  página  y  afrontemos  la 
posibilidad  de  una  interpelación  que 
nos  lleve  a  dar  una  respuesta  sincera  y 
comprometida. 

En  los  caminos  de  la  vida  religiosa  es 
bastante  normal  encontrar  una 
especie  de  dicotomía  entre  la  vida  y  la 
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teoría,  entre  lo  real  y  lo  ideal,  entre  el 
ser  y  el  deber  ser  Frente  a  esta 
situación  surgen  diferentes  opiniones 
que,  como  tales,  pueden  ser  valiosas. 
Es  probable  que  nos  encontremos 
insertos  en  esta  situación:  sin  lugar  a 
dudas  tenemos  nuestras  opiniones, 
nuestras  sugerencias  y  nuestras 
actitudes,  pero  pocas  veces  nos 
hemos  sentado  a  dialogar,  a  hacer  vida 
esas  opiniones,  de  tal  manera  que 
seamos  capaces  de  construir  o  de 
crear  un  ritmo  de  vida  que  permita 
organizar  una  mejor  propuesta 
experiencial,  aunque  tengamos 
posiciones  disímiles.  Pregunto;  ¿no 
será  acaso  una  tarea  del  religioso  y/o  la 
religiosa  aprender  a  buscar  los  puntos 
de  convergencia  y  los  consensos 
entrecruzados? 

Es  muy  valioso  que  se  realicen 
encuentros,  reuniones,  foros,  asam- 
bleas, etc.,  pero  considero  que 
estamos  en  el  momento  oportuno 
para  volver  a  plantear  la  vida  religiosa 
no  sólo  desde  las  afirmaciones 
dogmáticas  y  magisteriales,  sino 
también  desde  la  vida.  Es  bastante 
difícil  ser  juez  en  causa  propia,  es  más, 
nadie  lo  es,  pero  vale  la  pena 
preguntar  si  nosotros  como  operarios 
del  Reino,  como  personas  que 
comunicamos  una  experiencia, 
¿estamos  ayudando  a  que  quienes 
comparten  con  nosotros  la  vida 
crezcan,  en  su  experiencia  humana  y 
cristiana?  No  se  si  lo  nuestro  es  un 
profetismo  que  denuncia,  lo  cual  es 


importante,  o  un  grito  desesperado 
de  nuestras  frustraciones  personales. 
Esto  lo  digo  porque  me  golpea  el 
hecho  de  que  en  ocasiones  dejamos  a 
quienes  comparten  nuestro  camino 
con  una  serie  de  interrogantes  que, 
debido  a  la  velocidad  del  mundo 
actual,  conduce  a  más  de  uno  al  sin 
sentido  de  la  vida,  ai  absurdo,  a  la 
utopía,  a  la  náusea,  a  la  nada,  a  vivir 
como  un  soñador  o  como  un  pesi- 
mista. Es  muy  fácil  despertar  el 
'ardor',  pero  mantenerlo  y  prolon- 
garlo en  la  vida  es  otra  cosa. 

Nosotros  corremos  el  peligro  de  ser 
tergiversados,  porque  a  lo  mejor 
nuestro  lenguaje  no  tiene  la  cristalina 
trasparencia  del  Evangelio  o  porque  la 
forma  como  lo  expresamos  no  nace 
del  corazón,  sino  que  es  un  discurso 
muy  bien  elaborado  que  invita  al 
compromiso  con  la  vida,  con  el  Dios 
de  la  vida  en  esta  América  nuestra, 
pero  que  por  muy  hermoso  que  sea  el 
discurso,  no  deja  de  ser  más  que  una 
entelequia,  fría,  vacía,  distante,  hasta 
el  punto  que  los  pobres  y  todo  lo  que 
implica  el  compromiso,  en  ocasiones, 
se  convierte  en  una  especie  de  "ave 
exótica"  de  algún  extremo  del 
planeta.  Surge  una  nueva  pregunta: 
¿cuándo  pasaremos  de  la  tendencia 
asistencialista,  paternal  y  maternal,  a 
una  verdadera  acción  profética  de 
consuelo  y  acompañamiento, 
renunciando  a  la  tentación  de  tener 
una  multinacional  que  nos  guarde  la 
espalda  para  poder  hacer  algo  por  los 
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menos  favorecidos  que  son  los 
favoritos  del  Reino?  En  teoría  es  bello, 
en  grado  superlativo,  "ser  pobre  con 
los  pobres",  "hacer  huelga  de  hambre 
junto  a  aquellos  que  viven  con 
hambre",  pero  en  la  vida  reaJ,  en  el 
acontecer  de  cada  día,  en  la  histoha,  la 
situación  se  torna  "color  de  hormiga". 

Si  nosotros  estamos  para  ayudar  a 
creer  en  Dios  y  a  creerle  a  Dios, 
conviene  dar  un  paso  más  y  mostrar  la 
propuesta  antropológica  y  sociológica 
que  tengamos.  No  olvidemos  que 
nuestra  concepción  sociológica  sigue 
de  cerca  la  antropológica,  y  de  ambas 
puede  surgir  una  más  adecuada 
intelección  de  la  trascendencia.  Aquí 
viene  otro  planteamiento:  ¿vemos,  no 
en  la  teoría,  no  en  el  discurso  teórico  y 
carismático,  al  ser  humano  como  una 
entelequia  o  como  un  sujeto  que  vive, 
llora,  ríe,  muere,  es  desplazado,  en  su 
diario  acontecer? 

Recordemos  que  una  entelequia 
jamás  vive  una  situación  de  trauma 
porque  está  fuera  de  los  avatares 
cotidianos;  los  lázaros  (Cf.  Le  16,  19-31) 
aún  siguen  presentes  en  la  historia 
esperando  no  solamente  un  pedazo 
de  pan,  piden  también  un  poco  de 
amor,  entendido  no  como  un 
discurso,  que  es  el  que  solemos  hacer, 
sino  como  una  experiencia  de  Dios, 
porque  Dios  es  amor,  un  amor  que  se 


difunde,  se  comparte,  se  hace  vida,  tal 
como  lo  hacía  Jesús,  quien  nos  enseñó 
que  es  más  importante  encontrarnos 
con  el  "Dios  de  los  mandamientos" 
que  con  los  "mandamientos  de  Dios"; 
el  amor  antes  que  la  ley  es  fundamen- 
tal en  nuestra  vida  de  consagra- 
dos(as).  Aquí  se  inserta  uno  de  los 
peligros  que  nos  amenaza  porque  "en 
la  vida  religiosa  nos  vamos  acostum- 
brando a  un  discurso  religioso  sin 
consecuencias  sobre  la  vida,  que  poco 
o  nada  tiene  que  ver  con  lo  que  es 
característico  con  un  seguidor  o 
seguidora  de  Jesucristo" " . 

En  honor  a  la  verdad,  y  ya  para  termi- 
nar, nuestra  misión  como  personas 
que  intentamos  hacer  una  hermenéu- 
tica de  la  experiencia  de  Dios,  una 
comunicación  de  amor,  es,  además  de 
tibrir  horizontes  y  señalar  caminos, 
recorrerlos  en  el  acontecer  de  cada 
día  con  los  ojos  puestos  en  la  realidad, 
el  corazón  en  la  garganta,  y  un  grito  de 
amor  en  la  presencia  de  Dios;  nuestro 
trabajo  es  juntar  los  dos  grandes 
sacramentos  de  la  experiencia  huma- 
na: el  sacramento  del  altar  y  el  sacra- 
mento del  otro.  Trascendencia  y 
'alteridad'  son  actitudes  básicas  en  ese 
posible  "nuevo  profetismo"  que 
consuela,  anima  y  acompaña. 

La  vida  religiosa  debe  ofrecer 
respuestas  capaces  de  iluminar  la 


MADERA,  I.,  Op.  ciL,  p.  45. 
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inteligencia,  satisfacer  el  corazón  y 
orientar  las  acciones  humanas,  por 
ello  nuestra  vida  debe  ofrecer  a  los 
hombres  y  mujeres  de  hoy  una 
respuesta  al  dolor  y  desconcierto  que 
viven  los  seres  humanos  en  sus 
búsquedas  históricas;  nuestra  misión 
profética  y  creativa  en  el  camino  de 
Emaús  debe  ser  de  acompañamiento 
y  consuelo,  porque  "somos  consola- 
dores del  pueblo  en  esta  hora  de 
aflicción  y  sangre" '\  recordando  que 
nuestro  pueblo,  comenzando  por 


nuestra  comunidad,  es  la  nueva  carta 
de  Cristo  redactada  por  ministerio 
nuestro  (2  Cor  3,  3)  toda  vez  que  nues- 
tro amor  no  debe  ser  hipócrita  (Cf.  Rm 
12,  9)  sino  expresión  de  una  mise- 
ricordia que  consuela,  acompaña, 
purifica,  porque  tiene  los  mismos 
sentimientos  de  Cristo  Jesús  y  actúa 
con  un  corazón  limpio  y  un  amor 
sincero,  apoyados  en  la  palabra  de 
verdad  y  en  la  fuerza  de  Dios  que  nos 
permite  abrir  el  corazón. 
(Cf.2Cor6,6-l  I).  Q 


"  Ibid.  p.  48. 
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Los  religiosos  estamos  viviendo 
y  compartiendo  con  el  pueblo 
tiempos  de  conflicto,  de  dolor 
y  de  sufrimiento.  Somos  conscientes 
de  que  vivimos  momentos  difíciles,  tal 
vez  los  más  sombríos  de  la  historia; 
millares  y  millares  de  hermanos  nues- 
tros, especialmente  los  más  pobres 
que  pasan  como  por  una  especie  de 
túnel  en  el  que  no  es  fácil  encontrar  la 
salida.  Nos  sentimos  parte  de  este 
pueblo  sufriente  y  como  tal,  tenemos 
que  caminar  a  su  lado  participando  de 
su  suerte  y  de  sus  luchas. 

La  coyuntura  actual  nos  muestra 
'ad-extra'  un  mundo  engendrado  y 
engendrador  de  odio,  de  venganza, 
una  cultura  de  muerte  que  nos  hace 
sentir  impotentes.  Pero  si  miramos 
'ad-intra',  nuestras  comunidades,  es 
posible  que  existan  situaciones  de 
discordia,  de  violencia  interna,  de  falta 
de  perdón,  de  resentimientos... 

La  espiral  de  violencia,  multiplicadora 
de  víctimas,  urge  a  la  vida  religiosa  a 
ser  signo  visible  de  reconciliación, 
conversión  y  perdón;  para  ello,  no 
basta  proclamar  con  palabras  el 
perdón  y  la  reconciliación,  es  preciso 
hacer  juntos,  caminos  concretos  de 
conversión  en  la  vida  cotidiana. 


Cabe  preguntarnos  si  la  vida  religiosa 
responde  o  no  a  los  signos  de  los 
tiempos.  Si  es  significativa  para  los 
hombres  y  mujeres  de  hoy. 

Para  ser  significativos,  los  religiosos 
estamos  llamados  a  ser  el  rostro  vivo 
de  Cristo  para  los  marginados  por  el 
dolor  y  la  constante  frustración  de  la 
que  son  objeto.  Es  necesario  mostrar 
en  nuestra  propia  vida  que  la  recon- 
ciliación y  el  perdón  son  posibles. 

Para  ser  significativos,  los  religiosos 
estamos  llamados  a  hacer  un  camino 
diario  de  conversión,  a  estar  listos  a 
perdonar  a  quienes  nos  ofenden  den- 
tro y  fuera,  a  mostrarle  a  la  gente  que 
es  posible  perdonar  y  que  donde  vivi- 
mos, buscamos  la  reconciliación  que 
lleva  a  la  paz  que  tanto  anhelamos. 

La  vida  religiosa  está  llamada  a  ser 
signo  de  conversión,  reconciliación 
y  perdón  en  un  mundo  que  vive 
de  espaldas  a  Dios;  dividido, 
fragmentado  y  envuelto  en  odios 
fratricidas. 

Los  religiosos  estamos  llamados  a 
proclamar  solemnemente  que  Jesús 
está  vivo  y  a  dar  testimonio  de  su 
persona  con  nuestras  actitudes 
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cotidianas  y  con  un  estilo  de  vida 
comunitaria  que  sea  significativa  para 
los  que  nos  rodean.  "Los  religiosos  sois 
¡a  salvación  de  la  humanidad  en  un 
mundo  globalizado.  Sois  la  multi- 
nacional del  Espíritu.  Porque  sois 
pobres,  justos,  puros  y  no  violentos, 
respondéis  a  las  aspiraciones  del 
hombre  contemporáneo" '. 

Si  vivimos  en  actitud  constante  de 
conversión,  reconciliación  y  perdón; 
apasionados  por  Dios  y  por  el  hom- 
bre, seremos  luz  y  sal,  transparencia 
visible  del  Dios  de  la  vida. 

I.  SER  AUTÉNTICO 
RELIGIOSO  ES  VIVIR 
EN  ACTITUD  DE 
CONVERSIÓN 

"Para  configurarnos  con  Cristo  necesi- 
tamos una  actitud  de  conversión  perso- 
nal y  comunitaria,  don  misericordioso  de 
Dios  al  hombre,  acogida  del  Reino  que 
llega  en  Jesús,  que  relativiza  lo  que  está 
fuera  de  El  y  lo  lleva  al  cambio  de 
vida ".  (Madre  Laura). 

Los  religiosos  estamos  llamados  a  vivir 
en  actitud  de  conversión  en  un  mundo 
que  le  ha  dado  la  espalda  a  Dios,  a 
manifestar  reacciones  en  bien  de  la 
humanidad. 


Miremos  dos  reacciones  ante  un  acto 
pecaminoso: 

"Al  jubilarse  en  el  ejército  del  aire  de 
los  Estados  Unidos,  el  general  Paul 
Tibbets,  piloto  del  Enola  Gay,  el  avión 
que  dejó  caer  la  primera  bomba  ató- 
mica sobre  Hiroshima,  comentaba: 
"Lo  recuerdo  como  una  tarea  que  me 
fue  encomendada.  Ya  sabíamos  los 
efectos  que  producía  esa  bomba,  una 
vez  arrojada.  Miramos  abajo  desde  el 
avión,  y  pudimos  ver  los  estragos  que 
estaba  produciendo.  Yo  pienso,  desde 
luego,  que  estuvo  bien  arrojar  la  bom- 
ba. Aunque  no  quiero  pensar  en  sus 
efectos.  Si  empezara  a  pensar  en  ellos, 
me  volvería  loco  ". 

El  Padre  Pedro  Arrupe  estaba  presente 
en  Hiroshima,  en  Agosto  de  1945, 
cuando  fue  arrojada  la  bomba  ató- 
mica. Nos  dice:  "Al  principio,  para  mí, 
fue  una  explosión  más.  ¿Qué  sabíamos 
nosotros  sobre  la  Bomba  atómica?(...) 
Mis  sentimientos  fueron  mucho  más 
profundos,  años  más  tarde,  en  Bogotá, 
cuando  contemplé  la  película  Hiroshi- 
ma "mon,  amour ",  una  fiel  reproduc- 
ción (...)  en  la  pantalla,  de  todo  lo 
horrible  y  trágico  de  mi  propia  expe- 
riencia. (...)  Las  lágrimas  velaron  mis 
ojos  (...)  No  pude  seguir  viéndola.  (...) 
Todo  lo  que  había  vivido  en  pequeñas 
dosis  de  realidad,  minuto  a  minuto 
durante  seis  meses  en  Hiroshima, 
estaba  allí  concentrado  en  la  pantalla, 


'  Giuliana  Martirano,  Prof.  de  la  Univ.  de  Nápoles  en  el  XXVII  Congreso  de  Vida  Consagrada  en  Roma. 
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para  ser  revivido  en  una  hora.  Fue  una 
paradoja  humillante,  mis  nervios,  que 
había  llegado  a  pensar  que  estaban 
hechos  de  acero,  se  derritieron  ante 
aquella  descarga  emocional". 

Convertirse  es  permitir  que  Dios 
acontezca  en  la  vida,  ser  lo  que  se  es  y 
mirarse  con  amor.  La  conversión  tiene 
relación  con  la  autenticidad;  el  pueblo 
quiere  vernos  auténticos  religiosos; 
hombres  y  mujeres  dispuestos/as  al 
cambio  de  vida,  ahondando  en  el 
conocimiento  propio  y  revistién- 
donos del  hombre  nuevo.  Hombres  y 
mujeres  llamados  a  la  conversión 
desde  el  espíritu  reconciliador.  "El 
espíritu  nos  ayuda  en  nuestra  debilidad 
porque  no  sabemos  orar  como  es  debi- 
do, pero  el  espíritu  mismo  ruega  a  Dios 
por  nosotros".  (Rm  8, 26). 

Los  religiosos,  fieles  al  proyecto  de 
vida  personal  y  local,  viven  en  actitud 
de  conversión,  dejando  el  mal  y  la 
violencia  que  puedan  introducirse  en 
sus  vidas.  "Conviértanse  cada  uno  de  su 
mal  camino  y  de  la  violencia  de  sus 
manos"  (jo  3.  8b).  Necesitamos  estar 
convencidos  de  que  la  conversión  es  don 
misericordioso  de  Dios.  "Conviérteme  y 
yo  me  convertiré".  (jrSI.  18). 

Convertirnos  significa  cambiar  de 
rumbo  y  para  ello  se  requiere  recono- 
cer nuestros  males  ocultos. 


"Estaba  enfadado  con  mi  amigo:  le 
expuse  mi  irritación  y  acabó  mi  cólera. 
Estaba  enfadado  con  mi  enemigo:  no 
le  dije  nada,  y  mi  odio  aumentó. 

Y  me  enconé  regando  mi  rabia  noche  y 
día  con  mis  lágrimas.  Y  la  incubé  con 
mis  sonrisas  y  mi  profunda  y  engañosa 
hipocresía. 

Noche  y  día  fue  creciendo,  hasta 
producir  un  bello  fruto  envenenado: 
mi  enemigo  vio  cómo  resplandecía,  y 
supo  que  era  mío. 

Y  se  introdujo  a  ocultas  en  mi  huerto, 
cuando  la  noche  se  cernía  sobre  el 
árbol. 

"Y  vi  con  alegría,  en  la  mañana,  al  pie 
del  árbol,  muerto  a  mi  enemigo  ". 

(William  Blake)\ 

Convertirnos  significa  escuchar  la  voz 
del  Señor  y  no  endurecer  el  corazón. 
"Porque  se  ha  embotado  el  corazón  de 
este  pueblo,  han  hecho  duros  sus  oídos  y 
sus  ojos  se  han  cerrado...".  (Mt  13. 15°). 

La  conversión  es  una  necesidad 
cotidiana  de  todos  los  que  nos  hemos 
consagrado  a  vivir  y  transmitir  el 
Evangelio.  Es  dejar  crecer  en  nosotros 
una  nueva  relación  con  Dios,  con  los 
hermanos,  con  la  creación. 

Si  a  nuestro  alrededor  descubrimos  a 
tantos  hombres  y  mujeres  que  viven 
de  espaldas  a  Dios  en  un  mundo 
caótico,  nuestra  vida  debe  ser  invi- 
tación a  regresar  a  la  casa  del  Padre. 


Citado  por  Lewis  Hedwig  SJ.  En  casa  con  Dios  Ed.  Mensajero,  p.  124. 
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Debe  ser  una  llamada  de  atención 
acerca  de  la  caducidad  de  las  cosas  de 
este  mundo,  una  invitación  a  buscar  lo 
esencial,  a  poner  el  corazón  en  el 
verdadero  tesoro  donde  ya  nada  se 
reducirá  a  polvo,  "donde  no  hay  polilla 
ni  herrumbre  que  corroan".  (Mt  6, 20). 

La  vida  religiosa  es  una  llamada  para 
comprender  qué  significa  fecundar  la 
propia  vida  con  el  amor  de  Dios  y 
abrirse  a  los  demás.  Si  vivimos  una 
doble  vida,  un  poco  para  Dios,  un 
poco  para  las  cosas  superfluas,  ¿qué 
significado  tiene  para  un  mundo 
confundido  nuestra  consagración? 

2.  LA  CONVERSIÓN 
EXIGE  VIVIR  LA  RE- 
CONCILIACIÓN 

La  vida  religiosa  está  llamada  igual- 
mente a  ser  signo  de  reconciliación, 
vivir  la  universalidad  de  la  caridad, 
expresarla  de  múltiples  formas  en 
todos  los  lugares,  en  nuestras 
opciones  y  luchas  y  particularmente 
en  las  casas  religiosas. 

Trabajar  por  los  pobres  y  las  víctimas, 
supone  luchar  por  todos  ellos  con  un 
corazón  reconciliado.  Es  decir,  ser 
capaces  de  "levantar  en  medio  de  la 
vida  conflictiva  la  tienda  de  la 
fraternidad"^. 


En  nuestras  relaciones  no  podemos 
olvidar  que  la  reconciliación  con  los 
hermanos  es  condición  para  que  el 
Dios  de  la  vida  acepte  nuestra 
ofrenda.  "S;  vas,  pues,  a  presentar  tu 
ofrenda  ante  el  altar  y  allí  te  acuerdas 
que  tu  hermano  tiene  algo  contra  ti, 
deja  allí  tu  ofrenda  ante  el  altar,  ve 
primero  a  reconciliarte  con  tu  hermano 
y  luego,  vuelve  a  presentar  tu  ofrenda". 
(Mt  5, 23-24). 

La  reconciliación  nos  exige  com- 
prender al  otro  y  disculparlo.  San 
Pablo  nos  dice  que  "el  amor  es 
comprensivo,  servicial,  sin  envidia,  no  se 
irrita  y  no  lleva  cuentas  del  mal.  (i  Cor  13. 
4-7).  Se  pueden  evitar  conflictos  si  quien 
falla  reconoce  su  error  y  se  esfuerza  por 
cambiar,  por  su  parte,  el  ofendido  trata 
de  cancelar  la  ofensa  en  lugar  de 
archivarla.  Cuántas  personas  se  con- 
vierten en  archivadores  de  ultrajes  e 
injurias,  olvidando  que  el  resentido  no 
puede  ser  feliz  y  que  el  rencor  sólo  hace 
daño  a  quien  lo  cultiva. 

"Disculpar  la  intención  cuando  no  se 
puede  justificar  la  acción"  facilita  la 
reconciliación.  Vale  la  pena  analizar 
detenidamente  la  siguiente  reflexión: 

>  Cuando  un  hermano  tarda  mucho 
tiemfx)  en  hacer  algo,  es  lento.  Pero 
cuando  yo  me  tomo  tiempo  para 
hacer  alguna  cosa,  soy  concienzudo  y 
consciente. 


^  Citado  por  JOSÉ  MARÍA  Guerrero  en  una  conferencia. 
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>  Cuando  un  hermano  no  hace  algo,  es 
un  perezoso.  Cuando  yo  no  lo  hago, 
estoy  muy  ocupado. 

>  Cuando  un  hermano  hace  algo  sin 
que  se  le  diga,  es  un  entrometido. 
Cuando  yo  lo  hago  sin  que  me  lo 
digan,  tengo  iniciativa. 

>  Cuando  a  un  hermano  no  le  gustan 
mis  amigos,  tiene  prejuicios.  Cuando 
a  mí  no  me  gustan  los  suyos,  tengo 
buen  juicio. 

>  Cuando  un  hermano  mantiene 
fuertemente  su  opinión,  es  un  terco. 
Cuando  yo  mantengo  la  mía.  tengo 
firmeza. 

>  Cuando  un  hermano  se  fija  en 
pequeños  detalles,  es  un  maniático. 
Cuando  yo  me  fijo  en  pequeños 
detalles,  soy  cuidadoso. 

Necesitamos  deshacernos  de  las  vigas 
que  nos  impiden  ver  prejuicios  y  mal 
entendidos  que  no  faltan  en  el  mundo 
en  que  nos  movemos.  "Quita  la  viga  de 
tu  propio  ojo.  y  entonces  podrás  ver 
claramente  para  quitar  la  mota  del  ojo 
de  tu  Hermano  ".  (Mt.  7. 5). 

Necesitamos  deshacernos  de  las  vigas 
que  nos  impiden  ver  prejuicios  y  mal 
entendidos  que  no  faltan  en  el  mundo 
en  que  nos  movemos.  "Quita  la  viga  de 
tu  propio  ojo.  y  entonces  podrás  ver 
claramente  para  quitar  la  mota  del  ojo 
de  tu  Hermano  ".  (Mt  7.5). 


Los  religiosos  estamos  llamados  a 
reconciliar  a  la  humanidad  con  Dios 
(Rm  5, 1  y  8- 1 0),  a  los  hombres  entre  sí  (Ef 
2. 1 4- 1 6),  a  el  hombre  con  la  naturaleza. 
(Col  1. 19-20).  "Somos  pues  embajadores 
de  Cristo,  como  si  Dios  os  exhortase  por 
medio  de  nosotros.  Por  Cristo,  os 
rogamos,  reconciliaos  con  Dios"  (2Cor  5. 
20). 

La  reconciliación  conduce  a  despo- 
jarse de  la  ira  y  entrar  en  la  lógica  del 
reino  que  supone  creer  en  la  fuerza 
del  amor,  despojándose  de  toda 
forma  de  violencia.  "Habéis  oído  que 
se  dijo:  ojo,  por  ojo  y  diente  por 
diente...".  {Mt5. 38-42). 

Vivir  la  reconciliación  exige  actitudes 
de  cercanía,  de  serenidad,  de  calma, 
de  equilibrio,  de  asertividad,  para 
poder  romper  la  cadena  de  odios,  y 
resentimientos  que  surgen  en  tantas 
personas  que  han  sufrido  en  carne 
propia  las  consecuencias  de  la  guerra. 
Cuántas  de  ellas  han  sido  víctimas  de 
secuestros,  de  extorsiones,  de  viola- 
ciones, de  torturas.  En  estos  casos,  no 
es  fácil  la  reconciliación,  pero  necesi- 
tamos seguir  creyendo  que  si  es 
posible  y  mostrarla  en  nuestra  propia 
vida.  "No  te  dejes  vencer  del  mal,  antes, 
vence  el  mal  con  el  bien".  (Rm  12.21). 
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3.   LA  RECONCILIACIÓN 
PASA  POR  EL  PERDÓN 

Los  religiosos  estamos  llamados  a  vivir 
el  perdón,  no  podemos  negar  que  el 
clima  de  violencia  y  guerra,  si  nos 
descuidamos,  puede  invadir  nuestras 
relaciones,  convirtiéndonos  en  moti- 
vos de  escándalo  para  la  gente  que  nos 
rodea.  Estamos  llamados  a  mostrarle 
al  mundo  el  rostro  misericordioso  de 
Dios.  "Sed  más  bien  unos  para  otros, 
bondadosos,  conipasivos  y  perdonaos 
los  unos  a  los  otros,  como  Dios  os  ha 
perdonado  en  Cristo  ".  (Ef  4. 32). 

Invitar  con  nuestro  ejemplo  al  mutuo 
perdón.  "Soportaos  y  perdonaos 
mutuamente  siempre  que  alguno  diere 
a  otro  motivo  de  queja.  Como  el  Señor  os 
perdonó,  asi  también  perdonaos 
vosotros".  (Col  3.  13).  Perdonar  y  pedir 
perdón,  es  reconocer  que  toda  per- 
sona es  débil  por  naturaleza,  recordar 
que  Jesús  nos  revela  a  un  Dios  lleno  de 
misericordia.  Estamos  invitados  a  ser 
misericordiosos  como  es  misericor- 
dioso el  Padre  celestial  que  manda  el 
sol  sobre  malos  y  buenos,  y  la  lluvia 
sobre  justos  e  injustos. 

Aprender  a  perdonar  es  aprender  a 
vivir.  El  rencor  hace  más  daño  que  la 
ofensa  recibida.  El  perdón  es 
liberador. 

Víctor  FrankI  cuenta  la  siguiente 
anécdota:  "Nos  encontrtimos  varios 


amigos  que  habíamos  estado  juntosen 
el  campo  de  concentración  y  empeza- 
mos a  hablar  sobre  qué  había  sido  de 
nuestras  vidas.  Uno  se  había  dedicado 
al  arte.  Otro  a  la  medicina,  yo  a  la 
psiquiatría,  había  uno  que  decía: 
Donde  estén  los  nazis,  vamos  a 
buscarlos  para  juzgarlos  a  todos.  Lo 
miré  y  le  dije:  ¿sabes  qué?,  sigues  atra- 
pado en  el  campo  de  concentración; 
cuando  perdones,  habrás  salido". 

David  perdona  a  Saúl  y  le  respeta  la 
vida  aún  teniendo  en  sus  manos  la 
posibilidad  de  eliminarlo.  El  mismo 
Saúl,  admira  la  nobleza  de  David.  "Hoy 
has  mostrado  tu  bondad,  pues  Yahvé  me 
ha  puesto  en  tus  manos  y  no  me  has 
matado".  (lSam24). 

Preguntémonos  con  sinceridad  sí 
estamos  prisioneros  de  rencores  que 
no  nos  dejan  vivir  en  plenitud  nuestra 
vida  consagrada.  Tal  vez  nos  digamos: 
"Yo  no  odio  a  nadie",  pero  cuántas 
veces  no  aceptas  a  un  hermano  por  su 
simple  apariencia  física,  por  su  forma 
de  hablar,  de  pensar  o  de  actuar. 
Cuántas  veces  no  desprecias  a  una 
hermano  por  ser  diferente  a  ti. 

"Si  pudiéramos  leer  en  el  corazón  de 
cada  hermano  que  no  amamos, 
hallaríamos  en  cada  uno  tristeza  y 
sufrimiento  como  para  desarmar  toda 
nuestra  hostilidad"\  Aprender  a 
perdonar  es  aprender  a  ser  felices. 
Esto  se  consigue  si  cancelamos  en  la 


'  LEWIS  Ledwing  SJ.,  En  Casa  con  Dios,  p.  147  Edc.  Mensaiero. 
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pantalla  de  la  mente  los  agravios  ha- 
ciendo esfuerzos  para  borrarlos  de  la 
memoria. 

No  seas  histórico 

"Dos  maridos  hablaban  de  sus 
esposas.  Uno  de  ellos  dijo  que  cuando 
él  y  su  mujer  discutían,  ella  se  ponía 
histórica.  Querrás  decir  histérica.  No, 
histórica:  es  que  siempre  me  saca  a 
relucir  todo  el  pasado".  Eres  histórico 
cuando  no  perdonas  o  dices  que  lo 
haces,  pero  archivas  las  ofensas. 

El  perdón,  la  compasión,  el  olvido  de 
los  males  recibidos,  hacen  a  la  persona 
agradable  a  Dios;  sólo  perdona  de 
corazón  el  que  ha  hecho  la  expe- 
riencia de  sentirse  perdonado,  amado 
/comprendido. 

CONCLUSIÓN 

Mirando  el  tiempo  en  que  vivimos, 
donde  parece  que  la  única  norma  de 
conducta  sea  el  odio,  la  venganza,  el 
ojo  por  ojo  y  el  diente  por  diente,  no 


podemos  seguir  confesando  nuestro 
pecado  sin  reconocerlo;  no  podemos 
seguir  pidiendo  perdón  sin  perdonar  o 
decir  que  ya  nos  hemos  convertido  y 
seguir  siendo  los  mismos. 

Llegó  el  momento  de  dejarnos  sanar 
por  el  Espíritu.  Sólo  El  podrá  curar 
nuestras  heridas.  Hemos  de  mirar 
nuestro  propio  corazón  y  el  de 
nuestros  hermanos  desde  el  rostro 
misericordioso  de  Dios. 

Los  religiosos  podemos  crear  nuevos 
escenarios,  construir  espacios  distin- 
tos de  convivencia,  de  fraternidad, 
presentar  alternativas  novedosas  a 
favor  de  la  paz  y  la  justicia.  Desde 
nuestro  testimonio  de  conversión, 
reconciliación  y  perdón,  podemos  ser 
signos  eficaces  de  trasformación  y 
comulgar  en  profundidad  con  los 
hermanos. 

"Yo  en  ellos  y  Tú  en  mí,  para  que  sean 
perfectamente  uno,  y  el  mundo 
conozca  que  tú  me  has  enviado". 
Onl7.23).  Q 
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En  este  momento  histórico  del 
país  y  de  la  Iglesia  colombiana 
se  requiere  el  ejercicio  de  la 
creatividad  de  la  vida  religiosa;  no  sólo 
respecto  a  las  acciones  concretas  que 
realiza,  a  las  actividades  que  ejecuta,  o 
a  los  proyectos  que  emprende,  sino 
también  respecto  a  las  actitudes  con 
las  que  se  asumen  tales  respuestas. 
Ciertamente,  la  fe  y  el  seguimiento  del 
Señor  se  expresan  a  través  de 
comportamientos  y  acciones,  pero 
muchas  veces  la  simple  mirada  a  las 
acciones  nos  ha  hecho  trascender 
poco  e  incidir  menos  en  el  mar  de 
conflictos  y  desafíos  que  nos  está 
ofreciendo  la  época  actual. 

Las  pistas  éticas  que  brotan  del 
Evangelio  tienen  que  ser  la  luz  que 
oriente,  estimule  y  multiplique  nues- 
tra presencia  y  nuestras  actitudes  en 
los  diversos  escenarios  de  la  vida 
social  y  eclesial  de  Colombia.  De  ahí  la 
importancia  de  la  vuelta  a  las  fuentes 
bíblicas  como  soporte  de  nuestra 
vida,  que  nos  propone  la  refundación. 

La  novedad,  la  creatividad,  la 
innovación  que  el  Señor  y  el  pueblo 
esperan  de  nosotros  es  preciso 


buscarlas  y  vivirlas  tanto  en  las 
comunidades  misioneras  como  en  los 
conventos  de  clausura,  en  las 
comunidades  insertas  en  la  sociedad 
como  en  las  dedicadas  a  la  contem- 
plación. Todos,  más  allá  de  nuestros 
carismas,  somos  llamados  a  la  cons- 
tante apertura  a  Dios  y  a  los  herma- 
nos. Pero  también  es  necesario  tener 
en  cuenta  esta  novedad  y  creatividad 
en  toda  la  estructura  vital  de  las 
comunidades  religiosas.  Por  ejemplo, 
no  son  llamados  a  la  creatividad  de  la 
refundación  sólo  los/as  Provinciales, 
sino,  todos  los  religiosos;  no  sólo  los 
formadores,  sino  también  los 
formandos;  no  sólo  los  mayores,  sino 
también  los  jóvenes;  no  sólo  los 
dedicados  a  la  educación,  sino 
también  los  párrocos  y  los  vicarios 
parroquiales. 

Una  mirada  a  los  lugares  o  ambientes 
en  que  la  crisis  estructural  de  la  nación 
parece  tener  mayor  impacto  nos 
permite  abrirnos  a  la  posibilidad  de 
refundar  nuestra  actitud  y  nuestros 
criterios  de  acción  en  dichos  ambien- 
tes de  cara  a  una  incidencia  más 
significativa  y  eficaz. 


Escenarios  que  desafian  la  Vida  Religiosa  Colombisní 


EL  ESCENARIO  SOCIO- 
POLÍTICO 

Una  de  las  instituciones  en  crisis  en 
nuestro  país  es  la  política.  Nuestro 
inconsciente  colectivo  nos  lleva  a 
pensar  que  no  hay  voluntad  ejecutiva, 
ni  sentido  de  gobernabilidad,  ni 
suficiente  responsabilidad  ciudadana. 

No  sólo  está  en  crisis  el  modelo 
político  estructural  de  la  nación  y  sus 
instituciones,  sino  también  y,  sobre 
todo,  la  clase  política.  La  corrupción 
ha  invadido  todas  las  fibras  internas  de 
quienes  dirigen  las  instituciones  del 
Estado  y  de  quienes  ejercen  cargos 
públicos.  El  desconocimiento  y  la 
insensibilidad  frente  a  las  necesidades 
de  los  pobres  y  excluidos  de  la 
sociedad,  unido  al  engaño  y  falsedad 
del  Estado,  nos  tiene  que  hacer 
pensar  en  la  necesidad  de  integrar  la 
política  a  la  fe.  La  apatía  de  la  mayoría 
de  los  cristianos  frente  a  la  deses- 
tructuración del  país  tiene  que 
ayudarnos  a  volver  al  Evangelio,  y 
desde  El  'permear'  la  vida  de  todo 
hombre  y  mujer  consagrados. 

El  religioso  y  la  religiosa  de  hoy  deben 
pensar  su  opción  al  estilo  de  Jesús  de 
Nazaret,  porque  hemos  heredado 
unas  raíces  cristianas  tremendamente 
políticas.  Seguimos  a  un  Jesús 
interesado  en  la  cuestión  política, 
varias  veces  indignado  con  la  clase 
gobernante  (cfr  Mt  20,  24-28),  amante  y 


profeta  de  la  justicia  y  la  honestidad 
(cfr  Me  12.  38-40;  Le  I  I,  37-54),  sensible  y 
motivador  de  la  organización 
comunitaria  (cfr.  Me  6, 30-44),  alegre  por 
la  apertura  y  conciencia  de  los 
pequeños  (cfr.  Le  1 0, 2 1  -22),  víctima  de  la 
persecución  (cfr.  Le  4, 28-30)  y  de  la  clase 
política  y  religiosa  (cfr.  Mt  27, 1  -2). 

El  creciente  desplazamiento  forzado, 
las  desapariciones  sistemáticas,  las 
amenazas  a  dirigentes  públicos,  las 
masacres  y  el  secuestro,  que  padecen 
miles  de  hermanas  y  hermanos 
inocentes  y  líderes  de  alternativas 
sociales  y  eclesiales  en  la  mayoría  de 
villorrios  y  ciudades  de  Colombia, 
expresan  la  gravedad  de  la  crisis 
socio-política  colombiana  y  la  lucha 
por  el  control  de  tierras,  poblaciones, 
empresas  y  cargos  por  parte  de  los 
'paramilitares',  'guerrilleros'  y  algunas 
fuerzas  estatales;  a  la  vez,  este  pano- 
rama nos  reta  a  la  reflexión  crítica  de 
la  situación  actual  y  al  anuncio  de  la 
justicia,  la  libertad  y  la  fraternidad  cris- 
tianas como  salidas  de  cambio  real. 

Sentirnos  enviados  a  ser  voz  prof ética 
en  estos  tiempos  de  injusticia  y 
corrupción  es  un  imperativo  cristiano. 
La  época  exige  también  el  ejercicio  de 
unas  estructuras  y  una  clase  política 
interesada  en  los  pobres  y  las  víctimas; 
las  acciones  políticas  deben  desbordar 
las  pequeñas  acciones  humanitarias  y 
nuestras  acciones  políticas  tienen  que 
ser  voz  pertinente  y  preventiva  de 
méisacres  que  generan  sangre  y  dolor, 
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sobre  todo,  en  lugares  populares  y 
campesinos,  lugares  apartados  y 
siempre  olvidados.  Estamos  obligados 
a  contribuir  a  la  construcción  de  un 
Estado  auténticamente  tolerante  e 
igualitario,  desde  la  base  hasta  las  más 
altas  esferas  políticas  del  país. 

Nuestra  opción  religiosa  nos  lanza  a 
promover  y  apoyar  la  organización 
popular,  los  movimientos  campesinos 
y  laborales,  de  negros  e  indígenas,  de 
mujeres  y  jóvenes  en  agrupaciones 
que  sean  intentos  significativos  de 
búsqueda  de  cooperación,  lucha  por 
la  solución  de  problemas  y  necesi- 
dades y  reclamo  de  protección  de  los 
derechos  que  dignifican  y  realizan  a  las 
personas.  Todas  estas  acciones  deben 
guardar  la  esperanza  de  ser  como  el 
grano  de  mostaza,  incipiente  y  lento, 
primero,  pero  fecundo  y  provechoso, 
después'. 


EL  ESCENARIO 
ECONÓMICO 

No  obstante,  la  riqueza  productiva,  la 
destacada  clase  empresarial  y 
trabajadora  y  la  aparente  buena 
marcha  de  la  economía  del  país,  es 
preciso  reconocer  la  incertidumbre 
que  nos  invade  y  que  nos  hace  pensar 
en  un  posible  caos  próximo,  a  la 


manera  de  otros  países  del  Cono  Sur. 
El  impacto  del  modelo  neoliberal 
globalizador  -y,  además,  mal  imple- 
mentado-  ha  hecho  que  en  Colombia 
la  economía  se  encuentre  en  crisis. 

En  Colombia  hace  mucho  tiempo  que 
el  campo  está  en  quiebra,  lo  mismo 
que  la  pequeña  y  mediana  empresa;  la 
infraestructura  de  transporte  se  ha 
deteriorado;  la  inversión  extranjera  se 
ha  reducido;  el  déficit  fiscal  se  ha 
incrementado;  las  privatizaciones  se 
han  acelerado;  las  reformas  educa- 
tivas y  pensiónales  no  han  sido  justas; 
el  costo  de  la  guerra  es  muchísimo 
más  elevado  que  el  de  la  inversión 
social. 

Estas  políticas  económicas  implemen- 
tadas  en  el  país  se  manifiestan  con- 
cretamente en  el  desempleo,  la 
carestía,  los  enormes  costos  de  los 
servicios  públicos  y  la  seguridad  social 
que  padecen  injustamente  la  mayoría 
de  personas  y  de  familias  pobres  de 
nuestros  barrios  populares  y  munici- 
pios colombianos. 

Impactan  e  indignan  las  enormes  cifras 
de  desempleo  y  de  miseria  que  en  los 
últimos  días  nos  han  dado  a  conocer 
las  mismas  organizaciones  nacionales 
y  mundiales  encargadas  de  analizar  y 
promover  el  bienestar  y  el  trabajo  en 
nuestro  país.  Todo  esto  tiene  sus 


'  Cfr.  Mt  13,31-32. 
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raíces  en  la  corrupción  generalizada  y 
creciente  que  "ha  socavado  los 
recursos  para  la  infraestructura,  para 
el  gasto  social  y  para  la  seguridad 
nacional"^ 

En  efecto,  la  economía  se  nos 
presenta  como  uno  de  los  lugares  o 
aspectos  más  urgidos  del  Evangelio, 
de  la  inspiración  de  aquel  Jesús  que  se 
preocupa  del  bienestar  y  la  liberación 
de  los  pobres  y  marginados,  que  ofre- 
ce alimento  a  la  muchedumbre  (Me 
6,35-44;  8, 1  - 1 0),  que  invita  a  no  acumu- 
lar riquezas  (Le  12,22-34),  a  repartir  los 
bienes  a  los  pobres  (Me  10.17-22)  y  a 
poner  en  común  la  vida  toda,  lo  que  se 
es  y  lo  que  se  tiene  (Heh  4.32-35). 

Toda  persona  consagrada  en  el 
momento  actual  del  país  tiene  que  ser 
un  signo  de  solidaridad  y  de  justicia.  La 
vida  religiosa  colombiana  tiene  que 
incidir  también  de  alguna  manera  en  el 
diseño  de  los  modelos  económicos, 
en  los  criterios  de  planeación  e 
inversión  social,  en  la  generación  de 
empleo  y  de  oportunidades  para 
todas  y  todos  los  colombianos. 

Es  preciso  pensar  en  diseños  pasto- 
rales que  impliquen  una  economía 


solidaria  que  integre,  promueva  y 
organice  a  los  pobres.  En  pequeñas 
organizaciones,  barriadas  y  veredales, 
de  economía  alternativa,  en  fondos 
rotatorios  de  ahorro  y  crédito  que 
ayuden  al  bienestar  familiar  y  comu- 
nitario, en  fondos  de  solidaridad  y  de 
auxilio  mutuo  que  posibiliten  la  sobre- 
vivencia de  todos  los  que  han  sido 
marginados  y  excluidos  de  los  siste- 
mas económicos  que  han  imperado 
en  nuestro  país  sin  piedad  ni  rectitud. 


EL  ESCENARIO 
EDUCATIVO 

Una  de  las  explicaciones  que  dan 
los  analistas  a  la  actual  situación  de 
Colombia  es  la  crisis  en  que  ha  caído  la 
educación.  Ella  ha  dejado  de  ser  el 
motor  inspirador  de  virtudes,  valores 
y  comportamientos  correctos  en  la 
vida  de  los  individuos  que  conforman 
la  sociedad.  En  el  ámbito  educativo  es 
común  hablar  de  crisis  de  los  modelos 
educativos,  de  las  estrategias  didác- 
ticas, de  los  sujetos  de  la  educación. 
Las  crisis  de  las  instituciones  educa- 
tivas se  expresan  en  conflictos, 
problemas  e  incertidumbres  de  la 
sociedad. 


'Cfr.  F.  De  ROUX,  Colombia  atrapada  en  un  callejón  sin  salida,  en:  M.  Giraldo  Ssmper,  Crisis: 
dniecedentes,  incertidumbres  y  salidas.  Reportaje  a  la  economía.  Polemizan  los  protagonistas  Aurora, 
Bogotá,  2000,  p.  279. 


VInculum  /  207 


Abril  -  Junio  2002 


P.  Luis  Alfredo  Escalante  Molina,  sds. 


La  vida  religiosa  tanto  femenina  como 
masculina  desempeña  un  papel 
importante  en  la  educación  de  la  niñez 
y  la  juventud  de  nuestro  país.  La 
refundación  nos  exige  mirar,  pensar  y 
asumir  la  educación  como  un  lugar 
alternativo  de  construcción  de  un 
nuevo  país;  es  preciso  reencantar 
nuestra  actitud  como  educadores  y  la 
de  todos  los  sujetos  del  proceso 
de  formación  escolar,  colegial  y 
universitaria. 

Los  diversos  lugares  educativos, 
llámense  escuelas,  colegios,  univer- 
sidades u  otros  centros  de  formación 
y  capacitación,  requieren  ser  vistos 
como  el  mejor  lugar  y  la  mejor  opor- 
tunidad para  forjar  valores,  actitudes  y 
compromisos  de  trasformación  de  la 
vida  personal,  familiar  y  social. 

Una  opción  por  la  educación  para  la 
vida  es  imprescindible  a  la  hora  de 
querer  ser  alternativos  ante  este 
panorama  complejo  e  incierto  de  la 
patria.  Hoy  más  que  nunca  urge  la 
formación  y  promoción  de  ciuda- 
danos libres  e  íntegros,  justos  y 
responsables,  espirituales  y  honestos, 
abiertos  y  decididos  a  asumir  en  sus 
propias  manos  la  historia  que  nos  han 
venido  dejando  las  anteriores  gene- 
raciones. Una  educación  que  procure 
una  vida  recta  y  buena,  que  se 
muestre  en  laconducta^ 


Es  preciso  que  en  las  instituciones 
educativas  en  las  que  nosotros 
trabajamos  o  dirigimos  se  apueste  por 
una  educación  popular,  una  educación 
para  los  pobres  y  desde  ellos,  una 
educación  que  crea  en  las  riquezas  de 
los  pobres  y  los  promueva;  una 
educación  para  quienes  el  sistema 
capitalista  niega  la  posibilidad  de 
acceder  a  este  derecho  de  manera 
digna  y  completa. 

Muy  pertinente,  en  este  momento, 
sería  abrir  y  promover  centros  de 
formación  y  capacitación  académica, 
técnica  y  espiritual  que  aseguren  una 
educación  existencial  e  integral;  una 
educación  que  parta  de  los  proble- 
mas, intereses  y  grandezas  de  los 
estudiantes  más  que  de  contenidos  o 
verdades  abstractas;  que  le  lleve  a 
luchar  por  sobrevivir,  a  desarrollar  sus 
capacidades,  a  participar  en  el  desa- 
rrollo, a  mejorar  la  calidad  devida^ 

EL  ESCENARIO  RELIGIOSO 

La  crisis  de  la  sociedad  colombiana  se 
reviste  también  de  un  matiz  religioso. 
Está  en  crisis  lo  religioso,  la  fe  de 
quienes  nos  llamamos  cristianos, 
tanto  en  la  espiritualidad  como  en  la 
práctica  existencial.  Una  sociedad 
mayoritariamente  cristiana,  bautizada 
y  también  católica,  ha  conducido  el 


Cfr.  Santiago  3,  13. 
'  Cfr.  Declaración  Mundial  de  la  Educación. 
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destino  de  todo  el  pueblo  hacia  este 
abismo  al  cual  vamos  disparados  sin 
mirar  atrás. 

El  desencuadernamiento  del  país  nos 
revela  que  la  fe  ha  venido  por  un  lado  y 
lavida  por  otro.  Nuestra  práctica  ética 
y  nuestra  celebración  religiosa  han 
estado  totalmente  divorciadas.  Los 
cristianos  católicos  hemos  sido  bas- 
tante hipócritas;  por  ejemplo,  nuestra 
praxis  de  amor  y  misericordia  se  ha 
reducido  a  una  limosna  asistencialista 
vacía  de  compromiso  existencial  y 
sistemático  con  los  pobres  y  las 
víctimas. 

En  este  sentido  es  necesario  reco- 
nocer que  la  celebración  litúrgica  se 
ha  deteriorado  en  nuestra  Iglesia;  la 
hemos  reducido  a  un  precepto  obli- 
gatorio o  a  un  ritualismo  carente  de 
realidad  cotidiana,  y  en  algunos  casos 
ella  ha  estado  dominada  por  la 
urgencia  del  trabajo  cotidiano  y  el 
compromiso  concreto;  nuestra  ora- 
ción más  que  encuentro  liberador  con 
el  Señor  ha  llegado  a  ser  una  simple 
terapia  psicológica  interior,  que 
tranquiliza  la  conciencia  pero  que 
poco  transforma  la  vida  personal  y  la 
historia  social.  A  muchas  personas 
-incluso  cristianas  y  católicas-  les  da 
lo  mismo  creer  y  no  creer,  celebrar  la 
fe  y  no  celebrarla;  un  sentimiento  de 
indiferencia,  ambigüedad,  confusión  e 
idolatría  ha  torcido  nuestra  conciencia 
religiosa. 


Por  tanto,  el  religioso  y  la  religiosa  han 
de  ubicarse  tanto  en  los  ambientes 
populares,  conflictivos  y  marginados 
como  en  los  intelectuales,  académicos 
y  profesionales  con  alternativas  de  fe, 
de  compromiso  y  de  celebración. 
Nuestra  propia  experiencia  de  fe 
centrada  en  Jesucristo  Salvador  y 
articulada  con  la  realidad  concreta  de 
cada  día  puede  brindarnos  la  certeza 
de  creer  y  pregonar  que  el  camino  de 
la  vida  si  es  recorrido  de  la  mano  de 
Dios  es  más  llevadero  y  plenificador 

La  vida  religiosa  ha  de  ser  la  reserva 
espiritual  de  esta  sociedad  cansada  de 
autosuficiencia  y  secularismo;  ella 
tiene  que  ser  alternativa  de  evange- 
lización  en  todo  tiempo  y  lugar  donde 
el  Señor  la  va  enviando.  Pero  también 
debe  ser  enriquecida  en  su  espiri- 
tualidad; debe  dejarse  evangelizar  o 
educar  por  la  experiencia  fuerte  y 
constante  de  la  gente,  sobre  todo  de 
los  pobres,  y  superar  la  visión 
autosuficiente  y  perfecta  de  nuestra 
propia  identidad  y  nuestro  quehacer 
en  el  mundo. 

Los  religiosos  y  religiosas,  como 
auténticos  pastores,  médicos  y 
maestros  del  espíritu,  hemos  de 
visitar,  acompañar  y  apoyar  a  nuestro 
pueblo,  superíindo  la  visión  admi- 
nistrativa y  jurídico-territoriéd  de 
nuestra  labor  apostólica  en  las 
parroquias,  colegios  y  demás 
comunidades.  Conocer  y  asumir  las 
necesidades  y  vacíos  en  materia 
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espiritual  de  la  gente  que  acompa- 
ñamos es  una  exigencia  fundamental 
en  nuestra  pastoral.  Testimoniar  la 
fuerza  comunitaria  y  espiritual  alimen- 
tada y  celebrada  en  nuestras  casas 
debe  ser  parte  de  la  tarea  evangeli- 
zadora  que  tenemos. 

En  las  comunidades  religiosas,  en  los 
conventos  y  misiones,  en  las  parro- 
quias y  colegios,  en  las  comunidades 
insertas  y  casas  de  formación  necesi- 
tamos cultivar  una  vida  de  oración  y 
una  oración  desde  lavida.  Una  oración 
que  articule  el  misterio  siempre 
inabarcable  de  la  salvación  con  la 
cruda  realidad  humana.  Una  oración 
que  parta  de  la  contemplación  y  del 
discernimiento  y  llegue  hasta  la  con- 
templación en  la  acción,  el  compro- 
miso ético  y  la  celebración\ 

Y  nuestra  celebración  litúrgica  ha  de 
ser  siempre  comunitaria  en  el  sentido 
pleno  (evangélico)  de  la  Palabra;  cele- 
braciones eucarísticas  y  sacramenta- 
les que  inspiren  y  dinamicen  la  comu- 
nión como  el  compartir  y  el  asumir  el 
mismo  destino  de  Jesús  (cfr.  Le  22,19). 
Celebraciones  que,  a  la  vez,  recojan  y 
ofrezcan  el  compromiso  concreto  de 
cada  hombre  y  mujer  de  la  comunidad 
reunida.  Celebraciones  alegres,  diná- 
micas y  participativas  que  entusias- 
men e  integren  a  la  comunidad 


fraterna  (cfr.  Ef5. 19-20).  Cele-braciones 
preparadas  y  acompañadas  de 
símbolos,  cantos,  palmas  y  consignas. 

En  este  sentido,  los  religiosos  y 
religiosas  de  Colombia  estamos 
llamados  a  promover  grupos  y 
comunidades  de  oración  en  donde  se 
posibilite,  a  la  manera  de  los  após- 
toles, compartir  la  vida  y  la 
espiritualidad,  los  bienes  y  los  talentos 
(cfr.  Hch  2, 42-47).  Qué  bueno  proponer 
experiencias  fuertes  de  oración  y 
discernimiento  personal  y  comuni- 
tario, lo  mismo  que  retiros  espiri- 
tuales a  las  personas  y  grupos  que 
acompañamos  pastoral  mente,  en 
vistas  a  una  mayor  eficacia  y  fidelidad 
en  nuestras  vidas  y  acciones. 

Ciertamente,  son  muchas  las  acciones 
de  religiosos  y  religiosas  -unidas  a  las 
de  organismos  gubernamentales  y 
ONGs-  que  ponen  de  manifiesto  la 
sensibilidad  y  la  proyección  de  esta 
crisis  nacional,  pero  es  urgente 
repensar,  mejorar  y  acrecentar  estos 
intentos  que  buscan  trasformar  el  país 
y  hacerlo  la  casa  de  todos  y  todas  los 
que  aquí  hemos  nacido  y  crecido. 

Una  permanente  mirada  a  Jesús  y  a  los 
primeros  cristianos  nos  lanza  al 
desafío  de  refundar  nuestra  actitud  y 
nuestra  praxis  en  los  ambientes  y 


Cfr.  B.  GONZALEZ  BUELTA,  Bajaral  encuentro  de  Dios.  Vida  de  oración  entre  los  pobres,  Sal  Terrae, 
Santander,  1988,  p.  81-82. 
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lugares  donde  el  Señor  nos  ha  traído 
de  la  mano  para  vivir  y  acompañar  la 
vida  de  nuestros  hermanos.  Es 
urgente  una  constante  renovación  de 
nuestra  acción  pastoral,  de  manera 
que  ella  sea  auténticamente  apos- 
tólica, profética  y  sugerente  en  el 


sector  educativo,  político,  económico 
y  religioso  de  nuestro  país.  He  aquí  los 
retos  centrales  que  a  mi  juicio  en  este 
momento  más  desafían  la  vida  y  la 
misión  de  hombres  y  mujeres  consa- 
grados en  este  país  de  muerte  y  de 
esperanza.  Q 
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En  distintos  momentos  se  ha 
afirmado  que  la  vida  religiosa 
ha  nacido  para  ser  símbolo 
explícito  de  esperanza  en  la  radi- 
calización  del  estilo  de  vida  evan- 
gélico, queriendo  con  ello  rescatar  la 
idea  fundamental  referida  a  la 
'alternatividad'  que  debe  caracterizar 
esta  opción,  así  como  la  naturaleza 
profética  que  se  le  confiere  en  el 
conjunto  de  la  vidaeclesial. 

Estas  consideraciones  se  enraizan  en 
los  orígenes  mismos  de  la  vida 
religiosa  que  señalan  cómo  un  puñado 
de  hombres  y  mujeres,  inmersos  en 
un  ambiente  social  y  religioso,  en  el 
cual  se  vive  un  estilo  laxo  de  compro- 
miso evangélico,  quieren  vivir  con 
intensidad  la  radicalidad  de  lo  que 
significa  el  seguimiento  de  Jesús.  De 
esta  forma,  la  vida  religiosa  asume  las 
condiciones  de  paradigma  alternativo 
al  sistema  social  y  religioso  vigente. 

De  aquí  que  las  mediaciones,  formas  y 
estructuras  fuesen  asumidas  desde 
esta  concepción  de  alternatividad.  Sin 
embargo,  el  tiempo  y  la  historia  han 
visto  cómo  la  misma  vida  religiosa  ha 
venido  experimentando  una  dinámica 


de  movimiento  pendular  que  la  ha 
puesto  también  en  los  extremos  del 
acomodamiento  e  instalación  y  de 
profecía  y  radicalidad. 

En  esta  dinámica  'pendular'  se  puede 
detallar  cómo  cada  momento  y 
circunstancia  histórica  ha  estado 
determinada  por  las  percepciones 
propias  del  contexto,  en  el  cual  se 
encuentra  inserta  la  vida  religiosa,  así 
como  se  puede  detallar  que  a  cada 
modelo  o  a  cada  percepción  subyace 
una  autocomprensión  y  una  proyec- 
ción de  futuro  en  prospectiva,  que  a 
su  vez  corresponde  a  las  mediaciones 
y  estructuras  desarrolladas  por  el 
modelo. 

La  Formación  es  una  de  dichas 
mediaciones.  Ella  responde  al  modelo 
retroalimentándolo  y  éste,  a  su  vez, 
responde  de  la  misma  manera,  de  tal 
forma  que  esta  relación  sistémíca 
produzca  y  proyecte  en  su  acción  una 
manera  de  entenderse  y  de  com- 
prender su  papel  en  la  historia. 

Con  el  fin  de  contextualizar  esta  re- 
flexión en  las  circunstancias  históricas 
que  vive  nuestro  país,  realizaremos 


L¿i  formación  en  prospectiva 


a  continuación  un  rápido  acerca- 
miento a  tres  imágenes  que  pueden 
ayudarnos  a  reflexionar  en  torno  a  lo 
que  la  Formación  como  mediación 
necesita  comenzar  a  ser  y  llegar  a  ser 
para  retroalimentar  y  fortalecer  un 
modelo  o  paradigma  de  vida  religiosa, 
encuadrada  en  una  perspectiva 
alternativa  en  la  que  la  profecía  y  la 
radicalidad  evangélica  sean  sus  notas 
características.  En  otras  palabras, 
haremos  una  reflexión  en  prospectiva 
para  la  Formación  desde  el  horizonte 
de  la  coyuntura  histórica  que  vive 
nuestro  país.  En  este  sentido  las 
reflexiones  presentadas  tratarán  de 
responder  al  interrogante  ¿Cómo 
debe  ser  la  Formación  de  la  vida 
religiosa  de  hoy  y  con  proyección 
hacia  el  futuro? 


I.  LA  IMAGEN  DEL 

ESCULTOR  ARTESANO 

La  Formación  característica  de  la  vida 
religiosa  ha  de  tomar  el  cariz  de 
proyecto  constructivo  que  se  asimila 
a  la  imagen  del  "escultor  artesano", 
puesto  que  su  vigencia  y  naturaleza  se 
debe  precisamente  a  la  tarea  de  hacer 
posible  que  quienes  trasiegan  por  sus 
territorios  y  experiencias  se  convier- 
tan en  obras  únicíis,  producto  del 
saber  técnico,  pero  también  artesíinal 
de  su  creador 

En  este  sentido  la  Formación  procu- 
ra en  orden  a  la  perspectiva  bíblica, 


propiciar  que  en  los/as  formandos/as 
exista  la  experiencia  de  lo  radical- 
mente nuevo  y  distinto,  tanto  en  el 
estilo  de  vida  como  en  el  proceso  de 
desarrollo  personal  y  comunitario.  De 
aquí  que  el  "Todo  lo  hago  nuevo..."  (Ap 
21,5)  encuadre  favorablemente  en  la 
imagen  que  queremos  proponer, 
puesto  que  el  escultor  artesano,  el 
formador  y  las  experiencias  forma- 
tivas,  se  orientan  a  intervenir  y  a 
actuar  en  la  vida  de  los/as  forman- 
dos/as con  el  objeto  de  producir  una 
nueva  obra,  en  la  que  también  ellos  y 
ellas  actúan  de  manera  directa  y 
corresponsable. 

Luego,  el  resultado  ha  de  ser  una 
"escultura  viva"  que  no  es  fruto  de  una 
producción  en  serie,  -pues  de  por  sí  el 
artesano  desarrolla  las  obras  con  sus 
manos-,  sino  que  ha  de  ser  una 
escultura  única,  particular,  con  una 
belleza  propia  muy  diferente  a  las 
demás  obras  que  han  salido  del  taller. 
Esto  supone,  entonces,  que  la  For- 
mación de  nuestro  hoy,  pensada  en 
perspectiva  de  futuro,  comprende 
las  individualidades  y  particularidades 
personales  y  en  ese  horizonte  procura 
procesos  de  trasformación,  de  los 
cuales  surge  la  nueva  obra. 

A  esto  es  conveniente  añadir  para 
comprender  mejor  lo  que  se  preten- 
de afirmar,  que  el  protagonismo  de  la 
acción  creadora  recae  directamente 
sobre  el/la  formando/a;  es  él  o  ella 
responsable  de  su   proceso  de 
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crecimiento  y  de  su  permanente 
caminar  hacia  Jesús.  El  formador,  por 
otra  parte,  es  también  agente 
escultor,  pues  una  obra  tan  compleja 
como  es  la  realidad  vocacional  debe 
ser  hecha  a  dos  manos,  es  decir,  con  la 
disposición  plena,  consciente  y 
constructora  del  formando,  pero  al 
mismo  tiempo  con  la  acción  firme, 
sabia,  orientadora  y  acompañante  del 
formador 

En  este  sentido  la  acción  formadora 
corresponsable,  es  decir,  a  dos 
manos,  apuntaría  a  responder  a  la 
necesidad  que  tiene  la  vida  religiosa 
del  hoy  y  del  futuro,  de  exigir 
religiosas  y  religiosos  con  un  sustrato 
de  crecimiento  personal  lo  suficiente- 
mente consistente  como  para  asumir 
los  retos  que  depara  la  radicalidad  de 
la  vivencia  del  Evangelio;  así  se 
entiende  que  la  Formación  en 
prospectiva  debe  tomarse  a  pecho  la 
tarea  de  ir  al  fondo  de  las  realidades 
personales  de  los/as  formandos/as, 
con  la  finalidad  de  producir  en  ellas  el 
efecto  amoroso  del  Dios  Padre  que 
llama,  reconcilia,  ama  y  envía, 
procurando  una  profunda  acción 
trasformativa  que  favorece  el  creci- 
miento personal.  Como  se  menciona 
frecuentemente:  "la  formación  sin 
trasformación,  no  es  formación";  esta 
tarea  de  transformar  halla  su  funda- 
mento en  las  motivaciones  personales 
del  formando,  pero  también  debe 
hallcir  su  fundamento  original  en  la 
intencionalidad   que  subyace  al 


proceso  formativo  y  a  la  tarea  de 
acompañamiento  del  formador 

También  es  importante  entender  que 
la  imagen  del  escultor  artesano  se 
distancia  notablemente  de  una  com- 
prensión romántica  propia  de  las 
comprensiones  actuales.  Si  bien  está 
referida  a  un  proceso  de  crecimiento 
personal  que  parte  de  la  aceptación 
del  otro  como  realidad  subjetiva,  en 
disposición  para  el  crecimiento  en  el 
seguimiento  también  accede  a  la  idea 
de  que  toda  obra  tiene  un  cometido  y 
finalidad  y  que,  dependiendo  de  ella,  la 
obra  o  escultura  tendrá  determinadas 
características  en  cuanto  forma, 
tamaño,  materia  prima,  color,  utilidad, 
etc.  Así  se  entiende  que  la  "nueva 
obra"  generada  a  partir  de  la  acción 
formativa  se  enmarca  en  un  contexto 
y  comprensión  específica. 

Para  la  realidad  de  nuestro  hoy  colom- 
biano la  imagen  del  "escultor  arte- 
sano" en  comprensión  de  formación 
en  prospectiva,  señala  la  urgente 
necesidad  de  preparar  y  formar  al/la 
joven  para  asumir  en  su  estilo  de  vida 
religiosa  una  decidida  posición  frente 
a  los  retos  urgentes  que  emergen 
del  contexto  económico,  político  y 
social  de  nuestro  país.  De  este  modo 
es  evidente  que  la  obra  que  se  deriva 
de  los  procesos  formativos  debe 
apuntar  con  suficiente  decisión  y 
contundencia  a  un/a  religioso/a  con 
suficiente  talcinte  de  radicalidad  y 
profecía  evangélica,  que  sea  capaz 
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de  convertirse  en  el  seguimiento  a 
Jesús,  en  un  agente  teológico  y  social. 

Lo  anterior  indica  que  la  Formación 
del  hoy  en  perspectiva  de  futuro, 
debe  equipar  a  sus  formandos  con  los 
suficientes  argumentos  de  análisis 
crítico  para  comprender  y  asumir  una 
posición  frente  a  la  realidad,  además 
de  prepararles  para  desarrollar  un 
definido  compromiso  histórico,  espe- 
cialmente de  lado  de  las  víctimas 
dolientes  de  un  país  que  se  desmo- 
rona en  cada  una  de  sus  dimensiones 
constitutivas.  De  este  modo,  la  obra 
que  emerge  del  taller  formativo  se 
debe  a  la  tarea  del  compromiso 
histórico  de  la  vida  religiosa,  en  un  país 
sufriente  donde  los  pequeños  son 
pisoteados  y  menoscabados  en  su 
dignidad  como  personas,  hijos  de 
Dios. 

Así  la  acción  del  "escultor  artesano" 
ha  de  procurar  un  equipaimiento 
sólido,  un  recubrimiento  resistente  y 
una  utilidad  visible  que  le  permita  a  la 
vida  religiosa  comportar  el  significado 
de  la  vivencia  radical  del  Evangelio, 
muy  especialmente  con  aquéllos  que 
más  sufren  las  inclemencias  de  las 
fuerzas  en  conflicto. 


2.  LA  IMAGEN  DEL 
PESCADOR 

Ya  la  Sagrada  Escritura  rescata  la 
imagen  del  pescador  como  figura 
característica  de  la  organización  y  el 
devenir  social  y  económico  de  la 
época  de  Jesús.  Para  nuestro  hoy  la 
imagen  del  pescador  nos  transporta  a 
las  anchas  playas  de  nuestros  mares  o 
a  los  caudalosos  y  extensos  ríos  del 
interior  del  país,  donde  el  pescador  es 
aquel  hombre  sencillo  que  sale  a 
diario  en  búsqueda  paciente  y 
perseverante  de  la  ración  diaria.  El 
pescador  es  el  hombre  que  no  sólo 
conoce  su  río,  sino  los  tipos  de  peces 
que  caen  en  su  red,  sabe  de  los 
secretos  de  las  profundidades  del 
agua,  y  de  la  marca  de  su  rostro  con  el 
matiz  oscuro  propiciado  por  el  sol, 
haciendo  correr  por  su  frente  grandes 
gotas  de  sudor. 

Esta  imagen  nos  sirve  como  modelo 
para  comprender  la  formación  de  la 
vida  religiosa  en  prospectiva.  Para 
nuestro  hoy,  y  para  el  futuro  de  la  vida 
religiosa  colombiana,  la  imagen  del 
pescador  implica  una  comprensión  de 
la  tarea  formativa  en  términos  de 
paciencia,  perseverancia,  trabajo 
arduo  y,  sobre  todo,  de  esperanza. 

De  esta  forma,  los  procesos  for- 
mativos  encaminados  a  vivir  el  se- 
guimiento de  Jesús  en  la  radicalidad 
del  compromiso  con  los  más  pobres  y 
necesitados,  se  enfoca  a  creeir  en  sus 
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formandos/as  no  solamente  senti^ 
mientes,  sino  actitudes  y  compromi- 
sos llenos  fundamentalmente  de 
esperanza;  una  esperanza  que  se  aleja 
de  la  simple  idea  de  que  el  conflicto 
social  y  armado  que  vive  nuestro  país 
va  a  acabar  pronto;  una  esperanza  que 
encuentra  sus  raíces  en  la  esperanza 
evangélica  que  se  anuncia  claramente 
en  el  sermón  de  la  montaña  (Mt  5. 1  - 1 2), 
y  que  proyecta  como  centro  de  su 
configuración  la  presencia  del  Reino 
de  Dios  que  se  hace  histórica- 
mente evidente  en  la  vida  de  los  más 
pequeños. 

• 

Esta  esperanza  evangélica  rompe  el 
paradigma  de  la  esperanza  de  la 
sociedad  moderna,  que  adormece  la 
capacidad  crítica,  cuando  éste 
preconiza  la  necesidad  de  'esperar' 
pasivamente  a  que  la  tormenta  cese; 
desde  este  modelo  se  'espera' 
alcanzar  un  estado  de  equilibrio  desde 
las  trincheras  protectoras  de  un 
pequeño  bunker  en  el  que  se  puede 
esconder  sin  temor  a  ser  tocado  por  la 
realidad. 

La  Formación  debe  procurar  formar  a 
sus  jóvenes  en  la  esperanza  evangé- 
lica, que  es  "espera  constructiva",  y 
por  tanto  dinámica,  a  través  del 
compromiso  explícito.  En  este 
sentido  se  lucha  en  la  confianza  y 
perseverancia  paciente  del  pescador 
que,  a  pesar  de  lo  difícil  de  la  jornada, 
se  arriesga  día  a  día  a  arrojar  la  red  sin 
importar  lo  poco  o  mucho  que  pueda 


lograr,  pues  aquí  vale  la  acción  de 
confianza  que  no  le  permite  des- 
fallecer en  su  cometido,  vale  la 
esperanza  que  guarda  silenciosa- 
mente el  dolor  del  esfuerzo  cotidiano, 
y  vale  la  intención  de  mantenerse 
firme  soslayando  la  tentación  de 
apartarse  de  la  barca  y  de  la  red,  al  no 
colmarse  las  expectativas  que  habían 
alimentado  al  inicio  de  su  tarea. 

Así  ha  de  ser  la  formación,  una  labor 
que  forma  en  la  esperanza  cons- 
tructiva, una  labor  que  educa  en  la 
paciente  pero  firme  espera,  una  tarea 
que  motiva  a  arrojar  las  redes  una  y 
otra  vez  aunque  el  resultado  no  sea  el 
esperado;  en  otras  palabras,  una  tarea 
que  forma  para  el  compromiso 
histórico  que  revela,  a  pesar  del  dolor 
y  del  esfuerzo  de  la  jornada,  el  deseo 
de  mantenerse  firmes  y  férreos,  es 
decir,  fieles  a  las  expectativas  que 
surgieron  al  iniciar  el  día. 

3.    LA  IMAGEN  DEL 
PEREGRINO 

Esta  imagen  también  toma  especial 
vigencia,  sobre  todo,  cuando  se 
recuerda  el  episodio  de  los  discípulos 
de  Emaús  (Le  24.13-35).  Al  ubicarse 
frente  a  la  imagen,  viene  a  la  mente  la 
figura  de  quien  a  semejanza  de  los  de 
Emaús,  toma  una  ruta  para  llegar  a  un 
determinado  sitio;  sin  embargo,  el 
pasaje  nos  ha  mostrado  que  en  este 
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caso  no  es  importante  el  lugar  de 
llegada,  mas  sí  lo  que  ocurre  en  el 
recorrido,  es  decir  en  el  caminar. 

Precisamente,  la  formación  en  la  vida 
religiosa  del  hoy  y  del  próximo  futuro, 
ha  de  comprenderse  a  sí  misma  y  ha 
de  permitir  que  sus  protagonistas 
comprendan  sus  historias  como  rutas 
de  camino,  infiriendo  con  ello  que  el 
camino  por  sí  mismo  no  comporta 
significado  alguno  más  que  el  de 
mostrarse  como  'medio'  para  acce- 
der a  un  sitio  determinado;  luego,  lo 
que  da  el  sentido  al  camino  es  el 
caminante,  es  decir,  el  peregrino 
que  se  entiende  a  sí  mismo  como 
agente  'dinámico'  y  responsable  de  su 
caminar. 

El  contexto  histórico-social  de  nues- 
tro pueblo  sufriente  exige  un/a  reli- 
gioso/a capaz  de  "hacer  camino"  en  el 
seguimiento,  y  así  mismo,  capaz  de 
hacer  que  otros/as  sean  conscientes 
de  la  necesidad  de  "hacer  camino". 
Esto  supone,  entonces,  que  la  forma- 
ción se  conciba  como  un  caminar  de 
crecimiento  y  compromiso,  en  el 
que  el  formando  asume  responsa- 
blemente la  prioridad  del  no  fácil 
dinzimismo  y  movimiento  que  se 
desarrollad  caminair. 

También  puede  comprenderse  que  el 
caminar  'exige'  capacidad  de  dominio 
de  sí,  fortaleza  en  la  adversidad, 
disposición  para  entender  que  el  ca- 
mino no  siempre  es  fácil  y  cíipacidad 


para  decidir  y  comprometerse  activa- 
mente en  el  desarrollo  del  caminar  Lo 
anterior  implica  que  la  formación 
procure  educar  en  la  "tenacidad  evan- 
gélica", es  decir  en  la  contundencia  y 
vivencia  radical  del  mensaje  y  en  la 
apertura  a  lo  nuevo,  diferente  y 
arriesgado  que  pueda  comportar  el 
caminar 

De  igual  manera,  la  vida  religiosa  de 
hoy  y  del  futuro  próximo  piensa  la 
Formación  como  el  espacio  propicio 
para  entender  la  importancia  de 
formar  en  la  'autonomía'  del  cami- 
nante, que  opta  adulta  y  responsable- 
mente por  el  camino  del  seguimiento 
de  Jesús.  De  este  modo  la  depen- 
dencia infantil  de  la  obediencia,  propia 
del  modelo  clásico  de  vida  religiosa, 
pasa  a  convertirse  en  un  modelo  de 
autonomía  y  responsabilidad  donde  el 
caminante  mismo  entiende  cómo,  por 
qué  y  para  qué  se  compromete. 

La  opción  por  la  radicalidad  evangélica 
y  la  lucha  por  el  necesitado  sufriente, 
debe  fundarse  en  los  principios  de 
autonomía,  libertad,  responsabilidad, 
y  dinamicidad,  propios  del  peregrino 
que  se  lanza  a  descubrir  la  presencia 
del  Dios  viviente  en  los  nuevos 
horizontes  históricos  de  la  realidad 
social.  Una  opción  de  este  orden  sin 
connotaciones  como  éstas,  no  deja 
más  que  un  individuo  inseguro, 
dependiente,  y  poco  consciente  de  las 
repercusiones  que  posee  la  búsqueda 
que  intenta  realizar 
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El  hoy  de  nuestro  país  sufriente» 
necesita  religiosas  y  religiosos  pere- 
grinos que  viven  responsable  y 
conscientemente  su  compromiso 
histórico  con  el  contexto  social  en  el 
cual  se  insertan;  peregrinos  capaces 
de  entender  el  riesgo  del  anuncio  y  de 
la  vivencia  evangélica;  religiosos/as 
adultos/as  que  comprenden  la 
naturaleza  profética  de  su  opción,  y 
generen  desde  su  experiencia 
responsable  nuevas  maneras  y  formas 
de  asumir  el  compromiso  con  los 
pequeños  del  Señor. 

La  Formación  requiere  educar  para  el 
caminar,  es  decir,  para  asumir  la 
condición  de  peregrinos  que  recorren 
las  vías  de  la  realidad  al  estilo  de  Jesús 
de  Nazareth  y  que  hacen  'camino'  allí 
donde  los  compromisos  clásicos, 
caducos  y  convencionales  no  logran 
arribar  por  las  condiciones  propias  de 
su  débil  naturaleza.  Formar  para  el 


caminar  significa  formar  para  'trans- 
formar', formar  para  el  desarrollo  de 
una  acción  evangélica  crítica  que 
supera  cualquier  tipo  de  pater- 
naJismo  religioso  y  cualquier  tipo  de 
comprensión  idealista  de  la  vida 
religiosa. 

A  partir  de  este  breve  recorrido  a 
través  de  las  tres  imágenes  abordadas 
anteriormente  -escultor  artesano, 
pescador  y  peregrino-  buscamos  pro- 
ducir una  reflexión  que  articule  mode- 
los formativos  para  la  vida  religioszi,  a 
base  de  una  intencionalidad  de  fondo: 
la  vivencia  radical  y  profética  del 
seguimiento.  Así  entonces,  es  posible 
soñar  la  formación  para  la  vida 
religiosa,  desde  el  hoy  doliente  de  un 
país  que  ve  sufrir  a  los  pequeños; 
ahora  más  que  nunca  estamos  llama- 
dos a  pensar  la  formación  en  perspec- 
tiva de  compromiso  histórico,  con 
prospectiva  de  futuro.  Q 
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